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liO qae al principio parece no solo difícil, sino aun itnposi- 

Me j con el tiempo y  el egercicío viene á ser lo mas fácil. Por 

tanto no d^émbs desístif de lo qué és útil, por difícidtades que 

se presenten á primera vista | al contrario, debemos arrimar el 

hombro, principalmente á aquello de donde depende en parte 

nuestra salvación. PoUbio MisU Uh x-
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librarse de un yugo odioso^ y  rescatar la 

amada y>ersona de V. M, , uno de los medios 

que me inspiró la P rovidm cia p a ra  coadyu-* 
var p o r m i parte á  tan religioso f i n , fue el 

de labrar una academia de equitación p a ra  

la Caballería^ y  servirla gratuitamente.

V. M .j dignándose no solo admitir bajo 
sus Reales auspicios estos Elementos que he > 

trabajado pa ra  esta escuela, sino también 

mandando establecer el mismo R eal colegio 
militar de equitación en esta capital, y  ha-- 

hiéndase servido visitarle distintas veces, ha  

dado á  conocer que rñkréce su protección, y  
ha coronado mis desvelos con la mas dulce 
recompensa.

Como un corto testimonio de mi gratitud, 
de mi am or, de mi aplicación, y  del interes 
cQn que miro el engrandecimiento de la Ca­

ballería, y  cuanto concierne al mejor servicio 
de vuestra R eal Persona,pongo á  L . R . P , 

de V. M. este pequeño libro, que siempre se­

rá  garante de mi-zelo en el desempeño de Iq 

ensenmiza que Jf. _M. se ha dignado con-



Dios guarde la importante v ida  de 

M adrid  2*0 de Agosto t̂ e 18 18 . .

A  L . K  P , de F . M,

S E Ñ O R

Francisco de Laiglesia y  Darrac,
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i el testimonio unánime de ks naciones no"Imtiera 
consagrado desde la mas remota antigüedad con tan 
conocidas ventajas el uso de la caballería en los egér- 
eitos, bastaría la guerra q̂ ue constan glorioso tesón 
acaba de sostener k  nación española para ser una . 
prueba irrefragable de .su  necesidad. I>esgrackda“ 
mente los franceses haií renovado en nuestros dias en 
la península k s  acciones del Tesinoj'el Trévia y  el 
lago Trasimenes, ganadas por Ánibal sobre los-ro­
manos en-fuerza solo de su mejor y mayor caballería, 
y  así como en estas acciones los cartagineses, según 
el dicho del historiador, dieron á k s generaciones 
venideras k  importante lección de que es mucho me­
jor, ser superior en caballería al enemigo ^ , aun 
con una infantería menor de la m itad, que de serle 
solamente igual en infantes y  en gineíes; los franceses 
han debido constantemente sus progresos á su caba­
llería : solo en los sitios de k s  plazas, donde esta arma 
ha podido serie menos útil , es donde se han esírella* 
do siempre sus ponderadas legiones.

Dedúcese de aquí k  necesidad indispensable en 
que se halla el Estado de tener .una caballería respe­
table; una caballería, que no fundando su fuerza en 
el número, ni en el acinamiento informe de hombres 
y brutos, sino en la Instrucción, sea capaz de grandes 
esfuerzos, y  pueda dar á la patria los resultados que 
deba prolneterse.

Pero como ,k operación mas sencilla de la caba-
I Polib. lib. 3 ,  cap. 24.

A



w INTRODUCCIOJí.
lle fk  no'ptieda .verificarse debidamente sin la Instruc­
ción partícüilár: de cada uno de los individuos que la  
com^'/kn í como cada caballo haya de ser doctrina­
do con el esmero posible hasta cierto punto, resulta 
qué no concurriendo tcídos los elementos de aquel 
cuerpo á un mismo fin, el solo choque de las partes 
de que consta, le desordena j y se ve embrollado y  
destruido en el níomento mas crítico el mas lucido 
escuadrón, sin necesidad de mas enemigos que su pro­
pia impericia. Apenas .puede hoy concebirse como se 
ha pretendido en estos últimos dias formar caballería 
con reclutas bisónos y potros cerriles. Torque si bien 
el mejor soldado veterano no puede absolutamente 
servirse ni sacar partido para la mas leve escaramuza 
de tín caballo indócil, ¿qué será cuando se hallan re- 
tmidos el hombre y  caballo ignorantes? D e  aquí luego 
tantas derrotas, tantos descalabros, tantos dispendios; 
y  de aquí en fin las tan injustamente llamadas huidas de 
la caballería, que no han sido nunca mas que una con­
secuencia forzosa de la pusilanimidad natural del ca­
ballo > y de la inexperiencia de un desgraciado ginete.

La caballería es un cuerpo facultativo, no solo 
por los conocimientos nada comunes que debe reunir 
el oficial que haya de sobresalir en ella „ ni porque 
se componga de infinitos raníos, todos científicos, que 
le.sea forzoso estudiar , sino porque sin una instruc­
ción metódica é Individual, sin un plan de lecciones 
seguido, no es posible haya soldado alguno que pue­
da servir como corresponde en un escuadren j ni des­
empeñar nunca con exactitud el mas pequeño punto 
del servicio que le compete*
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Estas diñcultades, que ¿o han podido ocultarse á 
varios ilustres cau d illo s/, son las que sin duda les 
han hecho mirar como imposible el tener nunca una 
buena caballería, llegando á persuadirse que contar 
con semejante arma para un día de acción, era con­
fiar su suerte á la casualidad. Es verdad que mas va­
le no tener caballería que tenerla mala, porque la ca­
ballería es muy costosa, y  el Estado tiene un dere­
cho para esigir de ella k  remuneración de los sacri­
ficios que le-cuesta. ¿Pero está en las facultades ó  
elementos de la caballería el ser buena ó m ala, ó pen­
de esto de su misma organización , y  del sistema y  
método con que se le prepara é instruye p^a los 
servicios que se le pide? Este es el problema que es 
preciso- resolver; porque si bien la España tiene tan 
buenos mtfrinos, tan excelentes artilleros , é ingenieros 
sobresalientes, solo porque estos se educan é instruyen 
en academias fundadas con el esmero que corresponde, 
lo mismo deberá suceder con la caballería luego que 
el Gobierno se convenza de la necesidad de dar á es­
ta arma la Íasírucciori á que por todos títulos es itan 
acreedora, y  sin la cual su servicio será siempre im­
perfecto, cuando no sea enteramente nulo,

. N o  basta pues con que gaste el Estado sumas 
inmensas en tener en pie una numerosa caballería; se 
necesita que le dediqtie, muchos afanes y muy soste­
nidos desvelos. A l fin la elección de hermosos hom­
bres y de buenos caballos , y  el gusto mas refinado-en

I El Príncipe de Anhalt propuso á Federico, n reformase 
toda su caballería, picado de lo mal quê 'habia correspondido en 
diferentes ccasiones. Observaciones del conde de Brez¿.
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el aseo y  la díreceion de los uniformes, constituirán 
cuando mas una hermosa caballería, capa2 de encan­
tar á los ojos; pero si no tiene otras cualidades, ¿cuánto 
no distarán estas de las que deben constituir una caba­
llería verdaderamente buena l Una caballería puede ser 
hermosa y  ser muy mala; y  mientras mas hermosa sea, 
sin la cualidad de buena, mayor será la pérdida para 
el Estado con él quebranto infalible quede espera.

Para tener buena caballería se necesitan muchos 
requisitos , y  preparar de antemano con grande esme­
ro y  sabia dirección todos los elementos de que haya 
de componerse. Nombraremos, tres principales.

E l primero es la crianza de buenos caballos, de 
formación aparente, de talla , sanidad y  robustez, 
m uy diferentes de esas estantiguas, en que es ver­
güenza ver montados á nuestros soldados; cosa que 
no, conseguiremos, en España, ínterin no parta, este 
ramo, como en todas partes , de la oportuna dirección 
del Gobierno. . ..j i

El segundo, el adoptarse sin éspíritii de moda, ni 
una imitación servil, aquella formación de sillas, bo- 
cadosy útiles que preseribe la cienda, y  no un vano 
capricho. - .

El tercero, mas esencial que todos, es contar con 
buenos oficiales instruidos á fondo , y  por consiguien­
te amantes de su arma, porque nadie ama lo que no 
conoce; y que los soldados y caballos esten debida­
mente doctrinados. Cuando decimos debidamente, es 
que nada valdría que estos hombres esten instruidos 
en los diferentes ramos que les competen, si descui­
damos aquel principal, sin el cual los demas de nada
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sirven; y este es el de la equitación. Mas como quiera 
que á este ramo hemos de ceñir por ahora nuestras 
reflexiones, omitiremos el divagar sobre los demas.

Supongamos á una caballería sabiendo perfecta^ 
mente maniobrar á pie en toda suerte de evoluciones^ 
y  concedámosle el manejo de las armas que le son 
propias ; mas esta caballería no ha tenido un verda^ 
dero profesor de equitación que la haya instruido en 
el uso del caballo, ni ie haya formado los potros ba jo 
la misma doctrina; y  se pregunta: |eu á l será el 
uso que podrá hacer esta caballería de toáas las, lec­
ciones que haya recibido? El zelo^ los afanes, los 
desvelos de ios mejores tácticos, la instrucción mas 
prolija á pie , |d e  qué modo podrán reducirse á prác­
tica , cuando se llegue á montar el soldado sobre un 
caballo que no le obedece, y que aun cuando le obe­
deciera, é l no sabe manejar ? .
: Pues quiero por el contrario suponer una caba­
llería compuesta de hombres bizarros, firmes y dies*' 
tros en manejar sus caballos, y  quiero montarlos en 
caballos bien arrendados, revueltos, rotos eü la car­
rera , prontos á cuanto les manden, en fin, en vSrda- 
deros caballos de guerra; mas estos hombres no han 
aprendido táctica ni evoluciones , ni saben apenas mas 
que formar en columna y desplegar en batalla; y  pre­
gunto : ¿ con cuál de estas dos caballerías se podría 
contar con seguridad en un dia de acción t La prime­
ra lleva impreso e l sello de la pusilanimidad y de la 
incertidambre; la segunda los de la confianza, y  aque­
lla noble tranquilidad siempre precursora de la victo­
ria. La primera teme al caballo como á im feroz ene-
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migo con quien tiene que luchar; la segunda, ínti­
mamente unida con el bruto, participa de su aliento 
y  su vigor; mira doblada su existencia, y  se maneja 
en todos lances con el sentimiento de su propia fuer­
za. La primera caballería en fin va derrotada con sus 
propios caballos ; la segunda es un torrente irresisti­
b le, que todo lo tala y arrastra delante de sí.

Efectivam ente, no es. dado al hombre tener va- 
lo í en un peligro, cuando todo le presagia un fin fu­
nesto, y  cuando las armas ofensivas y  defensivas á 
que pudiera deber la salvación se hacen inútiles en 
sus manos. ¿Y  cuál es la primer arma ofensiva y  de*' 
fensiva de la caballería? El caballo: el caballo da el 
empuje á su espada, y el caballo'le libra del golpe 
del enemigo. El caballo le da la velocidad para aco­
meterle , y el caballo le comunica la presteza para 
"evitarle. Pero ¿á qué cansarnos? mas que el hombre, 
y  mas que la táctica , el caballo es el que constituye 
esencialmente la caballería. ' -

Luego es indisputable qué siempre aquel regi­
miento que cuente con mayor número de buenos g i-  
netes y  de caballos mejor enseñados, será siempre en 
el que podrá poner su confianza todo g e fe , aun en 
los casos mas imprevistos y  de mayor apuro.

E l convencimiento de estos principios es el que 
nos hace atrever á asegurar que no hay táctica, ni 
evoluciones, ni maniobra de ninguna clase con que se 
pueda contar en la caballería, ínterin no se párta de 
aquellos precisos elementos, de los cuales ha de es-, 
tribar la posibilidad de reducir á práctica tales doctri­
nas. Mas la equitación, estableciendo al ginete firme
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á caballo, enseñándole á llevarle en todas direcciones 
bajo medios simples y  sencillos, y obKgando al ani- __ 
mal á despojarse de su voluntad para entregarse á la 
del hombre, es la sola ciencia ^ue puede alcanzar ta­
les prerogativas. " . . .

Bien penetrado estaba el Gobierno de estas ideas, 
cuando en Abril de ^1790 se sirvió comunicar á los - 
regimientos de caballería la Real cédula * para la 
erección de los picaderos permanentes. N i  se le pudo 
ocultar entonces la gran dificultad que habia para en­
contrarse sugetos idóneos á quienes confiar la dirección 
de ellos y  esta parte tan precisa de la enseñanza, P e­
ro como nada puede salir perfecto desde su principio, 
nadie pensó desde luego en que antes de formar dis­
cípulos era preciso crear maestros; y  que el ramo de 
la equitación, cometida y  entregada toda á cuatro 
cabos y  sargentos rutineros, no'podria dar de sí mas

r  Trasladaremos aquí el párrafo 1 1 ,, que dice aá: „  Por aíio- 
s»rá, y mientras no se propague la instrucción en términos de 
# que cada compañía pueda verificar su picadero particular para 
«la enseñanza de la. equitación sencilla y  necesaria al soldado, 
5, y  Ja doma y  arreglo de potros , podrán admitirse en él picadero 
» urjo ó dos individuos por compañía, ademas de los cadetes y  oü- 
» cíales jóvenes á que ha de reducirse despues, para aplicar todo 
»el esmero en esta parte con los cadetes, como tan esencial al 
» desempeñó de su seridclo cuando asciendan á subalternos ó ge- 
» fes de compañía.”  - _

, Y  en el párrafo 12 . „  Con el mismo fin de que la enseñanza 
n particular de compañía que tiene el Rey mandado en sus Rea- 
» les ordenanzas generales, y es la base de la destreza y  disci- 
^plina doctrinal de los regimientos, se adelante, examinará cada 
8 coronel si hay en todas las compañías oficiales, sargentos ó ca- 
t, bos capaces de darla; y en caso de faltar alguno, hará desde Jue-
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que Tin resultado siempre vicioso y muy imperfecto.
Bajo este sistema decayó visiblemente la doctri­

na de los regimientos ; los oficiales de caballería se 
desdeñaron de recibir lecciones de boca de unos hom­
bres escasos de voces y  sin principios; y la ciencia 
elemental de la caballería se miró ño solo como in­
útil en vista de los maestros que la manejaban, sino 
que sirvió de befa entre los mismos oficiales jóvenes, 
avergonzándose muchos de ellos de presentarse con 
el trage de montar, que tanto les corresponde. ( 

N o  es'‘nusstro ánimo de ninguna manera mote­
jar ni censurar 4 los oficiales de caballería, entre los 
cuales los hay 4 d  mayor respeto, y dignos de los 
mayores elogios. Ceñimos nuestras reflexiones á las 
clases de cadetes y  oficiales jóvenes, á quienes el es­
tudio fundamental de la equitación es tan necesarioj 

" si han de desempeñar dignamente algún dia los car­
gos que el Gobierno se sirva cometerles.

Pesadas estas razones,-convencido de que sin to-

» go coacurrír al picadero uno ó individuos de la compañía 
„ gue carezca de sugetos á propósitoá fin de que se le habiliten.*' 
Instrucción de picadero, Real órden comunicada por el Sr, PrhicU 
pe de Castslfranco, ^

Qué contraste con esta Real orden verse en el dia tanto ca­
ballo resabiado é inútil por falta de doctrina en los regimientos; 
tanto Individuo ignorando su oficio, y al mismo tiempo á los lla­
mados picadores de estos cuerpos paseando la plaza , ó buscando 
caballos á pensión por no saber qué hacerse. No hay regimiento 
que no deba tener su picadero permanente, ni gefe que no debie­
ra á toda costa procurarse un buen profesor. Es verdad que la di­
ficultad es de dónde sede procuran, y de aquí nuestro afan por el 
establecimiento de la escuela de picadores.
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da la instrucción competente tío-spuede haber buena 
caballería, y  que la equitaelofl es por excelencia lá 
ciencia de los escuadrones, la primera que debe ser» 
vir de base á su táctica, y la sola capaz de dar exac­
titud y  uniformidad á sus. íno5rimi‘euros ,t  concebí el 
pensamiento de formar-y'establecerc una escuela de 
picadores, ó sean maestros instructores de caballería. 
L a empresa era árdua, superior-, sin duda á nuestras 
cortas fuerzas, y  era preciso condenarse sin interiíiision 
u un penoso trabajo para llevarla áí cabo. Pero ven­
ció el amor al R ey y á la patria; y  para cimentar es­
ta escuela, sin que fuese de ningún modo gravosa al 
erario, ofrecimos la academia labrada y surtida de to­
do a nuestras expensas, y  nuestra propia persona, sin 
ínteres . alguno, paraldediGarnos á todas las horas 'del 
dia á tan útil y  tan precisa enseñanza. Eira la época 
de los grandes desastres de la España, época triste en 
que los enemigos la enseñoreaban casi toda, y  la Real 
academia'de equitación militar se instaló en. Cádiz 
bajo los datos insinuados, dignándose él.‘'.Gobíernó 
concederme lá dirección. . *

Mas esta academia no podía ser una escuela don­
de se enseñase.rutinariamente á reclutas; debía ser un 
sitio, que digno de su nombre., y  albergando en su 
no a un corto número de individuos^ les preparase: el 
camino de la equitación , y  dos iniciase en sus princi­
pios, para que por sus órganos lu ego , como por otros 
tantos manantiales, se difundiesen los conocimientos, ¡y 
se hicieran generales por los cuerpos; Muchas son las 
dificultades que todo establecimiento nuevo presenta 
de por s í; pero ningunas nos parecieron entonces mas

B
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escabrosas que las de reducir^ la misma ciencia a su
verdadero estado, para i que fuera realmente útil la
caballería. -

Determinar el método mas pronto, mas fácil, mas 
sencillo; y mas análogo al mecanismo del cuerpo del 
hombre para colocarle firme á caballo, sin hacerle per­
der nada de' la flexibilidad que necesita; ensenarle 
luego los medios mas ciertos y  mas fáciles para con­
ducirle, poniéndole en muy poco tiempo en estado 
de desempefiar -sus funciones completamente en un es« 

"cuadron, eran sin duda dificultades capaces de arre­
drar á toda persona que no estuviera acostumbrada á 
indagar, á sostener un trabajo constante, y  á correr 
detras de la verdad hasta encontrarla. Quisimos al 
principio recurrir á los Ensayos de equitación que en 
l 8 o §  publicamos en Madrid para uso del Real se­
minario de Nobles j pero en breve la experiencia nos 
hizo conocer que la enseñanza militar en esta parte 
no podia ser la misma que la, de un caballero particu­
lar. Reducido el arte de la equitación á su mera uti­
lidad para la caballería, todos los aires de adorno de­
bían ser desechados de esta academia. Simplificar la 
enseñanza, descargarla de dificultades, de voces téc­
nicas, y  sin ¡embargo fundar sus resultados sobre las 
ciencias, fue lo que nos propusimos, y nos hizo em­
prender la penosa tarea de escribir un nuevo tratado 
meramente militar, bien que siempre deducido de 
aquellos mismos elementos.  ̂ . _

Deberemos repetir aquí con tanto maŝ  anhelo y  
complacencia, que los principios de este tratado son en 
ua todo deducidos de aquellos elementos , cuanto qiíe
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acabamos de ver en las nuevas ordenanzas acabadas de 
publicar á nombre de S. M ., trasladados y  copiados al 
pie de la letra los capítulos enteros dé nuestra obra, 
sin discrepar un solo puntó , con las mismas lecciones, 
y  hasta con las mismas láminas. Y-aunque tal vez  
por precisa etiqueta en una obra en que va por enca­
bezamiento el nombre del Soberano, no se haya he­
cho mención alguna de nuestro corto trabajó, no po­
demos menos que mirar como una prueba del mayor 
aprecio y  encarecimiento, que cuánto se habla de equi­
tación en esta Real ordenanza sea una copia de nues­
tro tratado»  ̂ ‘ -  ̂ ~ ^

' Pero como-quiera que en'una obra de esta clase,, 
no hablándose aqui-dé lo  que sea doctrinal, deban 
considerarse sus autores, por mas Instruidos que sean, 
como unos meros compiladores, de aquí es que es 
imposible puedan encontrarsé en ella y  erí todos • los 
ramos aquel sistema de unidad aquella secuela de 
lecciones, ni menos aquella opoftuni4ád dé teorías 
que en un tratado escrito á un solo intento y  mane­
jado por una sola>mano : porqué al éntendimiento hu­
mano lío es dado abarcar á la vez mas'qué una Mctjl-- 
tad; y  que es imposible que en'Una obra donde se 
tratan tantos diferentes puntos de instrucción, puedan 
todos estar tocados como en una obra que se dedica á 
uno.solo. i' . í , .

Bajo estas ideas présentámOs en el presente libró 
el fruto de nuestro trabajo í de un trabajo qoe em­
prendemos guiados por la necesidad, y  estimulados 
por el ardiente deseo de hacer realmente útiles nues­
tros afanes. Y semejante a a capitán que
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peleaba de día y escribía sus combaies.de noche, yo 
dedlpaba las horas de la tranquilidad á estampar en el 
papel-las mismas lecciones que de voz viva había he­
cho practicar antes á los alumnos de la academia en 
el discurso del dia. Coü los mejores autores de equi­
tación y de táctica á la vista me aprovechaba de sus 
luces para/uo extraviarme; comparaba sus principiosi 
analizaba los medios deshacerlos practicables ; y  pene­
trado de este todo , .estampaba la lección que .me aca­
baba de confirmar la propia experiencia.

Pero como al fin estos alumnos éstudiaban para 
llegar á ser unos verdaderos profesores, era- preciso 
que su enseñanza , siendo clara vy sencilla., tuviera al 
mismo tiempo j como ya lo hemos insinuado, las cien­
cias exactas por base, y  que constaran sus reglas de 
cuatro demostraciones que en esta obra se hacen pre­
sentes. D e  otra manera ¿cómo quedarían convencidos 
de lo que aprenden ? ¿ Gomo podrían librarse de tan­
to sofisma como hay esparcido en este ramo, ni con 
qué armas sabrían defenderse contra los ataques de 
las. rutina y preocupaciones envejecidas? ¿Quién per­
suadiría todavía en este momento á muchos que se 
tienen por profesores, de que para tenerse á caballo 
no se necesita de fuerza; que el apretar las rodillas 
es un vicio que destruye el equilibrio, base de la fir­
meza; que esta estriba solo en guardar el hombre 
constantemente su línea vertical, y  en identificar sus 
centros de gravedad con los del bruto ¿ Quién les  ̂
haría creer que, un sin fin de bocados que miran co­
mo duros son tan suaves que no producen efecto? 
¿Q ue las;^embocaduras, en fin, no tienen fuerza ni
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virtud por st < y  qué en los bocados debe consultarse 
los ipuntós de apoyo , el largo y reciprocidad de las 
palancas, que obrando en sentido opuesto se prestan 
un'auxilio mutuo s y  establecen las fuerzas, según lá 
necesidad ?. ■ =* ñ ^  t

. ’ , Pero si tal es la prerogativa de la equitación 
considerada bajo su aspecto científico, ¿qué no podrá 
deducirse.de los resultados que éstos convencimientos 
arrojan de -s í ,  aplicables á la economía, debida con­
servación y verdadera riqueza de los regimientos? A  
su vista desaparecen las garrapatas, las contusiones y  
heridas de Unas monturas construidas sin conocimiento 
alguno i los alifafes , hijos de la mala doctrina ? los re-- 
sabios, la inobediencia, la nulidad de unas embocadu­
ras mdnstruosas, y  todo marcha felizmente al abrigo 
de los conocimientos y la ciencia. . ,

■ 'Asi es que el primer instituto de la Real acade^ 
mia de equitación militar i cuyo malogramiento, cuan­
do nada costaba al Estado, acaeció solo porque hay 
poca generosidad en la especie hum ana, su primer 
instituto diremos fue no. solo crear con buenos cabos 
ó sargentos de caballería un plantel de. picadores, si­
no también con los cadetes ú oficiales jóvenes un 
cuerpo de oficiales instructores para los regimientos.

N o  estando solamente destinados Aos oficiales á 
batirse con el enem igo, deben estos mismos instruir i  
sus tropas. A  ellos toca con preferencia este encargo, 
porque su educación los hace mas aptos para comu­
nicar los conocimientos de su oficio j y  la disciplina 
militar, al paso que les impone estas obligaciones, 
debe destinar á la selecta clase de instructores'aque-
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líos oficiales mas idóneos para el intento. D e  su cargo 
debe ser la  inspección de picaderos, la dirección de 
monturas , la aplícacioa oportunaí de los bocados con­
forme á las diferencias de las bocas de los caballos, 
que indica la misma naturaleza; la doma de potros, 
la dificultosa é importante comisión de remontas, la 
revisión de enfermerías, y  en fin, todo lo que'consti­
tuye la parte científica y  económica de la. caballería; 
porque todo- lo que sea abandonar estos interesántes 
ramos, confiarlos á manos meramente mercenarias, ó 
a sugeros sin principios fundamentales, es andar á la 
casualidad, gastar sumas inmensas sin fruto, y  nunca 
partir en la caballería de-los medios que le propof*» 

'-cionan las ciencias para su verdadero instituto y eh- 
grandecimiento. ¡ Pero cómo podrá un oficial desem­
peñar dignamente estos cargos, si ninguno los ha es­
tudiado en úna, academia destinada á tan .digno-objeto I 
i , Felizmente ya  todo el mundo conoce á costa i de 

una amarga experiencia que la caballería es un cuer­
po tanto mas susceptible de instrucción, cuanto es 
mucho mas complicado que el de la infantería si ser-; 
vicio indi?id nal d e esta' arma. Si la academia de :eq ui¿̂  
tacion m i l i ta r q ü e  tenemos e l honor de fdirigir~ no 
ha sido hasta aqui mas que un leve bosquejo de lo 
que puede ser en su dia, deben animarnos las mas 
fundadas, esperanzas de que el Gobierno, desahogado 
de otras atenciones, se dignará al fin echar los ojos 
sobre ella, y  concederle su protección, para que pue^ 
dan sacarse los frutos que son de esperar de este esta­
blecimiento., 1 ' -

- -El arte-de la equitación, que es tán preciso al
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soldado de á caballo como el manejo del fusil al in-- 
fante , y  su ciencia tan indispensable á todo “oficial de 
caballería como las.matemáticas al marino y  al inge^? 
mero, es tan generalmente esencial, que no puede 
haber oficial alguno de infantería  ̂ completo si no ha-;. 
ce de ella algún estudio. ¡ Cómo ha de saber servir­
se de esta arma en grande el que ignore el pormenor 
de los medios con que se debe mover! ¡Cómo el que 
no-' conozca en cuánto terreno pueda extenderse el 
tanto de sus velocidades , la oportunidad de sus cho­
ques, su fuerza en masa ó individual para sacar el 
partido conducente 1 Repetiremos, pues , que la equi­
tación ,  indispensable en el oficial de á caballo, es tam­
bién necesaria: a l oficial de infantería hasta cierto pun­
to. iPero por una desgracia inconcebible se están vien­
do todos los dias oficiales de caballería del mejor nom­
bre y con un aplauso general entregarse á la instruc -̂ 
clon de sus mismos cuerpos, matarse con ellos en el 
manejo de las armas, en las evoluciones á p i e , y mirar 
como superfluo:, ó no hacer caso de lo primero, lo 
indispensable, lo verdadero, lo único en fin que cons-

^ ? La equitación requiere de tal manera una educación fina j  
ciertos conocimientos, que los mgores autores de esta ciencia en 
todas lás naciones de Europa han sido siempre de la principal no­
bleza. E i  Italia un FignatelU; en Inglaterra un duque de Nevmast- 
le, ayo de Carlos ii; en Francia Un Latour de Auvergne, des­
cendiente del ilustre conde de Turcna; un barón de Bohan , un 
caballero Boisdefre; en Alemania un barón de Sind ,_un barón de 
Eisemberg, sin contarse un conde dé Baar, un barón de R e-  
güenthal ; en España un conde dé Grajál, sin otros infinitos que 
han. sido en sus respectivos reinos reputados como los padres _ 
del arte.
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tituye á lai caballería ,  que es formar hombreS' de á 

caballo, y  caballos verdaderameate obedientes, ¡ Tan­
ta y  tanta es la fuerza de las rutinas; tan difícil es 
volver de, costumbres envejecidas,, y tan corto es el 
aprecio que tienen las ciencias mas útiles cuando no
se conocen

Efectivamente ño solo debe saber con perfección 
el soldado de á caballo todo lo que sabe e l infante, 
sino, que destinado á un género de combate m uy di­
ferente ,■ debe prepararse á él con mas aumento de 
doctrina, y enseñar á su caballo con el mayor esme­
ro, haciéndole dócil, obediente, y  teniéndole pronto 
y, dispuesto siempre á prestarse ;á un sin fin de m ovi­
mientos, .¡ Cuántos no han pagado con;la pérdida del 
honor jy de la vida su fatal;descuido en materia tan 
importante!  ̂Y  al -contraríó, ¡ qué confianza.no ins­
pira el dominio de un bruto que se lanza como e l  
rayo, se.para donde le .mmdan,:y se.vuelve.de.cieii 
maneras á voluntad dé su dueño ! í. :q lvÍ? -

Parece fatalidad anexa áíla especie humana que 
los hombres todos, dando tanta atención á fruslerías, 
hemos de descuidar siempre lo que mas nos interesa. 
D e,otra manera en'un día de cómbate ¡toñio sé atfe- 
verja nmguñ o f i^ l  á pi¿%itafse^déíante^ enemigo 
con un caballo’sin’jvigor y  sin enseñanza l En êl mo-^ 
mento del choque en que el caballo y  el hombre no 
deben componer mas que un solo individuo, si eí ca­
ballo carece de poder y  de doctriha , ¿cómo ha d e  te­
ner valor -el gm ete, si faltando' íá fuerza física,  síera-

I Xeaofonte de re equestri.
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pre muere e l valor>;y< si- caredendo d e .d oetrm  no 
le quedan medios ni para dañar ni para salvarse?.

En fin, si entre las armas empleadas'en defensa 
del Estados la cahaller ía es la .irias: ade’cuada^y la mas 

- aparente para, .conseguirse grandes _ventajasrv: íambieñ 
requiere rioíabórrár nada ni en la eleccsíon ¡de sugetosj 
ni en la disciplina, ni en la instrucción individual del 
hombre y  del caballo. AcasP.'todavía, ningún Estado 
ha sacado de . la caballería; todo aquel pártído de que 
es .susceptible, porque todavíai uo ha habido un!¡G.b- 
biernoique se haya; détenido á rnstrujrlaí á fpndo-com- 

 ̂ petentemente , sin embargo del egemplo que en ello 
nos dan todas las potencias del Norte. Para, tener es­
cuadrones formidables antes que todo'es menester te­
ner ginetes y  caballos de guerra^ Para" conoeer-los.re- 
sultados que piiéden sacarse de una • caballería ins^ 
truida según arte, y  que van m ucho’mas!allá de lo 
que se piensa:se: necesita no.^solo ser un buen m ilk  
tár^ sino un hombre de á caballo CQnsumadofo^=t-.,q 

No; por. esto llegue, nad;ie. á jmag.iuarse'se%r!:ues-i 
tra,mente persuadir aquí 'sea■ preciso hacer en la ca­
ballería de cada oficial ó cada soldado:Un picador. Sor. 
bradamenté hemos explieado nluestras.ddeas,, .y relnci- 
rán á cada página ide nuesíro itratado/ Hemos :querldo, 
solo demostrar que-es.,preciso hayán'":de:C.oncarrir los 
medios de la equitación, como primeros elementos, 
en una arma que nada e s , ni nada puede sin ellos; 
porque al fin la :Union, 'elchoque., la velocidad,, y  
cuanto pertenece á los movimientos de laieaballeríay 
no son mas que el ultimo resultado-de los; raediostpar*; 
ticulares con que para ello debe concurrir por su par-

c
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te cada individuo:..^.Y. cómo podrá encontrarse e x á c  
titud , uniformidad; ni a'quel movimiento simultáneo 
en que estriba W fuer2a , si no dimaná de las reglas 
elementales de-la equitación 3 Estúdiada por todos los 
individuos:de-la caballería está ciencia, cada cual en 
aquel tanto que íe  corresponda, al fin sobresaldrán 
hombres de genio que la fijarán en su verdadero es­
tado , redundando en tanta utilidad de aquella arma. 
Pero sin estudiarla nadie, pretenderse formar buena 
caballería j y  creer que de por sí se^^han de formar 
buenos maestros, sin colegios, sin escuelas ,-y sin mo­
delos de ninguna clase, es verdaderamente un delirio.

Las escuelas son el manantial fecundo de donde 
corren* los conocimientos, y  se propagan por los pue­
blos; y  la caballería merece tener dignos instructores 
que le  preparen la senda de sus útiles trabajos. Esta 
necesidad fue la que nos hizo emprender el estable* 
cimiento de la academia -militar de equitación, cuyos 
primeros alumnos-están en este momento egerciendo 
con notable concepto de los cuerpos las funciones de 
maestros. Esta misma nos ha puesto la pluma en la
mano para escribir estos elementos.

Si é l ,-esmero, si el amor al trabaju, si una apli­
cación continua y  nunca desmentida pueden ser se­
guros garantes del buen éxito de una obra, debo con­
fesar de qué á la que tengo el honor de presentar á 
la caballería no han faltado por mi parte estos requi-- 
sitos. Dichoso seré' si él Gobierno se digna sostener 
mi flaqueza , y  me ayuda para llevar adelanteja nor­
ma d e  una instrucción tan precisa, sin que decaiga 
de mis débiles hombros la comenzada tarea.
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J_ja équitácÍDO es la elénéia ̂ iie*trátá del cbaocimlen- 
to  exterior del caballo, de su formaeioii',' geáio y- pro­
piedades j'y de las reglas sobre que debe establecerse 
la enseñanza del ginete y del anintal*; ' =1-̂  " '̂2
r.~i ..-El objeto dé- la equítádon-es db ensenar ePrno- 
d o  dé estar-á-cáballb-cómbda y seguramente por me­
d i ó l e  una buena posieioti j de instruir ál hombre "en 
los medios de conducir , al=animab/y lograr' de éb ía 
mas perfecta obediencia ;' y  últimamente de señalar él 
óamiiio cierto por donde pueda saoirsé é l méjor-sOí- 
* Í̂cio de- éste geriéro^o : brutosin-faligarlé^^nl- ár- 
--r-uinarléi'- .cdLisr ĉ- k

El'horabre de á caballo es ac^úel qué firme sobre 
e l animal, sin haber perdido nada de su agilidad > tie­
ne un conocimienta exacto d e  lo que le puede man» 
dar, y del modo con que lo ha de verifícar, para que 
el bruto jamas se resista á la obediencia.

Caballo maestro es el qué por medio de las lec­
ciones ha llegado á conocer las intenciones del ginete
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á su menor movimiento j que corresponde á este in­
mediatamente con exactitud, comodidad y  destreza, 
y  que se ha despojado eii fin de su propia voluntad 
para entregarse á la del hombre. '

ARTIGUIO PRIMERO,

_  e U enseñanza de la equitación, ^

La enseñanza en la equitación debe ser relativa 
á los individuos á quienes se destinen los principios.

La doctrina de vm mero recluta debe ser muy li­
mitada en la parte teórica; algo mas extensa en la 
prdctiea j.y, por ^reeisipn ha  de darse par-tkúláxmente 
á cadaJnd^iduO.

-La-instmecion de-un oficial ó  de un maestro exi­
ge se le haga percibir un conocimiento mas profundo 
y  mas completo, de lo que tiene que aprender."A los 
conocimientos prácticos debe reunir los teóricos:
,do quedar': conyericido^ Sobre bases sólidas de  ̂lâ ŷet;;?' 
dad délas nociones.que adquiera; y  de este modo 
es como, puede hacerse^apto para trasmitir los príii- 
cipios/rá Aos demás. Por otra parte la práctica soja 
mp es mas que ignorancia;^ y. la teoría mas luminosa, 
si carece de aquella, es una charlatanería insufrible» 
La reunión pues de ambas cosas constituye al verda­
dero maestro. ' =  ̂ ^  J '
“Or.iií é ' r -  't~; Articulo i i . • \  f j

' ' ■ ‘ De Jas. r eglds ̂ de la equitación» [ '

' - La equitación, como todas las ciencias, ha teni­
do su infán,cia,.su niñez y su virilidad. Pero despues
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que unbs hombres, sabios é instruidos han sido pues­
tos por sus respectivos Gobiernos al frente de las 

;academias de FranciaA lem ania 5 Prusia y-otras po­
tencias , estos hornbres;, haciendo lâ  aplicación de das 
ciencias a la  equitacipn:, han-establecido» reglas vqíi- 
’daderamente ciertas y  fijas ^ara enseñarla. ̂ En el co­
nocimiento exacto de la; formación del hpmbre , en el 
escrutinio deh encadenamiento .d sus.huesos,, y  en el 
-Juego de> sus-articulaciones í'Ean tom ado; la; posición 
única’que^le eonyiene al ,todo y  á cada parte de su 
cuerpo, para, tener firmeza, egercer sus funciones, y  
jamas recibir molestia, D e  la formación exterior é in­
terior del caballoj, ded;estudio'de sus músculos, y  de 
las proporciones de sus miembros, han. derivado la 
especie de' trabajo l.'qúe cada cual fiiere b p to ; y  han 
formado la doctrina con que se le podia perfeccionar. 
Y' éb finV con la naturaleza y las ciencias á la vista 
se ha perfeccionado la construcción del bocado , llc^ 
vándoloj como las demás: partes;'de ia 'equltfcfo á 
un puntb de^demostración; se han señalado las ver­
daderas dimensiones-de la herradura ,'"y se ha.sujeta­
do todo á uñar reglas solidas y Verdaderas , '

.ír3s Jt'’

AXTfCUtO m-.

Tlan de lecciones.

Una instrucción prolija é  .individual es Indispen­
sable á los hombres.y  á loS; caballos_ que componen 
los regimientos de caballería. Si los hombres son ins­
truidos, y los caballos n o , es malograda la instrucción 
del individuo; si los caballos saben, y los hombres ig-
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noran, '¿quién lia de sacar partido de la edücacion
del animal ? ■ ■).

Pero si decimos que la instrucción del soldado ha 
de ser'prolija, entiéndase que -est<> ha de ser en el 
sistema^.'ém’erm éto d o , en la consecuencia- y  verdad 
dé las lecciones, y  en no entregarlos jamas "á merced 
de cuatro- rutineros llentfs de errores, qué dos abur­
ran , losf molesten",- y  nodos- sáéán de-su incapacidad. 
He aquí á nuestro sentir cuál ptíéda ser-; el plan de 
leccíonés "de" tiñ soldado 'completo j 'enSpezandó por 
aquellas teorías que no puede dejar de conocer®

; D Ĵ ecciünes- féork-iisi ^  -  * ■ '

 ̂ t̂i .ií;:!’ , =‘y u / ' ; r í -̂>7 }̂-/' --r .v
, ' I ° Los noinbres de 4a« partes exteriores del ca« 
ballo' de memoria y  con perféccion.-

2 . ° En los mismos términos los de sus arreos v
SU colocación* l;  ̂  ̂ .

3 . ° Eos tiempos^de montar y  desmoníar.^
4 . ° Las-reglas de la posición.á caballo.reducidas

á cuatro voces generales. j - ' j
Q ue la mano de la brida tiene una spla,pO“ 

sicíon y cuatro movimientos , y  cuáles son.
Una idea general dê  las ayudas.

Lecciones prácticas,

"  I.® D eb e  saber traer bien su caballo ál paso*
2 / Hacer una buena parada^- ' i--i ' i-,-
3^  Poner su caballo mano á derecha y  mano á 

izquierda.en los pasos de costado precisos en toda 
formacioni-.’  ̂ C ■ - ' .a ■ o. .
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s:-4.? H^er-bridaren mano en la línea. .ííjÍi : j ;
5.  ̂ Trotar y  galopar á derecha é izquierda, en­

terándose de que el caballo tiene su'modo peculiar 
de galopar á-cada manoi - vi j í ' l i?  ̂ ' 7

6 . “ Correr á toda rienda, saltar con desambarazo 
un foso, una zanja, una barrera, sin descomponerse 
jamas, con armas y  sin ellas.

E l instructor encontrará en este tratado¡,material 
suficiente para sacar' de'vél el método y  estilo que con­
vengan á cada lección. Mada-serfa mas-impertinente 
que usar con los reclutas de otras voces que aquellas 
que les sean conocidas, y  esten bajo todos respectos 
á sus alcances. El talento de enseñar pide mucha pa- 
cienda 'y suavidady'y e l maestro, poseído: de su arte, 
encuentra en sí mismo recursos para infundir á sus 
discípulos el deseo de aprender, y  medios con que 
conducirlos al fin que se propone; pero.nadie, se los 
puede d i c t a r . ' v b c - j . ;  = '-í

'J Guárdese "por otra parte'todo el que. ¡desee Iver 
progresar á su s‘alumnos de dejarse llevar'.de un 
zelo mal entendido,? proponiéndose reprenderles los 
infinitos defectos que deberán tener al empezar las 
ieccíones. E l maestro ha de -formarse su sistema 1 m i­
rar al principio á sus discípulos en globo j dictarles 
leyes y reglas generales para írselas analizando y  sub­
dividiendo á medida de su adelantamiento; pero evite, 
cuando ni lo entienden ni lo pueden sgecutar, una 
excesiva explicación ni minuciosa prolijidad, pues 
solo serviría para confundir y hacer vacilar al alumno 
mas aplicado. - '

Por egem plo, en la lección de la posición se Ies
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manda colocarse perpendiculares-sobre; e l  centró de la 
silla; sé lesiháce separar las rodillas; elevar los mus­
los á caballb parado, yiadelantar la cintura para con­
seguirlo; y no se les pide mas-en; álgunos diás.. E l 
análisis de la cabezaif^braizos,, manos, ipierñas^^y de­
más partes d e l cuerpo ,; serán por, sii turno, oíros tan­
tos objetos.de una detenida' explicación; y el maestro 
que;los ,quisiera explicar todos á la vez. lograrja, que 
no se atendiese á minguno. Noriios parece'pueda„enr 
eontrarse sistema mas análogo á. la misma, paturalezia.

- P- íS'uT '.nj,.. Cü! rro;> 3,̂ /0
Kx.r,v:T/.b-j ,;GAH TIíLO  II.
•’íí'í jd̂ -Lícn .íjP O:0=;",. ,v j ¡  ¿
i-í D l JLOS v líÓMBRES,íJ>X LAS! í  lRTnS.j EX^ERIOnES 
ruz Si m;jJj£I.-:CABAl,LOÍ.:i i? r:

=■ «r, ]%
i -Como idebe todo soldado conocer el caballo, y  
que este conocimiento solo puede adquirirse reparan” 
do; iodividualmeate en; cadaiparte del^euerpo^del blu- 
t o , y ,aprendiendo él-.ñombEe-propip qjue de compete, 
se hace-preciso., antes que todo, ocuparse de esta no­
menclaturas^ •ii-u'3-' . -r, = ,
“ r̂,E J Jta -nEAXTieulft üiñüh^A

¿g gsj¡¿̂ g partes.- ■í=l

'' E l caballo = se divide en tres partes ,,:á saber; en 
cuarto anterior, cuarto.de enmedio,ly.cuarto posterior.

E l cuarictantenoE iü  división general se^pm- 
pone de la cabeza, e l  cuello , la cruz, las espaldas, 
ios encuentros, él pechó y'los brazos.
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: El cuarto de eo medio consta del lomó j loSLríño- 
nes, las costillas, la cinchera, el vientre, los ijares y; 
los testículos.
 ̂  ̂ E l cuarto posterior comprende, lá  palomilla qué 
separa los riñones de la grupa ,r la grupa, la. cola y  
maslo de la co la , las nalgas, los quijotes^ las ancas q 
caderas, la babilla, los muslos, el corbejon, que consta 
de punta , parte exterior y parte interior, y las pier­
nas, que decorbejones abajo tienen los mismos nombres 
que los brazos. . ‘ * ■ ■ - . k4 i ♦'

Hemos dado el nombre de división general á la 
que hemos hecho del cuarto anterior, porque hay 
ptras tres subdivisiones particulares que observar en 
é l, y  que vamos á explicar. . ==  ̂ .
-  La primera, subdivisión será la de la cabeza, qué 
se divide en copete, melena ó m ono, orejas, frente, 
sienes, cuencas, ojos, ternilla dé la nariz, donde se 
acomoda el cabezón, ollares, belfo superior, belfo 
inferior, labios, comisura de los labios, sobre^que ope-: 
íán el filete y  el bridón, barboquejoj donde;resids:la 
barbada, filo de la quijada i y quijada. ^

En la cabeza deben notarse Lparticularmente las 
partes internas de la boca, que son cinco : los dientes 
del animal-, por donde'se conoce la edad; los.aiientos, 
donde obra la embocadura, k  lengua, el canal ó ca« 
ja de la. misma, y  el paladar. ' ^
-r,: Otra parte .esencial son los ojos., que constan de 
cinco principales:'el ángulo mayor dona ese  halia el k ’ 
grimal j  el ángulo pequeño, la córnea opaca, que es el 
blanco del ojo , la córnea trasparente, que es la parte 
oscura, y  k  niña ó pupila, donde reside la visión.

D
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-ciV'.Xambien se ■div4dt‘ la cabeza en dos {jartés gene­
rales," que son la mandíbula superior y  la mandíbula 
inferior,
- -  La segunda subdivisión deí cuarto anterior es la 
del cuelloi DivMese en cuatro partes! la tabla, la 
cerv iz , las crines y lá garganta.

La tercera y última subdivisión es la de los bra­
zos. Sé compone dél codillo, el antebrazo, el morci­
llo t el tercio, la rodilla, la,caña", el tendón maestro, 
el menudillo, la cerneja, el espolón , la cuartilla i la. 
corona y él casco. E l cascó se divide en seis partes, 
que son punta , talón, hombros de adentro y de afue­
ra, cuarta parte dé- adentro y cuarta parte de afuerai 
y  se compone de cuatro principales: la tapa, el saú­
co , la'pálma'-y las ranillas i á que deben agregarse 
ios candados y los pulpejos.

En las partes dnteribres de los antebrazos y  apier­
nas’ se ñótañ cüatro^ callosidades que se llamán e§pe- 
jüélos.’Át'ritóyense á la humedad de los ojoŝ  y o ll^  
res del brató,-que caen á éstos sitios én el vientre dé 
la madre. -  ̂ ‘
? ARTICULO ir .  -

; .ir ■' -■ :~.i. ■■■-' h q

UtíMdaSde conocerse estd-Hommclatura.h
o J - =: í ' ' '

Nadie podrá figurarse que esta serie de nombres 
que acabamos de detallar sirva de recargar la memo­
ria con una Inútil y  superflua retaila. Asi como hO 
hay hombre que pueda leer sin empezar por conocer 
las letras, tampoco existe quien sepa manejar un ca­
ballo sin conocerle por partes j y  nada llama y fija tanto
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láVimagínacion hada ellas como el conocimiénto me­
nudo de sus verdaderos nombres.
“ . Porque efectivaniente para saber embocarlej 7  
aun para la materialidad de embridarlej, es preciso 
conocer las partes de su boca; para ensillarle, distin­
guir las partes del lom o.y las espaldas; para herrar­
le , conocer las partes del casco; y últimamente* para 
conocer el sin fin-de:.alifáfes, de que "adolecen los ca­
ballos en sus remos es indispensable distinguir por 
medio de-sus nombres una parte de o t r a y -  adyertir 
cualquiera, novedad'ó extrañeza que le acontezca , de 
que puede aliviársele en tiempo , yiqtie se hace' muy 
íacil de’ Conócer:>con:est¿ sistema, ^

C A P IT U L O  IIL

UE-XOS T5E:XOS-ARREOS , SUS DIMENSIONES,

y  íARTES DEL CABALLO SOBRE- QUE DEBEN ^
\  ' - ■ a c o m o d a r se .

Enterado el soldado de: los-nombres de partes 
del caballo, le toca .en seguida pasar á tonaar conocí^ 
miento de las de los arreos con'que le débé mandar. 
Estos tienen no solo sus nombres peculiares, sino tam­
bién sus dimensiones análogas á las partes del caballo 
sobre que obran, y fi los usos á 'que; se destijián., De?  
ben pues dividirse en tres partes principales ; nombres 
de los arreos , dimensiones , y  sitios ó partes sobre qué 
se deben acomodar; requisitos todos que es precisó 
observar para saber servirse de ellos con oportunidad.

Los .arreos en sü división general sejcomponen
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de la cabezada de pesebre con que se ata al - caballo 
en la cuadra; de la cabezada dé brida, cabezón y  
bridón con que se le gobierna j y- de la silla qué sir­
ve de asiento ál ginete. ' ’b-¡L-T ' rl í;-:'. D

:. -   ̂ - j i# -

-JIJ L I ’ 7

ARTICULO I .
; ; Ir'j/Tji . rj.

lumbres de los arreos, I:j '' .a

. I

-- _ _ I ,1-:' W' rumsi. ;rj; -j -’jii'/J
■ ■ La cabezada de pesebre consta del bozo ; el ca- 
mohal, dos quijeras, las dos argollas y. el eslabón que 
sujetan la cabeziada, y de donde W. prende. e l ronzal, 
á que pueden agregarse e l ahogadero, y  la frontalera^ 
que no son piezas precisas.

La cabezada de brida se divide en nueve piezas 
principales y  diferentes, que soiu el testero con sus 
dos tijeras ,^el ffóntaÍ',ia.nmserola ó;sobarba; el aho­
gadero y la "quijera derecha ; da izquierda, los dos por­
tárnosos , y las riendas con el boton pasante y  el fir- 
jne, y sus otros dos portárnosos igualmente.

La. brida ó freno:; que debe considerarse como 
parte adherente á laxabezada de brida, puesto que 
esta es 'sülo hecha para sóstenerle, se compone de tres 
partes principales; embocadura j camas y barbada. La 
embocadura es la parte que entra en la boca del ca­
ballo; las camas son las barretas- de hierro en que se 
cnhebilian los portárnosos de las riendas y  de las qui- 
jéras, y la barbada hace su efecto sobré el barboquejo^ 

-En su capítulo trataremos del importante punto de 
los bocados.
“ -I E l cabezón se compone de la media caña, los dos
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pikrillos, la anilla del medio y  las dos planchuelas, 
que deben ser de hechura de visagra, para que obren 
siempre en su sitio.

E l correage del mismo cabezón consta del mon­
tante derecho, del izquierdo, de la sobarba ó m use- 
rola , el trozillo y  las dos riendas. ^

El bridón está compuesto de la embocadura , los 
dos palillos ó muletas, el montante derecho, el iz­
quierdo y las riendas.

Todas las hebillas, generalmente hablando, se 
componen de la anilla ó cuadrado, el pasador, el cía- 
-villo y  la coscoja. . ,̂

Los arreos adherentes á la silla son el pretal’, las 
cinchas maestra y  horcadas., las aciones de los estri­
bos y  los mismos estribos, que constan de tres partes; 
el anillo con su tornillo, el aro, la solera ú hondon; 
y  la grupera, que sé compone también de tires? pie­
zas,  látigo , tijera, y  baticol ó morcillo. H ay ademas 
las cañoneras ó fundas, los francaletes y  los zambar­
cos, que sujetan las cañoneras á las sillas, los porta- 
estribos ó ronzales, las correas de grupa, quo son 
tres, dos colaterales con su muleta 6  trozillo para uso 
de la capa, y  la principal, que es la del medio. Los 
estribos de tornillo, con cierto peso en el hondon, 
siendo este perfectamente plano, como lo es el pie 
que en él ha de descansar.,'son sin contradicción los 
mejores. Coa el tornillo está siempre la ación sobre 
su parte plana; siendo pesados-, si se'pierden, se re­
cobran con facilidad, y  ayudan al contrapeso de las 
piernas; y siendo plano el hondon, y  de ninguna ma­
nera convexo, se conserva con facilidad y  comodidad;
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La silla se divide en partes exteriores y  partes 
interiores. Las exteriores son el cojín ó caballería, el 
borren delantero, el borren trasero , las borrenas, las 
carillas, las grapas, las: faldas, y  la perilla ó pomo.

Las partes interiores de la silla son acuellas sobre 
que están fondadas las exteriores que acabamos de 
nombrar. Se componen del fuste delantero, el trasero, 
la chapa de adelante, la de atras con su charnela pa­
ra la grupera, las cinchas de caballería, las.barras, 
las patillas de estas, y las charnelas, dos al lado iz­
quierdo y  una al derecho, donde se introduce la ación 
del estribo. A  este conjunto de piezas, ünido'y arma» 
do todo, es lo que se llama, casco de la silla. D ebe  
considerarse ademas los bastos que se rehinchen "̂ de 
crin , los falseos de los mismos, las correitas del falde» 
llin para atar la mantilla , los cuatro contrafuertes pa~ 
ra las. cinchas asegurados en las cuatro puntas del cas­
co , y ..la almohadilla de grupa con sus dos baguillas 
y  el pasador. ^

. - Se llaman aderezos aquellos útiles propios del 
adorno del ginete, cuales son las mantillas y las tapa- 
fundas , sin'que nos olvidemos aquí de los guantes, el 
látigo ó vara, y  las espuelas, que se componen de las 
piernas, el espigón, y  la-roseta ó estrella.

■ ,  AXTICÜLO II .

. Dimensiones de los arreos. "

Concluidos los nombres de los arreos del caballo, 
pasaremos a las dimensiones que deben tener, como
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«parte 'muy esencial, para que surtan el efecto coor­
dinado que se apetece.

En la cabezada de pesebre ha de tener el bozo 
‘Una vara, el camohal cinco cuartas y  media, la fron- 
lálera media vara, y las dos quijeras tercia cumplida.

En la cabezada de brida deberán tener sus cor­
reas los largos siguientes; el testero tres cuartas, el 
frontal con la vuelta del cosido tres cuartas, el aho­
gadero dos cuartas y media, la muserola tres cuartas 
,y media, las quijeras tercia cumplida, las riendas dos 
varas, y los portamosos todos una tercia. ' ' “

El montante derecho del cabezón debe tener una 
vara, el izquierdo media, la sobarba una tercia, el 
trozillo media cuarta , y las riendas dos varas.
' r El bridón está sujetó á las mismas medidas, solo 
que las riendas son mas cortas y  van unidas por el 
centro. _ -

En los arreos de la silla tendrán el pretal una va­
ra* y dos tercias, el trozillo del pretal una cuarta, k  
cincha horca da cinco cuartas y  iilediá j la maestra seis 
cuartas y media, y su látigo tres cuartas y  media. 
La grupera media vara, su baticol cuarta y media, 
y el látigo de la misma dos cuartas y medía. Las cor­
reas colaterales de grupa serán de nueve cuartas, su 
trozillo de una tercia, y kcorrea del medio de siete 
cuartas. Los francaletes de las cañoneras han de tener 
dos’cuartas y.media, los portaestribos una tercia cum­
plida. - 'i

- '̂ -■-'“Las aciones de los estribos serán de siete cuartas", 
í- La silla, vista exteriorraente, debe tener media 
vara castellana medida de fuste á fuste. Las faldas
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desde la cincha de caballería, esto e s , dos dedos mas 
abajo de la caballería exterior, han de ser de medía 
vara cumplidla, y  sú ancho en la rodillera de cuarta 
y  media. Las cañoneras serán de tercia y  cuatro de­

udos, y  sü ábra de media tercia. La almohadilla de 
grupa tendrá de largo una cuarta y una pulgada , y  
de ancho cuarta y media, y  los cuatro contrafuertes 
para las cinchas media vara. . ;

La silla considerada interiormente , queremos de» 
cir su armazón ó casco, debe tener de largo ó batalla 
media vara castellana; cada pierna del fuste delante­
ro una tercia y dos dedos; cada pierna del fuste tra­
sero la misma tercia y dos dedos. E l ábra del fuste 
delantero será de mediá vara menos una pulgada; el 
abra del fuste trasero dé media vara y  dos d^edos, y  
medida diagonalmente en todas direcciones, esto es, 
la pierna deí fuste izquierdo delantero con la del de­
recho trasero, ó al contrario, debe- siempre resultar 
dos jtercias. Tales son las medidas generales i al fin de 
este capitulo añadiremos algunas circunstancias.

- ■ '' ARTICULO III . 1

.1 - •: - Colocdmn de los arreos.. . , '  _ -

Resta solo hablar de la colocación de todos estos 
diferentes arreos,,-sin detenemos en unos detalles de­
masiado prolijos, ni tocar en ciertas menudencias que 
todo el mundo conoce áfprimera vista. En la cabeza­
da de brida debe estar el ahogadero flojo, k  musero- 
la algo aj¡astada, el bocado medio dedo sobre el col-^
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'millo siiperiór> y  la barbada exactamente colocada 
sobre su plano en el mismo barboquejo del caballo. 
Porque si estuviera apretado, el ahogadero, quitaria 
al bruto la respiración; si no lo estuviera lá múserola, 
abriria el caballo la boca, destruiría parte del efecto 
del bocado, y  pudiera adquirir el animal algún vicios 
D el mismo modo, colocado e l bocado como hemos 
dicho 7 ni lastima' al caballo los eolmillos , ni asi le 
puede agarrar con’ las muelas. X a  barbada sobre él 
barboquejo, no. hiere ni lastima, ni al belfo inferior, 
que es muy carnoso, ni a l filo de la quijada, que es 
m uy delicado. La buena colocación de los bocados es 

,-de la mayor,importancia en la caballería, y  jaquiere 
mucho cuidado, zelp , y una vigilancia diaria. E l  
menor trastorno en el bocado hace al caballo inobe­
diente.
-  ’ E l cabezón ha de situarse sobre la misma ternilla 
de la nariz ,-porque mas alto no surtiria su efecto, y  
mas bajo quitafia al caballo la respiración.

E l bridón , é  igualmente el filete, que es algo  
mas delgado , y  sin muletas, se colocan sobre la com­
misura de los labios en términos que no pueda el ca­
ballo coger al primero con, las-muelas , y  que el se­
gundo , que se pone con el bocado, no estorbe el 
efecto de la barbada.

La silla debe situarse de modo qué entren los 
fustes delanteros en el fallo que presenta, él remate de 
la espalda, con lo cual no solo queda al caballo líbre 
la cruz, sino que lo quedan también las espaldas. 
Luego ha de cuidarse no vayan las cinchas ni flojas 
ni muy apretadas; que pase el pretal por cima del

£
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encuentro, y  que entre la grupera y  la cadera del 
caballo quepan á lo menos cuatro dedos. E l pretal ha 
de tener una hebilla en cada uno de sus extremos,  y  
en cada pierna del fuste delantero ha de haber una 
punta de correa de un geme de largo, donde se pue­
dan sujetar. El estar las hebillas clavadas en los mis­
inos fustes se hace muy molesto.

D e  no situarse la silla con las proporciones di­
chas, puede m.atar al caballo en la cruz, cuyas he­
ridas son muy peligrosas, ademas de otros'malos re­
sultados j y si se colocase también mas atras, se deja 
ver que iría el ginete sumamente desairado. Si las 
cinchasjse aprietan con extrem o, hay caballos que sb 
desesperan j y  si se dejan flojas, puede rodarse la silla 
sobre el ginete al tiempo^de montar, y  ponerle en un 
gran riesgo. Si el pretal está bajo, quita el juego á 
los encuentros y brazos ;'y si la grupera queda apre­
tada, puede desollar al bruto bajo la cola, y  darle 
ocasión de defenderse; ási como si estuviese floja en 
extremo, se vendría la silla sóbre los brazos: incon­
venientes que se evitan todos con un poco de conoci­
miento. y  precaución, y  que por tanto reclaman la 
atención del soldado sobre este particular.

ARTICULO IV . •

- Cómo deba ponerse el bocado*
■."i;,

Un punto esencial, y  _que no nos es 
dejar de tocar antes de concluir este capítulo-, es el 
modo con que debe ponerse Ja  brida al caballo. Nada
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mas comtiti que'verse todos los dias á hombres'de m u -' 
chos años de andar con caballos aferrarse de los belfos 
y  labios de este animal, y  armar una lucha á viva 
fuerza con él para introducirle el bocado en la boca. 
Semejante vicio,-que nace de la falta de método, da 
sobradamente á conocer que este sistema es absurdbi - 
N o  hay animal que no se resista cuando se le morti­
fica, y  de aqui la oposición del caballo , que crece en 
razón del empeño del hombre en estrecharle una paró ­
te tan sensible' como, lu boca. , j ^  '
/   ̂ Para poner el bocado al caballo se tomará la ca*' 

bezada de brida por encima del testero con la mano 
derecha, arqueando el brazo, y levantando.e l  codo 
de modo que mire el frontal hácia adelante. Se colo­
cará en seguida, la embocadura del bocado sobre las 
puntas de los cuatro dedos de la mano izquierda, y  
arrimándola á 'la boca del caballo, se le introducirá 
el dedo pulgar dentro de la boca mas arriba del cól- 
m illd superior. El animal ál sentirse el d e d o lé u la .  
boca, noi puede dejar de abrirla; y  aprovechando el 
ginete aquel momento > le  introduce el bocado' con 
solo levantar hácia arriba las puntas de los dedos so­
bre que sostenía la embocadura, sin estrépito ni apa-. 
íáto ", ni que apenas se pércíbai semejante operación.
_ : Para que el caballo suelte el bocado se requiere 
alguna prolijidad, aunque no tanta como al ponérsele. 
Consiste solo en esperar, despues de haber aflojado- 
primeramente la barbada, despues la muserola,: y: 
luego las hebillas del ahogadero, á que abra él ca­
ballo la boca , y  suelte el bocado por sí mismo. Para 
esto se debe sostener, con la mano derecha levantada,
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la cabezada de brida por el testero, haciendo el ade^ 
ihan de quitarla, y sin acabarlo de verificar , para que 
el caballo con este estímulo se preste á la acción que 
se acabá'de explicar. Entonces bajando suavemente 
la mano derecha por delante, de; la frente, y  colocán­
dole la izquierda en el sitio de k'muserola y para qué 
no pueda levantar la cabeza, sale la embocadura de 

, la boca sin= tropezar con los dientes ni colm illos, ni
dar al: bruto Ja  mas le,ve. incom odidad.................

Puede asegurarse que nolhay caballo .que se re?z 
sista á este método ; ni bruto , por resabiado que esté, 
que no se desengañe, y  acabe por tomar á los pocosl 
dias perfectamente la'brida. o  '

^ARTICULO V-

Circmstandas ^rincifaUí de ufia buena silla,' ,j
_ r ,  • ■_ i .

■ t  X* ■ ; • I .  i i | . : ■ - f

Toda silla para, la caballería ha de ser fuerte, lige­
ra, comoda^para e l  hombre , y  cómoda para el caballo, 
r La fortaleza, ha de proceder-de la bueña elección 

de materiales, y de: la completa y  acabada egecucion 
de Ja x>bra. - .n.  ̂ . 1

. La ligereza deh conocimiento con que se sepa d i­
rigir el todo, para no recargarla^ con nada que sea 
superfluo; y  la coniodidad para el hombre y para el 
caballo de la oportuna combinación de sus diferentes 
partes, con referencia á los. usos á q u e  se^destinan. -7 
•= Varias son laŝ  diferentes hechuras de sillas que 

en estos tiempos se han aplicado á la caballería^, muc­
ebas de ellas llenas de las mayores nulidades, y  cuyos
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defectos y  yícÍgs sería muy: largo .de referir.-ISfosotr os, 
haciendo la relación, como hombres de á caballo, de laS' 
principales circunstaricias que debe tener una buena si  ̂
lia , daremos scbradaniente-a' CGnocer los defectos qne 
acompañan a .las ¡que no. esten construidas bajo tales 
principios. Siempre preferiremos sobre-toda giila á íla  
llamada silla á  la rbyal j o á la francesa , y Tease de’ 
qué. modo, podrá acercarse mas á la perfección. Las 
partes que mas directamente pertenecen. á k  comodi­
dad del hombre son el asiento, y  la falda de la silla .- 

El asiento o cojiii debe estar sobre una línea ho­
rizontal , ni m uy angosto ni ancho. Lo primero por­
que incomoda 5 lo segundo porque no deja extendersé 
lospmuslos y  abarcarybien ah caballo. Su reliinchido 
ha de ser consistente y firme ,aporque estando flojo se 
forman, arrugas que siempre lastiman. El que sea el 
asiento horizontal es circunstancia precisa para que se 
coloque perpendicular sobre él e l  ginete. En las sillas 
d e munición .siempre ha-de ser la caballería Ó cojin 
d e becerro.,: y  no de badana,, ni cosa semejánte/ por­
que estas no tienen la debida consistenciaí

Las faldas han de ser delgadas y flexibles, por­
que: asi se sitúan mejor los muslos y  rodillas /  y^ie 
siente fácilmente al cabaíio.í Nada mas incómodo y  
contrario á la  posición que una falda tiesa y  envarada, 
que DO se cine perfectamente al contornó de las cos­
tillas del animal. Ya hemos indicado las medidas dé 
las faldas y. demas partes de la'silla en el capítulo an­
terior; omitiremos repetirlas. ,
j, Las partes que mas directamente conciernen i  

la comodidad del caballo son el basto y los’ fustes.
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pnifiEl basto Uebe!, esf;ar/rehincliido dé cerda con 

mayor, igualdad.posible,. para que no cargue la silla 
sobre un parage mas que sobre otro. El rehinehido 
no debe set ni,lpoco.ni;rtíucho: si es demasiado, co­
loca la silla m uy empinada; y el g inete, ademas de 
muy distante-del cuerpo del caballo, y m uy abierto 
y  desairado, queda privado del uso de los muslos y  
piejnas para las ayudas competentes. Si es demasiado 
poco el ,rehinehido , puede la silla lastimar al animal;^ 
Eh, basto, construido á la ; inglesa ésr sin contradiceion e l  
mejor , y  reúne lás mas apretiables circunstancias. Los 
bastos de quita y pon de invención moderna son exce­
lentes en la caballería> porque ademas de no.ser me­
nester desbarátar. la silla para Componerlos , dejan que 
se vea-al-Verd_adero estado-dél caseoíy los fustes;

Los fustes, que son la parte fundamental del 
casco de la silla, son uno de los puntos que mas con-' 
trib.uyeá á que tenga toda ella el acomodo que se 
a.petece. fSobre los fustes descansa, el todo de la silla  ̂
y  .por tanto se^hacé preciso qué abracen e l  lomo, d e l  
caballo, y  tengan, asi el fuste anterior como él pos­
terior j cada uno aquella vuelta y configuraciou que 
corresponde ,á k  parte del cuerpo del caballo sobre 
que apoyan. E l abra de. ambos debe guardar cierta 
proporción, para que no pequen por estrechos, ni 
anchos. Si los fustes son anchos, y  el rehinehido de  
los bastos no está hecho con grande conocimiento, la 
silla entra demasiado en el lomo del caballo , y  puede  
matarle en la cruz, en e^ l̂o:mo ó en los riñones. S i 
los fustes son estrechos, queda la silla en vago, sin la 
debida sujeción, y  el animal comprimido; por cuyas
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só lidas razones en  la  caballería n o  p u e d e n  ni se  d eb en  

red u cir á  una so la  m ed id a  todos lo s  fu stes y  todas las 
m onturas*. n>o /.1 ^

Un casco de silla bien construido, esto es, despues 
de sujetos y  armados ambos fustes con las-barras , pre- 
sentado sobre una mesa, debe descansar igualmente 
sobre las cuatro puntas de los fustes, .sin aparecer 
caído'de adelante ni atras.'La experiencia ha acredi­
tado que los cascos de silla todos de madera, sin bar­
ras de fiá:ro, duran mas y son los mejores. E l clave­
teo de las barras de hierro en las piernas de los fustes 
siempre los deja» lastimados, y  no permite se forren 
interiormente y de punta á punta los fustes, j  aun 
las barras, con una media caña de ñerro que abraza 
todo el casco, cómo se hace con los de madera. Tam­
bién en estos casos se omite la cincha maestra, y  se 
ponen én su lugar las tres cinchas iguales, sujetas á 
tres contrafuertes por banda, j i ' : n

L a silla debe quedarlo mas cerca.que sea posi­
ble del cuerpo del caballo^ sin lastimarle; y para esto 
es menester que jamas le toque en la cruz , la espina 
ni los riñones. E l apoyo de ella ha de ser siempre á 
lo largo del lom o, y  como tres dedos distante de lá 
espina por cada banda.

Los fustes ó  las puntas de ellos nunca deben 
apoyar en las partes laterales de los riñones, y en e l  
remate ó  fallo de las espaldas  ̂ que otro tanto como 
cargaren sobre los bastos, y  solo lo preciso para con-^ 
tener la silla al tiempo de' montar y desmontar.

Hablaremos de ciertas circunstancias precisas para 
' la comodidad del hombre y  del caballo.
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r ■ Mientras mas unida la silla al cuerpo del caballo^ 
mas cómoda será para ambos individuos. El hombre 
le abarca, le domina, y  le manda con mas facilidadj 
el caballo no se siente molestar e l  lomo con un peso 
que se le rueda ; porque lá silla, perfectamente unida 
y  firme , se hace como de una pieza con su cuerpo*
I .= Si las piezas que componen las sillas tienen todas 
el mismo largo; ancho y  espesor, estando a la misma 
distancia unas de otras, formarán por k  parte supe­
rior una base plana y  horizontal, sobre la cual;el 
hombre se colocará perpendicular ; lo que no puede 
egecutar de otra manera , asi como una línea recta no 
puede estarlo sobre un plano inclinado. rEor la parte 
inferior descansará la silla con igualdad sobré las par­
tes del lomo del caballo; y resultando al hombre k  
ventaja de colocarse como es de l e y , y  al caballo k  
de no sentir el peso del hombre, la silla quedará fir­
me y  ligera, sin ser pesada ni maciza.

Si -la silla es baja de borren delantero ó: pomo^ 
goza el hombre la gran comodidad de poder usar de 
su mano de brida en todas direcciones, sin que jamas 
le incomode; y el caballo^ para ^uien nada hay mas, 
molesto que una postura de mano alta con extremo, 
tiene la ventaja de no sufrir en la boca los sofrenazos 
que son consiguientes, ni el quebranto que de sus re­
sultas padece en el lomo y en las piernas.

Esta seria.la razón por que nunca podríamos sus­
cribir á las sillas llamadas de colas de pato, o a k  hún­
gara, en las que no hay hombre que pueda llevar k  
brida ni mandar el caballo, como lo prescriben las 
ciencias y  k  naturaleza. ■ -
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DE'LO q u e  DÉ.BE , o bses.VAB. EL SOLDADO ANTES D I
‘i :.i7 ■' . - =
MONTAR, Y EN CUANTOS TIEMPOS HAYA DE TOMAR

LA s i l l a ', y  e c h a r  PIE i  TÍ ERRA.
v"'. ■ i t ^
Instruido coraplstamente el soldado en la nomea= 
elatura- del exterior de su caballo,.en la de siís ar­
reos, sus, dimensiones y colocación, ya¿ está en estado 
de aprender e l modo de moatári Nada, diremos .sobré 
la circunstancia tan precisa de registrar siempre los 
arreos antes de montar á caballo, porque ̂ sxosa harto 
sabida que liene todo soldado..q;ue aparejar,el suyo 
por síímismo. . ¿.= - J  ̂ ^
u ^Le supondremos pues cuadrado a la cabeza de 

su caballo, y  formado en ala, que es como le corres­
ponde estar para recibir esta primera-lección. Le avi­
saremos antes de pasar adelante ,i:que las -voces dé 
mando se dividen.en prev.entivas y  egecudvas, esto 
e s , que siempre se le- ha de mandar en dos tiempos. 
La primera voz se llama preventiva^ porque reclama la 
atención: Ja segunda ces égecutiya, porque declara el 
momento de la egecucíon. Y  supuesta i^ alm ente uná'̂  
fila de 12  hombrea, o de 2 0 ,  que es lo ,mas á que 
en él picadero se puede atender, veamos de seguir su 
instrucción. -. “ . = 1 .
l L -.i I .̂  ARTICULO I . -  ■

De lo aue dehe Secutar el soldado Mites.de montÁT 
a (aballo^

,'.i- - ■■ -

' 'Tres modos distintos ó  diferencias han de notarse
F
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para el uso oportuno de estaleccion: el primero, que 
es el que debe seguirse según nuestro sistema con los 
alumnos,, para hacerlos montar con solo bridón; el 
segundo, que sirve para montar con la brida, y  por 
tanto para discípulos mas adelantados j y  el tercero, 
que puede usarse para el raro caso en que tuvieran 
que montar con la brida y el cabezón.

' Para egecutar el primero con el bridón, coloca^ 
dos-.los alumnos en una sola fila, y  en la actitud que? 
acabamos de .referir, bien cuadrados, y  alineados con 
la cabeza de los caballostendrán con la mano dere-? 
cha, el pulgar hácia;arriba, y  las uñas hacia el bar­
boquejo agarradas ambas riendas ..del bridón & seis 
pulgadas de la boca del caballo, y  asidas con lá mar 
no izquierda las riendas por su extremidad á toda la 
extensión del brazo.

 ̂Para verificar: el segundo' modo con el bocado, 
deberán tener todos.cogida la quijera izquierda de sus 
caballos con la mano derecha, introduciendo por.em  
cima de la muserola los dedos índice y  del m edio, y  
por debajo de ella Jos otros dedos llamados anular y  
auricular ó m eñique, y  en toda la llave de la mano 
la vara con la punta para abajo. E l dedo pulgar de 
esta misma mano permanecerá abierto hasta agregarse 
á ella por medio de la mano izquierda el plano de la 
rienda izquierda, á cuatro ó seis dedos de su hebilla, 
para que cerrándose el pulgar entonces, quede todo 
esto bien asegurado, en la mano derecha. Con este 
método, erihejor "á nuestro sentir para la  caballeríá, 
se halla en actitud el soldado de hacer brida en mano, 
;traerse el caballo adelante, dirigirle á derecha é iz-
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quierda con solo extender ó recoger el brazo derecho, 
y por último egecutar cuanto juzgue necesario para 
completar su alineación.

E l brazo izquierdo debe estar á su extensión in-_ 
mediato al faldón de la casaca; la. mano,abierta-, y  
entre el dedo índice y  el del ínedio debe pasar el. 
cabo de las riendas, quedando el boton pasante detras, 
de las coyunturas. El pulgar ly e l meñique tienen 
abiertas las riendas ; para i  h. voz ^re^drense f-ara^ 
montar  ̂ pasarlas sin que sé enreden por encima de la 
cabeza de L caballo. En esta posición ha de estar el 
soldado derecho, la cabeza natural, la vista alta , los 
pies, por causa dedos giros qué tiene que dar, y  no: 
enredarse con das espuelaí , abiertos: .cuatro dedos.de. 
talón á talón, las rodillas firmes, y generalmente el 
cuerpo con aire y  desembarazo.

E l tercero y último modo, que por las razones 
que mas adelante se demostrarán, no conviene á los 
principiantes,  es .para montar con brida y cabezón. 
En este caso se dejan las riendas de la brida natural­
mente sobre: ia cerviz, descansando en el boton pa­
sante;', se pasa la rienda-derecha del ¡cabezón por en­
cima del testero de da cabezada y eabeza.^eh caballo, 
y  -seitrae á lo largo de la quijera'izquierda a unirse 
bajo del pulgar en el sitio del portamoso. La máno> 
izquierda, debe tener cogida la rienda izquierda del 
cabezón ; y  corriéndose esta -misma mano por ella , se. 
coloca igual con la :otra . rienda i, y  a cu atro dedos de 
su hebilla, debajo del mismo pulgar en. él portamoso, 
volviéndose luego á quedar con todo el cabo de ella 
en la misma mano, . ^, ,  . : . ... j
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Cuando llega el caso de prepararse para montar,; 

y  al oir la voz de mando, se suelta el portamoso con 
la mano derecha; y  trayéndose esta misma mano la  
rienda derecha hácia la cruz del caballo, se conserva 
la  mana alta y  elevada , hasta que pasando por debajo, 
de ella la mano izquierdá, y  empujando la rienda iz-; 
quierda sobre la espalda derecha del caballo, se sitúa 
abierta hácia arriba para que. la mano derecha colo- 
que»dentro de ella la.riendajderecha del cabezón en­
cima > de-la rienda: izquierda en toda la llave de la. 
mano. Entonces se toma la brida,,como se ha expli­
cado,.para igualárla y acomodarla en la izquierda,'y, 
sei.siguen'jtodps las demas operaciones, como es de' 
íDostumbre psin .alterar en. nada el sistema,, i  --
I? cin: .3Jí77'?r' V a:,' RC'J

ARTICULO II.
"O

hs'tiempos'en j^ue deba-el soldado .prepararse^ 
tftpisdi-' V rtfj/’J para  í5 r-Jm,’ jéÍt-j;

: 'i' í  ?] ■ '
"i El instructor dará la voz preventiva: Jilas y  to­

dos" volverán la vista al costado derecho, que es por 
donde debénL siempre íregular sus movimientos. Ser- 

i prepárense para íTioníar s y  como enmna es­
cuela doctrinal deba todo separarse por tiempos, per­
manecerán los alumnos sin movimiento hasta'que los: 
clasifique, Divídese, este'én cinco tiempos t empezare-j 
fíios por el modo de-montar con bridones. í_ i l  , 

D ice el instructor: uno. A  esta voz los núriieros 
pares hacen dar atras a sus caballos hasta colocarse á 
distancia de cuatro pasaos de k s colas de los caballos
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íiiipare&j'llamanílo ios stryos pequeños ro-í
ques de rienda , caminando todos muy dguales f  ¡muy 
derechos j dando los alumnos' pasóslntras al mismo 
tiempo que sus caballos,*y parándó Cüádradosf eií la 
misma disposición que tenían antes, h r:\‘ ■
■ - Pero lá imposibilidadTde haceree;; estáíbpdra^ioñ 

debidamente con caballos que no esten yá preparados 
de antemano j.'y con alumnos bisoñós-, debe obligar-á 
todo instrucroE á omitiría :hast¥ mejor tiempo , préfi^ 
jáendo.siempre jen. este: caso éli colocárlos' en hiléras 
abiertas. Nosotros hacemos qué al oir los alumnos la vó^ 
««o.tperxnanezcan quietos en su-sola fila, dejen pasar 
este primer: tiempo en claro, -y :esperen-el segundo.-̂ 1 
i; ' r- D ir i  e l  instructof: .Jai. A  esta-voz girarán-todóS 

á lacderecha sobre el-talondzqmérdq; introducirán eá 
seguida la mano izquierda por^entré-las riendas del 
bridón,'-haciéndolas caer sobre la sangría de este brazo, 
y  la rienda izquierda en lá  parte isupetiori traerán la 
mano izqaierdaí á’ coger las.:riendas por eílmismo pa-‘ 
mge en qae:las5tenia: la derecha; en segtiidá» tomarán- 
con esta las ^riendas q>or su extremidad, y'las pasarán 
primero porila'oreja derecha del eaballó, y: luego por 
toda l'atGabeza;r'j vv fi-oicq a:,-:-;: ..ultd

Dice ebqnstructor; tríi.' Harám fodo's-un fpascr d^ 
costado -iiácra. 4ai derecha-que  ̂propórcione^cójoéarse 
en-frente,i.yiá la altura d e  la espalda de sii Cabaílo,- 
ns-íiProsigue: él 'instructors mairúA(í.éYañtaiaa -U 
inanó'derecha qüe'^'tiéae:!^ riéndás-'de bridón p6t 
su extremo a  todo lo que aquéllas d ié |én  dé s ít  éól- 
tarán la mano izquierda de donde la tenían, y  actí- 
dirán con ella á coger las riendas por bajo de la de-
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£echa5̂ Ŝ0.mendc>íg.o]& -ínedio e l dedbí.rneííiqué ,hasta la 
cerviz dél eahallor ;r¡f -  ; , .n<. i si -  u

Coiieluye eldnstruGtor.; m e o .  Con un leve em-, 
ppje,l^xéti.:caej biaudamente lás riendas del bridoa 
sobre la espalda de.efeha del caballoiitomaránLUU pur. 
^dp(.djeverifl-jiqiie--s^ liarári de adentro.Iafuera al re­
dedor del dedo pulgar, y dejando caer el brazo á'la 
extensión de la casaca harán todos un medio-giro á la 
derecha i ntomarán da acción idel . estribo: por su. parte 
mas'ba]a,i la volverán sobre, su plano7 y. dejarán asi 
concluido el quinto y  último tiempo.’' 7 'í . 
i, . /  Para„prepararss para montar con la brida en 

lugar de b rid ón q u e es como corresponde á Jos alum»; 
nos adelantad(^;eaJaj segunda; dase,: y.en'general á 
h j  G^íballerk, hay;, algunasndiferdieiaS !que; .vamos, á- 
demilári' Divídese igualmente en cinco tiem pos.'
 ̂ D ice .el instructor : u m .iL o s: números pares ha-i 

rán dar pasos atras á,t.us..caballosléndos términos que 
acaba raos;,:de.. referir ,1 Aquí y  a . corresponderá.. á.' í losi 
alumnos d e ‘segunda .clase vérifícar esta-Operación eom 
la perfección debida , no solo porqu.e.:ya se sirven d e  
la brida; en lugar de. bridón, y  usan, de estribos ;á ca-..’ 
bailo, sino porque ya conocen el mecanismo i d e  ¡lo; 
qlie.yan .á egCcutar en és£e/prim.er¡;tiemp s c .d
g > Sigue-el instructor ; í̂ oxí fiirafán: todos á la de-; 
recha sobre el talón izquierdo í.levantarán la  mano Jz-  
quierda donde se hallanlas íiendaSj y  las intrbdíidrán 

la oreja derecha del eaballQ:,íy;luego porítoda Ja  
cubezai^Ea seguida.Jlevándose la yara .en la .mano- 
derecha,-la pasarán á la izquierda, y con la derecha: 
cogerán las riendas por su extremidad., acudiendo, ia.
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izquierda entonces á sujetar el caballo por la m use- 
rola en sentido inverso á como ia  tenia la derecha an­
tes dé v-erifickrse “teste, segundo t i e m p o . ' ¡  •
sígi. Continua e l instructor: í m .  Egecutará el mismo 
paso de costado áda derecha que se acaba de prevec 
nir para con el" bridan, " í -
^r:QfDiee el instructor Sueltan la muserola
con la mano : izquierda ji introdúeen el dedp meñique 
ó él: anular por entrevias • riendas v y  éorriéndole desde 
arriba.Mcia abajb por m edio, descansa esta mano so­
bré la> cerviz del caballo. - : ojiiog vr,." -'v
-igt *Gcmcluye:pl instructori ííwo.:C oh mnJeve dm-1 
pulso:'de da iharíbfderecha hacenrí^eínteb-Gabo dé' lás 
riendas ^obre la:espalÜá-.dereelia-del caballo; con la 
misma mano derecha toman un puñado de crin, qué 
se liaii de: adentro a  fuera al rededor d e l dedo pulgar 
de la izquierda:; ’yido sujetan itodo cerrandó el püñoi 
tfaeiKe en seguida, él. brazo derécho á la" extensión dé 
la casaca.,^y. haciendo un mediotgiro á la derecha , y  ■ 
tomandb la ación del estribo por su parte mas bajá} 
volviéndola i sobre, .su plano; dejan—eoncluidó este 
quinto y, ■íiltiiriauiempoí":3t§o2 _-i;: ■ 10L !T5"u j .í

ii'z nrj'im'c

u
I, :

■;.!  ̂ _t, ■ ARTICULO III .
: ;  líí ' _ "¡r o-'::* ■ i"::"-
n:: 14' í I , ” ■ tiempos de montar,

u 1 r f  » _  " f

E l instructor dará la voz: á e^áilo, que es aquí 
preventiva ,":divrdréndose la egecntivá 'en cuatro tiem- 
poSi Proseguirá: unOé. Todos, teniendo el estribo con 
la mano derecha  ̂introducen en él la: piinta ¿lél pié
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izquierdo-, colocando la rodilla perpendkular’sobre el 
hondón de] .estribo,' sin mas morimiento que e l .de  
inclinar la vistaicHarán la acción de.:volver el brazo 
derechó.hasla: igualarleeon el cuerpo,'; y:á%erándose 
y  elevándose, de puntillas sobre ;el pie.derecho, :COy 
gerán el borren trasero con la mano detecha natural?- 
píente eonrél.^ulgat adentro y los^cuatro dedos afuera, 
de|aÍ0idQ‘aqiU;iLconciuidó el primer tiempoijiiííür l, too 
f,.í-^-Dice- eb instructor: das. Apro^vechándose Todos 
del yuelo que les presta la. acción dje coger la silla, 
se elevarán sobre el mismo estribo:, adelantando hien  
k'ciníurájvy sadando^éL pecho.para kanteñersáidere- 
cbosj. Se.presentaránren pie-^'perpéndtoulanes .'iebceiíel 
estribo ,-eon ambos-tabnesr.únidbs;:conI airéiy dasem-s 
barazo.,, yerificándose el segundo., tiempo. :rr;:í . . .
•ü; PrcKigüe el Instructorií J m .  Girando sobre el 
mismo pie'izquierdo, en que se ssbstienem^ipasaráa la 
pierna .derecha alta ,'d tn íe,, tendida;y airosa para: sak  
var las :grupas de; sus caballos duítoearlas. Soltarán el 
borren trasero, para dejar pasar él muslo; y  llevando 
la.:.mano. derecha v-uélta hacia afuera, á. lalcarilla del 
borren delantero para sostenerse enjelkdcbgerán isu  
filo con la llave de la mano entre el pulgar y  los cua­
tro dedos^ y caerán desde luego, blandamente en la 
silla. Despues con tiento y  sin bajar la vista tomarán 
posesión del estribo dérecho,, que. .conservarán hasta 
que el instructor los mande suspender; concluyéndose 
aqui eb teiíGer tiempo.V :sov ú  ? «b ■ : i

Dirá el instructor: cua'tifo. Um vez el alumno á 
caballo, en el acto y con desembarazo, soltará la crin 
que tiene en la.mano izquierdaiiitomará con k .d ere-
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cíia la vara por eneíma de estaj se traerá la izquierda 
sobre el pomo de la silla, y  acomodara las riendas de 
la -brida ó del bridón conforme á las reglas que se es­
tablecen en el capítulo de la posición de las manos. 
Cuando fuere con la brida, 'despues de tomada la, 
vara en la mano derecha, elevará cada cual el cabo 
de las riendas con esta misma mano, recto todo lo 
que dieren de sí delante de su cuerpo, las ajustará é 
'igualará asi debidamente en la mano izquierda, y  con 
un leve impulso de la derecha las echará á la par de 
los compañeros sobre la espalda derecha, y  quedará 
verificado el cuarto y último tiempo.
* Advertiremos de paso que el caer de sopfeton en 
la silla denota poca agilidad, y  basta muchas veces 
para sorprender al caballo, y  qué salga descompuesto.

ARTICULO IV .
• --------J  T i, ^ . .  ~  C  | t m' 's I J - J l  i j

De los tiempos de desmontar. , ‘ i ■

Colocado êl instructor al frente de la fila'dará 
la voz: prepárense ̂ ara echar pie d tierra; y  siendo 
esta preventiva-, permanecerán ^quietos hasta que la 
clasifique.-Divídese en-dos tiemposí r iit

Dirá el instfUetor; uno: los números pares deben dar 
pasos atrás á sus caballos la distancia dé-cuatro, pasosj 
lo que verificándose montados, es aun mucho mas dlfi- 
cíl qúé y"cuando antes de montary lo egecutan desde 
tierra. Mas como acabamos de'manifestar los inconver 
nientes que éncierra esta operación con los principian­
tes, omítese por ahora enteramente, y se hace pasar 
este tiempo en claro , bien que sin, dejarle de nombrar.

nCTi
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D ice eUnstrncíor : i/oj; todos con h  mano dere­

cha j levantando el codo , envainarán la vara en la iz­
quierda, corno se hace con la espada, con aire y  
desembarazo,; ajustarán las riendas con el auxilio de 
la manojderecha,en la izquierda, corriendo esta por 
medio hasta la cerviz del bruto; en seguida con la 
derecha se liarán un puñado, de crin desde adentro 
hácia fuera al rededor del dedo pulgar de la mano 
izquierda , y  acabarán llevando la mano derecha á la 
carilla dél borren delantero,.el pulgar hácia fuera, los 
cuatro dedos adentro, el antebrazo pegado al cuerpo, 
y  el codo cerrado contra la cadera  ̂ Zafarán en. se­
guida, el pie derecho del estribo t.derecho cuando le 
tengan, y cuando n o , introducirán el pie izquierdo 
en el suyo, pues antes de prepararse á desmontar se 
les habrá descolgado; y extendiendo la pierna dere­
cha para prepararse á .salvar^ la grupa, perfilarán 
tronco y cabeza al costado derecho, dejando asi con­
cluido el segundo tiempo. “■

Prosigue el instructor; ..«/ /rVffííj kko i ' echaran 
todos sobre el estribo izquierdo la mayor parte de svi 
peso,ey-apoyáudose.sobre la mano derecha, levanta­
rán la pierna derecha firme., tendida y  airosa, pasan- 
•dála;;pQÉ encima de^la: grupa deUcaballo;, y, sin .to­
carla.; Despues de pasarla por encima del borren tra­
sero, correrá velozmente la mano derecha a apoyarse 
.en: é l ,  para que al tiempo de acabar de salvar la 
pierna la grupa, ayude á sostener el cuerpo, y  con­
cluya aquella’su giro hasta nivelarse con el táloniiz-; 
quierdo. Áqui ambos talones han de estar unidos, las 
lodillas firmes, y  la cintura plegada, para poder es»
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tar en p íe , perpendiculares sobre el estribo izquierdo, 
con el mismo desembarazo y aire que si se estuyieraa 
en tierra. Y  es el primer tiempo. i , o / í-:
la D ice el instructor: io í,; se perfilarán á la ■ dere*) 

cha; doblarán la cintura sin inclinar mas que lo pre-' 
ciso la cabeza., para con la punta del pie derecho 
apoyarse en tierra; soltarán en seguida la mano dere*, 
cha dek borren trasero , dejándola venir k  la extensión 
del. brazo .junto al .faldón de. la c a s a c a y  zafando 
luego el pie izquierdo del estribo, le  colocarán en 
tierra paralelo con el dérecho, y  á las distancias indi­
cadas , 'quedando en la misma posición, que la anterior 
al montar, al .frente de las espaldas de sus caballos; fij 
nalizan do asi .este ^segundo tiempo. . . ■' . "
■ ... D ice  el insrruciror: tres: harán un medio gírq á- 

la izquierda; cogerán con la, mano derecha j las riendas 
por encima de donde las tiene la izquierda, corriendo 
luego la mano hasta su extremidad ; suelta la izquier* 
da entonces, y  llevindose la vara, acude á^asirse del 
caballo por el portamoso en el sentido que se hizo 
antes de montar ; y  dando al mismo tiempo umpaso 
de. costado á la izquierda, por cuyo medio i se situarán 
al frente de las cabezas de sus caballos , .dejan verifi^- 
eado el tercer tiempo. .-o f/>1^1 fíi’.:':

La explicación de este tercer tiempo, que es para 
desmontar con la brida, no tiene otra diferencia, tra­
bajándose con solo el bridón,que la:de tomar das rien­
das por: debajo:de la boca del caballo en lugar del 
portamoso, y  situar las únasi mirando hácia el filo de 
la quijada, y  á la.distancia de seis pulgadas, como se 
ha explicado para montar. ^

^  -
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■■■ Concluye el:instructor ; ciiatro: con la mano de-i 

recha pasarán las riendas por encima de la cabeza deh 
caballo, empezando,por la oreja derecha,abriendo' 
ehdedo pulgar dé' la izquierda i sé deja caer en él el 
m edio'de las riendas. Acude la mano derecha á co-*̂  
ger el portamoso; le suelta la izquierda, dejando en, 
aquella la vara; y  haciendo todos un giro á la iz-: 
quierda,^e encuentran colocados en la posición nais-r 
má que precedió los tiempos de montar, y  egécu- 
tado el cuarto liem po. . , 0 ' .  '.p' . ;q - ’

La diferencia: con el bridón consiste en que en 
lugar de echar el medio de las riendas sobre el pul­
gar, despues.de pasadas porc ia, cabeza del: caballo; 
se deja caer su extremidad sobre la sangría del brazo 
lizquierdó'; acude la mano derecha á coger las ■rien­
das por debajo de la boca donde las tiene la izquier­
da, y .h e c ^  el giro á la izquierda, se corre la ma­
no izquierda ^por entré las tiendas para agarrarlas porí 
¿ul extremidad;, y  colocarse como sé previno antes 
de montar. /  *1 ■ • ■

N o  será inoportuno advertir antes de concluir 
este: capítulo, que todo otro método de afianzar, al ca- 
bállo. err una formación que el que hemos manifestado, 
tiene muchos inconvenientes sobre ser inuy defectuosos 
porque si sujeta el soldado al caballo por la quíjera, 
al traérsele adelante, la misma quijera se le ha de me­
ter en él ojo izquierdo j causándole una gran desazón. 
Si le ase de la muserola, se corre'esta con facilidad á 
todas m anos,'y queda el animal sin mando; todo lo 
cual " apoya la certeza y  comodidad del verdadero y  
único sistema que establecemos.
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C A P I T U L O  V .

DEL VERDADERO ASIENTO DEL HOMBRE L  CABALLO.
. 'T  ^  _ '■

Y  DE LA POSICION DE CADA PARTE DEL CUERPOe^.1
L r posición del hombre á caballo ha de tomarse de 
la misma naturaleza, de modo que establecido su 
cuerpo en una actitud cómoda, se halle en estado de 
permanecer _ mucho tiempo á caballo sin cansarse;  ̂
punto m uy esencial para un hombre de guerra. Per© 
no basta al soldado estar cómodo a caballo 5 debe 
estar firme, conservar expedito el uso de sus miem» 
bros, y  hallarse siempre ágil', dispuesto y  apto á pres­
tarse á ira sin fin dé movimientos. Toda, posición que 
envare el cuerpo , y  se oponga á sus funciones, debe 
desecharse como inútil y  perjudicial. También hay 
que buscar qué esta posición tan útil y cómoda para 
el soldado, sea la menos penosa para el caballo, que 
constituye su principal arma, en términos que con­
servando este todo sú vigor, y  no perdiendo nada de 
su velocidad, sirva real y eficazmente al ginete con 
el pleno de sus facultades y  fuerzas. Veamos, pues, 
cual sea la posición que reúne en sí tantas excelencias 
y  recomendables circunstancias,.reasumiendo sus prin^ 
clpales definiciones en los diez párrafos siguientes.

ARTICULO I. ■11= T ^

jDeJinicionp de la posición de cada ^arte del cnerdo 
á .caballo.• • " • r '

. I.® El soldado debe caer desde luego blanda?
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mente en la silla, colocándose sobre la horcajadura y  
sobre las partes.'contiguas. Llámase horcajadura el 
ángulo que forman los muslos al abrirlos, puesto el 
hombre*en tierra, cuyo ángulo está entonces perpen­
dicular al suelo,

2 .“ Su'asiento en la silla será de modo que 
apoye igualmente sobre las.dos nalgas, quedando la 
línea del medio de la caballería derecha por entre 
ambas, en cuyo caso conocerá que el principal peso 
de su cuerpo estriba sobre las puntas de las nalgas, 
que corresponden á las llamadas por los anatómicos 
tuberosidades de los huesos isquios.

3 . “ El cuerpo debe' estar á plomo sobre esta 
base, y  perpendicular sobre el asiento; quiere decir,i 
que no debe tener inclinación alguna adelante, atras,= 
á la derecha ni á la izquierda.

4 .  ® La cabeza ha de tenerse firme, pero con
soltura y libertad. . v

5 . ® La parte inferior de los riñones debe ple­
garse un poco adelante, formándose este pliegue con 
las últimas vertebras del espinazo, llamadas lofnbares/ 
demostrando la experiencia que cuanto mas se aban­
dona esta parte, tanto mas se carece de gracia", y  se 
hace el cuerpo débil é  Incapaz de ningún esfuerzo.

6 . ® " Las espaldas -estarán aplanadas por detras, 
esto es, algo derribadas las puntas de ellas sobre las 
caderas; y esto se consigue presentando el pecho y  
abriéndole con desembarazo.

-7.® Los brazos, desde los hombros, caerán natu­
ralmente por su propio peso á lo largo del cuerpo» 
los codos se situarán como á tres dedos de este ; y
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doblando los brazos por la sangría, se sitüarán las 
manos en la misma proporción, y  otros tres ó cuatro 
dedos mas altas que el pomo de la silla.

8 .“ Para colocar los muslos, una vez situado el 
hombre en medio de la silla, sin topar ni rozarse con 
borren alguno, los volverá sobre su plano ó parte 
mas llana, haciendo para esto que la vuelta que les 
dé, provenga desde el eücaje del hueso del muslo con 
la cadera:; los extenderá con la mayor igualdad á lo 
largo de cada falda para abrazar bien al caballo; y  
abandonándolos á su propio peso, los dejará aplanarse 
á fin que los músculos que los visten se unan cuanto 
sea dable á la silla. -r i =
. ‘ 9 La colocación de los muslos lleva tras sí la 
de las piernas; porque una vez envueltos los muslos 
sobre sn plano, también lo han de estar las piernas 
por una consecuencia necesaria.''Deben ademas aflo­
jarse enteramente las corvas y las fOdilUs , para que 
las piernas caigan perpeadicuiares tainbien por su peso 
entre el vientre y la espalda del caballo. Mientras 
mas se aflojan las piernas, mas contribuye su peso á 
asegurar los musios y  nh asiento en la silla. ' - 
c LoJ* E l tobillo ó dos ligamentos de la pierna 
con el pie deben estar flojos; lós pies guardarán la 
misma dirección que las piernas, colocándose parale­
los al cnerpo del caballo, esto es, sin volverlos aden­
tro ni afuera , y  la punta mas baja que el talón todo 
lo que diere de sí; suponiéndose aquh al soldado sin 
estribos , como le corresponde en los principios.

Tal es, en general, la descripción de la postura 
del hombre á caballo; pero como no están libres las
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mejores teorías de recibir una interpretación' falsa \ se 
nos hace indispensable añadir algunas reflexiones que 
aclaren mas y-mas un punto tan esencial, sobre el 
cual no debe haber controversia, y  que nos propo­
nemos llevar hasta la demostración.

ARTICULO n .

I Ex^Ucdcion de las dejiniciones
T 1

j Empezaremos por hablar dé aquellas partes que 
hemos indicado, como debiendo servir de base á las 
demas, y  dividiremos el cuerpo del hombre á caballo 
en tres partes'i dos m ovibles, y  una sin. movimiento.

La parte' inmóvil se halla en medio de las dos 
movibles, y  les sirve de punto de apoyo; coge desde 
¡as caderas hasta las rodillas. Por consiguiente la pri  ̂
mera de las movibles es el cuerpo hasta- las caderas; 
y  la segunda desde, las. rodillas á los pies-¿') -,i i: Kl 
£ La parte inmóvil debe estar unida siempre al ca  ̂
bailo, es decir, que no debe formar con él mas que 
un solo y  mismo cuerpo; pues que sin esto la má* 
quina á que sirve de . base no. tendria solidez.'Pero 
^ to  ha de conseguirse sin emplear fuerza alguna en  
los muslos, abandonándolos á todo su peso, y  avan­
zando la cintura, cuya consistencia es la que real-, 
mente fija el asiento  ̂del hombre en la silla. Por ma­
nera que las partes que componen la- inmóvil son las 
nalgas, las caderas, los muslos y  las rodillas. ' i ■. n 
 ̂ r _ Hemos ya dicho en el párrafo 2 .“ que las nalgas 
deben colocarse en medio de la silla; en cuyo caso
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descansa el cuerpo sobre los dos huesos llattiados is- 
quiós. Pero los músculos que cubren estos huesos, 
estando desde luego flojos, y  aplanándose con el peso, 
establecen uña base tanto nías ancha cuanto sea ma­
yor su laxitud, participando de ellas también la ra­
badilla ó hueso cóccix que la forma, y constituyendo 
los musculitos que la cercan un tercer punto de apoyo.

Las dos caderas, siendo una prolongación del 
cuerpo, deben, estar perpendiculares sin variar d^ dí-, 
reccion , porque hartan variar la parte inmóvil.
' Los musios, de que hemos hablado en el pár­

rafo 8.®, deben fijarse y  unirse al asiento y  faldas dé 
la silla, sin violencia alguna ni rigidez. E l hombre 
que emplease fuerza en los müslos,dés quiEaria con 
la misma"tirantez la mitad,de su anchura, y  por con­
siguiente dismiñuiria la mitad de su base. Los muslos 
toman de por sí la posición que les conviene con -solo 
la acertada colocación de la horcajadura y  partes con­
tiguas j pero téngase entendido^ y  nunca estará de 
mas él repetirlo, que mientras mas fuerza se emplee 
en los muslos, mas fácilmente se perderá el fondo de 
la silla j porque chocando con ellos el impulso del ca­
ballo, por fuerza los ha de rechazar i lo que no su­
cede cuando recibiéndose blandamente este impulso, 
se trasmite de una parte á otra del cuerpo hasta des­
vanecerle por las articulaciones. ' -

En órden á las rodillas no hay vicio mas común 
que el de apretarlas. Y  ello es cierto que si se aprie­
tan las rodillas, se envaran las piernas, carecen del 
juego preciso para empujar al caballo, y  lo que es 
mas, pierden el esfuerzo de sus pesos, que tirando

H
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hacia abajo aíkmani ios muslos y asieuto del hombre; 
y  sirven de contrapeso para mantener en equilibrio' el 
resto del euerpo* - |-4j;

El .cuerpo hasta las caderas , ó  remate de 1# cin­
tura, es la primera de las pártes inovibles. Com­
prende como partes principales la cabeza, los Ebm- 
bros y los brazos, el pecho, las manos y la cintura.

Hemos manifestado en el pármfo g.® que el euer-' 
po debe estar á plomo, sobre su, base, y perpendicu^. 
lar sobre su asiento. Esta í es la posición rnamral, en 
la cual gravita ó se mantiene el cuerpo sobre sí mis­
mo i no abruma al -caballo con su peso, ni necesita de 
fuerza alguna para - sostenerse. La menor inclinación 
del cuerpo hácia,cualquiera partea le hace necesitar 
de la fuerza dedos muslos y  rodillas para tenerse. L o  
mismo que el madero que perdido su equilibrio, ne­
cesita del puntal para no venir á tierra. ,

La cabeza i según el párrafo 4.®, ha de estar fir­
m e, pero libre y  sueltá. Debe^estar firme-, quiere* 
decir , derecha j líbre ,  porqué ha de moverse á todas 
partesI y  suelta, porque si endureciera el ginete e l, 
cuello, el:espinazo y  tronco lo padecerían, y,estarían'
envarados y  sin libertad. ■ , : ; _ . :,|

dLos:hombros y  brazos, párrafo 7.® deben mo-3^ 
verse con independencia del cuerpo. Su punto de apo­
yo debe partir desde las espaldas ó centro del espi­
nazo, pero sin comunicar ni á esta ni á ninguna otra
parte la menor fuerza. \

Nada hay que añadir a l párrafo 6.®, qiie trata de... 
presentar y abrir el pecho i lo que ciertamente her­
mosea la posición, y  contribuye al equilibrio del cuerpo.
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La cintura, párrafo^5.°, es la^llave’ de la posi­
ción , y' es la que da la hermosura, la firmeza y la 
gracia al cuerpo del ginete. Todos los movimientos 
del cuerpo deben operarse por medio de una grandí­
sima flexibilidad en las últimas vertebras lombares. El 
pliegue de estas es el qué mantiene la cintura adelan­
tada, y  el que da aquella consistencia precisa al cuer­
po para resistir un movimiento intempestivo, como 
una parada inesperada, ú otra contingencia. Pero este 
pliegue debe' set ligero, y  1 mientras mas bajo >sur tir á 
mejor efecto. -■  ̂ ;

Las piernas y  los pies forman la segunda parte 
movible. - . - --bti :! .  .1

Hemos visto en-el párrafo 9.® que mientras mas 
se aflojan las piernas, mas contribuyenisus:pesos'’á 
asegurar la parte inmóvil en la silla: probemos ahora 
■qüe ésta, pOsidoíi-es la toas ventajosa^pata ¡sus fun­
ciones. -
t L a s  piernas sirven de ayudas y como se explicará 
lilas adelante j y-sirven de'castigo. A y udan , cuando con 
el simple contacto dan á conocer al bruto la voluntad ■ 
del ginetej'ydastigáñy Cuando'le tocan con la espuela 
por no haber obedecido. D eben, pues, colocarse cerca 
dé la’parte sobre lá cual han de obrar, y tal es la .po­
sición f u e  le hemos asignado, perpendicular éntre las 
espaldas y  vientre dél caballo, que es por otra parte 
no solo cómoda, sino .indispensable en-una formación. 
N o  debe olvldár^e^que las todillas flojas contribuyen 
á la mayor suavidad en e l uso de las piernas. - 

Los pies , explicados en el párrafo 10.®, deben 
estar-paralelos al cuerpo del Gaballo. Esta-posicipn de-
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nota desdé luego lá buena, colocación de los. muslos y 
piernas ; es airosa, útil para no herir al caballo con ’la 
espuela cuando no se pretende, y  precisa en el escua­
drón para no molestar los compañeros..

—  i  >• - i . -j. f-
ARTICULO I ir .

■ » ■ ‘ Reglas generales de -la posición, ■ ■
■- i  ■ J
r Para completar la explicación que antecede, sobre 
la cual pudiéramos, extendernos mas ampliamente, 
hemos formado el siguiente resumen, que con el 
nombre de reglas generales, seria muy de desear retu­
viese en su memoria todo aquel que manejase este 
ramo por obligación.'- -

i  .̂  E l cuerpo del hombre á caballo debe estat 
derecho., aunque natural y sin afectación, y  siempre 
perpendicular sobre su base. /:

:'= Los brazos, y piernás,  ̂ como ^pertenecientes á 
las partes movibles, deben gozar de una completa-li­
bertad, é independencia en sus direcciones I quiere de­
cir, que se han de mover sin descomponer- ehasiento ni 
el tronco. •v’-.n&J-fi ‘jec.e: o íüdiií oa :'.r,q

La horcajadura y  partes, contiguas: forman Iq 
que se llama asiento; son la base sobre que debe car­
gar todo el peso del cuerpo,-constituyendo la parte 
inmóvil del hombre á caballo.  ̂ í ^
: .1410 La cintura, adelanmda establece la fuerza d e  

la posición-,, fija -el agento en la silla., y  da-toda ia  
belleza al ginetei

5.^  . Los muslos y  piernas sirven de contrapesos
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ál cuerpo ̂  -los imusilosT flojos, jainpli^n, ;í:.Qnsifls âbl]er 
mente el asiento establecido sobre las asentaderas > 

.y  rabadilla.̂ .7̂  S'lírir;. ,  ■ ■ i tifi;* 7 r^'-r
i.ji 3 ' Las piernas abapdónadas á; su ,pÉo> al mismo
tiempo que son un contrapeso al cuerpo, aseguran 
mas y  mas los :muslos en  la silla j y^las; rbdiilas y  
corvas flojas, dejan aptas las. piernas para ayudar al 
.animal.  ̂ ' m  e.b 30l ü-í; : 'j1

17-.^ ' yitimamente> rednciendb la ;pbsieion'de á 
caballo: á una explica.cioñ: mas breve:, diremos :-=él 

íCuerpo ha de caer perpendicular sobre el, cabaUoj 
los muslos han de formar una diagonal; y-las piernas 
desde las rodillas^alitalon.g^ardatán^tra perpendicu-- 
lar paralela á la:del.cuerpOi, s'iri .0 ;fi; -I os 00 : - 
: Tal esj el;arte,con queilas partes.del cuerpo del 
hombre .á caballo se auxilian reGÍprQcamente unas á 
otras, ¡y  el ¿modo, con,que/jas^dos^ movibles eoncurren 
^lajfirm ezaide la^ îniBOviU resultando; del eita sabia 
combinación la comodidad, la belleza, la seguridad 
y  la fácibdad:de .comunicar el ginetoal brutó:sa vo­
luntad, sin cansarle con un peso inútil , como lo det 
ínUesíran .lEs: leyes, del; equillbrioy j , v r - \¡ sm t a

.r;dds;:::3Ííí3
AR.Í  IfPiUiliJJpí I V.

=
I

-fríi Siguiendo ̂  ̂ ues i,;las reglas y miximas expuestas, 
pos-parece no puede •hacerse más patente la inmovi­
lidad del asiento, ni darse una lección mas provechosa, 
con la cual tome mas pronto cualquier individuo, la
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-buéní jpóslcioñ j-qjíé^lálsigiiieíite ^ué-tenénío's acredi­
tada con la expWieñck , qiíé'és nuestráHeccion favo­
rita, y  que no titubeamos en dar á cualquier'discí­
pulo , aun:á- cabalío-parádó , desdé la-tercera ó \üarta  
leccíon.í 5 orr'í,'i/:. ic o-̂ ír̂ TiJon;' x;i; :íG<¡ snp  

"5’ ■ H ágase‘poner al gínete perpéñdiculaf sobre él 
cojín de la silla,'adelantando bien la'cintura; mánde­
sele luego separar los muslos de la falda de aquella, 
levantando las rodiílas^- si-es posible j’̂ ĥaSta la^^altura 
de la cerviz d cruz deb caballo; hágasele luego nío- 
v e r , y  aun trotar, conservando los codos un poco 
atras,^eb pecho bien presentado, y  las manos en su 
sitioíuha enfrente d̂ e otra; se • hallará- táii firme y  cla­
vado en la silla, que Cí^cér-á'claranieñte-'que los 
nmslos sil'-veri'solo d e  contrapeso^yde arripliaf la base 
deL-Cuerpo-i y  que por medio de este acomodo y  de 
la  .cintura adelante ,-s¿cbrisígue'úna-firmeza barto su­
perior ráy cuántó - •püéd'a éoriseguirsé' á i fúerza' de- ro-

 ̂ f.i. ♦ .o ifi
* ̂ v.- Colocado' el - cuerpo dé'‘es¥á= ̂ Iháfiefá-j 'fedás” Sus 
partes evierien desdé-luego a acomodarse debida- 
menre de por sí, y los' p̂rogresos qué seháeeh^sóri In­
calculables.

Demostración de la -fosicion.

’’-lBa|o-.loSidttGís qiíéLlariteéedéri'^qy ébíriO‘̂ 8^ he­
mos- ' propuesto escribir- para férma-r' maéStrOsspam’̂ lS 
caballería, no podemos callar aqui, en dos palabras-, . 
la demostración anatómica, matemática y mecánica
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de Î rf ^sícípn j :del' jboiiibre-^a.jcabflUoi coídó ;íinica 
fuente dé donde dimanan Jas reglas que rhemos.esta­
blecido.- J  - '-íl- 7dÍU
„i;i Supóngase e l cuerpo dél hombre eoloca.doísobre 

una línea yértieal .A'perpendicular al hó’fizonte f,'que 
atravesándole por la coroniUa rematase en medio de 
sus nalgas;  ̂ pasando por su centro dé gravedad y  el. 
del caballo que' existe en la mitad de su lomo. Es 
derfo que uUifia estps d ^ ; cuerpos ¿^fermaria ade ítellos 
uno solo /  y  los pondría en úna perfeotúrcofresponden-' 
cía -, identificando sus" ceníros-de-gravedad, y  haciendo. 
que estuviesen en.equilibrio. ; bn^t. 
r r Súp.4ngapsei'¿bbrús: flos, lineas verr¡cales paralelas ̂ 

á la del cuefpo.¿ partiendo jlá  ú M  E^del centro, deU 
muslo, la otra C  de la mitad de la pantorrilla, sitibs 
donde residen los''centros dé gravedad de estas partes 
á caballo. Estas dos líneas ó  potencias ̂  paralelas entr^. 
sí^jy paralelas: á dacltaad^ :enerpG j siendo la deí;, 
muslo úésuitante de estaj:l%í4e la pierna resulíante 
de la de. aquel, yr-bajando: arabas verticalmente-ha-: 
ciendo el esfuerzo He. sus pesos,  deben contribuir á 
mantener la línea . A; del;cnerpO:.dél; hombre -en^útí,: 
constante equilibrip» r- - : .> - -  di? , rí  ̂: .

Luego las dos líneas A 'potencias dé_.m:uslQs¡:y.. 
piernas B y C  no dejarán vencerse á la del cuerpo há», 
cia atras al salir el caballo adelante, ni le dejarán indi-, 
narse adelante., al dar, el caballo atrasA Y  dividiendo el 
cuerpo del hombre ¿eú dos partes: iguales por iadínea 
vertical A ,  la paite derecha'no dejará vencerse el 
cuerpo á la izquierda, n i la parte izquierda le dejará 
vencerse á la derecha. ' .
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-í Dividatíios ahora nueva ftiente el cuerpo del hom­
bre en tres partes, por medio de cuatro líneas horizon­
tales, que pasen la una por encima de la cabeza, la- 
otra por'-d>íemafe^^e lá Giñtúfâ  la brcera por enci- 
ma de 4as rodillas, y la cuarta sobre los- dedos de los" - 
pies; le tendremos dividido en -cuerpo, müslós y pier-- 
ñas, esto es-, en dos partes movibles y lina sin moyi- 
míeato;-d qL :: no eíiize h  ■
' oh “El-cuerpo ̂ star-áU movible pam mudáresU' línéa- 

vertical'Ó" de 'direéétóri eadá - Vez’ qué ercabállo niude 
la su-yâ l̂o estáran también las piernas para verificar 
los empujes y ayudas qui se neGesiteh,'ál paso qüé’ 
los-'-músíosi' perniaheWftdtf l̂niimbles-iî - f̂om un 
mismo cüerpó-'cda él del'Ctbállo^-'y servirán dé base 
á la máqulria entera» ü t -
E !ii; Qué-sisel muslo qúe colocamós diagonal mente , se 

^isiesé traer mas l atras i! q ŝobre -la-línea del cuerpo, 
como algunos malamente '-prétendén ̂  rió’-pr^tándose- 
á: este movimiento 14 articulacioh del -muslo','fbrzOsá-  ̂
mente el -tronco'se habíade vencer adelante todo“ 
cuanto el muslo se quisiera- hacer atras. Si el muslo 
si sitúase mas -adelante .que 4 d diagoriab̂ quê  el mismo - 
presenta, abandonado á todo su pesO-,-qüedaria des-" 
truidd-el efectoî de este y-ebdé las piernas, y  no es­
tarían estas-cerca dél vientre, donde deben é.gsrcer sus 
funciones.-I -
-  ̂ De todo lo cual se sigue, que la tiesura y el en­

varamiento soU defectos que harán "ho‘pueda ser ja- ' 
mas hombre de á caballo ei que los tenga, porque 
hacen perder este equilibrio, única base de la firme­
za; porque quitan al hombre la sensación,-sin la cual
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no se puede guiar debidamente, al c a b a l l o y  porque 
privando á la eintura, á los brazos y las piernas de 
sus funciones ,:queda el hombre -sin medios para guar­
dar su línea vertical j y'sin recursos para a t a c a r d e ­
fenderse y empujar al caballo á medida de su voluntad.

Mas si en esta posición se coloca cada parte del 
cuerpo, conforme á la formación que le dio natura­
leza , estando el espinazo derecho vertebra por ver­
tebra; si toma el hombre su ̂ asiento, sobre, las tubero­
sidades de los h u e s o s q u e  son los que forman ¡ 
su base; si estando el muslo situado por diagonal, no 
contradice la única colocación que en esta postura su 
construcción permite; si están todos. Ips huesQS'en sus 
propias relaciones j si en esta posición ni se molesta el 
ginete ni pierde el uso de sus miembros , ni por úl- 
íimp pesa sobre el animal que le sostiene, siguiendo 
en esto las leyes del equilibrio, luego es preciso con­
venir que esta es la sola posición, natural, la sola ad­
misible, la sola verdadera, ' ■ r

, <
C A P IT U L O  V I .

■ '
POSICIONES DE LAS MANOS PARA DIRIGIR AL CABALLO 

EL SOLDADO EN LOS PRINCIPIOS.

Siendo muy engorroso en los principios para todo 
soldado llevar hacinadas en las maños las cuatro rien­
das de brida y  cabezón, comó se ha usado hasta aquí, 
se ha generalmente establecido en todas las academias 
de Europa el que hayan de trabajar los principiantes 
con el solo bridón. Con efecto, el soldado carece en-
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tonces del tacto que necesita para mauejar el bocado, 
y  no puede dejar de mortificar ai caballo la boca; no 
ha adquirido, tampoco firmeza, y  por consiguiente no 
pueden ser ios movimientos de su mano independien­
tes de los de su cuerpo; precisa pues recurrir a un 
instrumento que , al paso que no atrase al animal ni 
le moleste,'concurra al adelantamiento del soldado, 
que es lo que mas debe interésarial maestro. i

E l bridón reúne estas circUnstaneiaSjyiorque sien­
do excelente para formar la boca del caballo, lo és 
igualmente para formar la mano del hombre. Su co­
locación en el ángulo que forman los labios del ani­
m al, llamado la hace que obre muy poco
ó nada sobre los asientos, y  deje intacto y  virgen el 
barboquejo del animal , donde ha de residir la bar­
bada. Lleva ademas el bridón la ventaja sobre el ca* 
bezon de que raro es el caballo que no se halle bien 
con é l , cuando se necesita mucha tecla para que coU 
eh cabezón no despape , pese y  se duerma sobre la 
mano, y  lleve en fin una posición de cabeza arreglada.

Y  como deba llevar un principiante las dos ma­
nos ocupadas, porque con este método acomoda con 
mucha mas igualdad-sus brazos, sus hómbfós y 'síí 
cuerpo, veamos el modo ínas seneillQ con que deba 
manejar el soldado al caballo con ambas manos en los 
principios. ' -

ARTICULO I,

De ta máno 6 manos de las riendas.

La mano de la brida, que siempre es la izquier-
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d a , y  aqui las dos rranos, que hacen iguales funciones, 
no tienen mas posición que una , que llamaremos ^ 0-  
sidon natural. ,*■ : .

Estantío el soldado á caballo, tomará una rienda 
del bridón en cada mano , de -modo que p íse cada 
una pdr toda ' êllá, entrando por I el mollero el plano 
de la r i e n d a y  saliendo por encima del dedo índice y  
por bajo del pulgar. Abrirá en seguida las manos, y  
las separará como una cuarta una de otra, colocándo­
las á igual distancia de la línea de la cerviz del ca 
bailo. Quedarán las muñecas una en frente de'otra, 
los puños naturales sin redondi^rlos, arquearlos ni vol­
verlos adentro ni. afuera , y  en la misma dirección que  
el antebrazo. Los primeros nudillos de los dedos mira­
rán hácia el cuelb  del caballo, las uñas hacia e l  cuer- 
po del hombre, los pulgares extendidos sobre el plano 
de las riendas, y  ambas manos á cuatro dedos del cuer­
p o , y otro tanto mas altas que el pomo de la  silla.

Tal es la posición que llamamos natural, en la  
que por ser legítimamente asi, no tiene el soldado que 
emplear fuerza alguna, pudíendo conservarla, sin can?- 
sarse, todo el tiempo que, quiera.

Las riendas se dividen en rienda de afuera y  rien­
da de adentro, ó rienda de dirección. Rienda de afuera 
es siempre la que mira ó se queda fuera del cuadro, 
torno ó vuelta sobre que se gira ó se trabaja. La de" 
adentro es la opuesta, y  la que mira siempre á la 
parte á que se va. Y , generalmente hablando, se lla­
man lados de adentro en un picadero los que miran  ̂
hácia el centro, y  de afuera los que miran á la valla ,- 
pared y fuera de la vuelta. . -
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Partiendo dé la ¡posición natural,-hace la mano 

4 e  la brida , y  hacen, las dos manos cuatro movimien­
tos generales correspondientes á los cuatro movimien­
tos del caballo, que camina adelanté, da atras, y gira 
á la derecha.y á la izquierda. .Ll ' ;í '

Se bajan, pues las manos para dar libertad al ca­
ballo, y  qué salga adelante; se levantan para conte­
nerle, pararle ó darle atras , y  se, sostienen á derecha 
ó á izquierda, para volver ó girar á una ú otra parte.

-Para hacer eL primer movimiento, y  que salga 
el caballo adelante, se bajarán suavemente ambas ma­
nos por la misma dirección que presentan las riendas, 
y  de modo que se vayan estas aflojando naturalmente.

Para contener ó parar al caballo con el segundo 
movimiento,, se levantarán igualmente las dos manos 
con mucha blandura, poco á poco, sin que tire una 
mas que otra, y  siempre por la dirección de las dos 
riendas, ó como si se quisiera alargar la línea que es­
tas .forman desde el bocado á la mano , que puede 
considerarse como una diagonal.

En el tercer movimiento , para volver el caballo 
á la derecha, se inclinarán ambas manos á la derecha, 

-sin descomponer su posición natural, sosteniéndolas 
un tanto , y cuidando de retraer un poco mas la ma­
no derecha que la izquierda , para que quedando algo 
mas tirante esta rienda, haga de este modo volver al 
caballo antes el pico que lo demas del cuerpo.

Para convertir el caballo á la izquierda con el 
:cuarto movimiento, se hará igual operación hacia la 
izquierda; . se inclinarán ambas manos á esta parte, 

^retrayendo un poco mas la izquierd-a, para que que-
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áando algo mas corta esta rienda, convierta el caballo 
el pico y vuelva á la izquierda. f  '

Por manera, que reflexionados los movimientos 
de ambas manos con el bridón en los principios, pue­
den definirse del modo siguiente: -

Las manos desde la posición natural > para dar li­
bertad al caballo, detenerle ó pararle, esto es, para 
hacer los dos primeros movimientos, han de moverse 
sobre la misma dirección ó línea diagonal que pre­
sentan las riendas. Para volver el caballo á derecha é 
izquierda, ó hacer el tercero y cuarto movimiento, 
han de girar las manos al rededor dél cuerpo sobre 
un semicírculo, esto es , caminar al rededor de él, 
siempre á la distancia establecida de Guatro dedos, la 

mitad del cual se considera á la derecha , y  la-otra 
mitad á la izquierda.

ARTICULO II.

De Ja independencia de los' movimienios de las manos.

Hemos dicho que los movimientos de las manos 
deben ser independientes de los del cuerpo, y que en 
el caso de tener que emplearse alguna fuerza , debía 
constituirse el principio del espinazo, como centro de 
la resistencia: veamos de qué modo lo primero, como 
tan esencial, pueda practicarse.

Los brazos se moverán con Independencia del 
cuerpo, siempre que se pongan en acción las diferen­
tes articulaciones que les hadado la naturaleza. Para 
levantar , y bajar las manos, bastará pues con que sé
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mueva principalmente la artleulacion del codo, y  al­
go la de la muñeca. La del codo es la principal, por­
que teniendo una articulación de charnela, y movién­
dose de arriba abajo, es la sola que pueda dar al brazo 
este movimiento, al paso que la de la muñeca ayuda 
á dar cierta blandura al movimiento de las riendas. 
Para llevar la mano á derecha é izquierda, será for­
zoso recurrir á la articulación del hombro, que te­
niendo un movimiento de rotación, es aqui la sola que 
puede dirigir la mano á la derecha y  á la izquierda.

D ebe recomendarse que las manos de las riendas 
se lleven firmes y  quietas, con una especie de blan­
dura que reciba los movimientos del caballo y  los re­
sista lSÍd violencia ; que nunca se pase de un movi­
miento á otro bruscamente y  con dureza, sino por 
grados, dirigiendo las manos á todas partes poco á 
poco, y  teniéndolas siempre dispuestas á ceder en 
cuanto el animal obedezca.

El mover las manos por repentes, en vez de dar 
un mando agradable al animal, produce los sofrena^ 
zos, vicio que constituye las malas manos. El no di­
rigir las manos por grados, y  el no tenerlas prontas'á 
ceder,"hace las manos duras, que es otro defecto ca­
pital. Y  de aquí proviene la necesidad, no solo de 
aflojar las riendas un tanto al caballo despues de ha­
berle hecho, sentir un apoyo algo fuerte, sino es aun 
la de bajar las manos enteramente y  darle completa 
libertad, despues de otros mas complicados, como por 
egernplo de una parada, unos pasos atras y otras Ac­
ciones que han exigido algún mas apoyo en la. mano 
del hombre'y en la boca del animal»
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ARTICULO III.
~ ' = ' i;

1=

* - De la "Verdad de nuestro sistema» '

Acaso se extrañará que en las reglas que señala­
mos para las direcciones de las manos de" las riendas, 
no hayamos hecho mención de aquellas fórmulas,es- 
tablecidas hasta aqui en todos los autores. Prescriben 
estos, para sacar el caballo adelante, bajar las manos 
uñas abajo; para volverle á la derecha, convertir la 
izquierda uñas arriba y la derecha uñas abajo; y  
para volverle á la izquierda, la mano izquierda uñas 
abajo y la derecha uñas arriba, Pero nosotros j que 
nos hemos propuesto la naturaleza por gu ia ,'y  que 
consultamos en nuestras operaciones las leyes de la 
geometría, mal podríamos suscribir á semejante ge-‘ 
rigonza, ' . ^

En primer lugar, sean cuales fueren las vueltas 
y  revueltas que se den á las muñecas, la operación 
de las riendas desde el bocado á las manos siempre 
ha de verificarse por medio de una línea- recta. En 
segundo lugar, semejantes movimientos endurecen la 
muñeca, el brazo y aun el hombro, porque ocupada 
la mano con e llo s, desatiende el verdadero origen de 
las acciones de las manos, que sondas articulaciones 
competentes. Y  en tercero y último lugar, que el 
efecto que producen las riendas en la boca del caba­
llo con tal sistema, es enteramente opuesto al que se 
debe buscar según buenos principios. Expliquemos 
este punto, -  -  : ^
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Para volver á la derecha^ por egemplo, lo que 
se ha de pretender es que obren ambas riendas, y 
inas la derecha, para que obligue al caballo a con­
vertir el pico i á itiirar por consiguiente su camino, y  
echar el peso de su cabeza y  cuello sobre la espalda 
iderecha,  con lo cual le queda libre la izquierda para 
cruzar este brazo sobre el derecho y  dar la vuelta. 
Perú poniendo uñas arriba la mano izquierda , y uñas 

'abajo la derecha, se acorta mas la rienda izquierda 
que la derecha 5 por consiguiente se queda eh bruto 
con la cabeza y peso del delantero-á la izquierda,, coa 
esta espalda mas ,atrasada¡que la opuesta, y sin des­
ahogo ni libertad para dar la a^ion de la vuelta.

Nos parece  ̂que son motivos sobradísimos para 
desterrar semejante m étodo, máxime si se compara 
con el nuevo tan fácil, tan dulce y tan sencillo, y  
tan análogo á las leyes de las ciencias,

C A PIT U L O  V I I .

DIRECCIONES DEL CUERPO J CÓMO DEBEN ACORDARSE 

SUS MOVIMIENTOS CON LOS DEL CABALLO.

H em os sentado en el capítulo de la posición, como 
base fundamental de la firmeza de á caballo, que 
haya de guardar siempre el soldado la línea parpen» 
dicular én que le hemos establecido sobre el lomo del 
animal. Pero como estando el caballo en un continuo 
movimiento, y  mudando á cada instante de dirección, 
se haga preciso que el cuerpo, para guardar constan­
temente este aplomo, haya de cambiar su línea vertical
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‘Ó dé gravedad cada vez que el caballo imidé' k  suya; 
de aqiíi nace la necesidad de acúdir á las dífecciones 
del cuerpo, que son el objeto de esta lección.
¡ Este indispensable requisito es el que nos ha hecho 
encargar tantas veces al alumno la flexibilidad en la 
cintura, la flojedad en las corvas y rodillas} y  repe­
tirle en fin todos aquellos principios que han de con? 
currir á'darle el debido equilibrio, y á hacerle que 
acompañe con su cuerpo las acciones del bruto:; que 
es lo que llamamos en términos del arte; acordar los 
movimientos con los del caballo. ’ ?

i - -  ■ ¿ V {ARTICULO I . '  ■ ;

-=■- - . -‘T  ̂ ^
'̂ De tos movimientos del cuerdo.

■ .‘ í: Supuestos pues los cuatro movimientos genera­
les'de adelante, atras, á derecha é izquierda en el 
caballo;.y sentados^otróí-cuatro movimientos correa 
pondientes en las rnanos de las:riendás , por precisión 
habrá de acompañar el cu erpu .dele hombre con otros 
tantos, que reconoceremos bajo los nombres de cuerpo 
adelante, cuerpo, atras, cuerpo á la derecha, y  cuerpo 
á la izquierda. —
r í = i Estos ntóvimientos.en el soldado son tan análogos 
á la naturaleza, como todas las reglas que hasta aquí 
hemos procurado enseñarle. Redücense á hacer el 
hombre sobre el caballo los mismos movimientos que 
baria para moverse á pie, ,pero moviéndose solo de 
cinturakrriba, mediante" a que ’ahorá camina coa ios 
pies del animal. Desenvolvamos estos principios. !

" En él momento de querer el soldado marchar
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> báeia^ád4?|ite $ ĵaiá-jCR€ípP;* adekiciti j éstp es-,;;€l-;;mis- 
?jnQ/:piQvíiini|ñtio qí^e-si-puesto en tierra pretendiese 
andar. Inclinará pmes su peso y cuerpo adelante, año- 

ijando un poeo. ría .cintura,! y  resultará de esta acción 
.que dá.S: .manos, .bajándose'¡;y adelantándose, aiojarán 
las riendast',''yodarán,al caballo libertad'; de modo qúe 
aproximándole suavem ente,.y conforme áda sensibir 
Jidaddel bruto j las piernas á l  vientre para empujarle^ 
le tendrá puesto; jettj^movimieiita con/una serie de n o ­
ciones .conformes ¿yacordes con das ?del caballo. Para 
pararle, claro está que .retraerá el soldado das manos 
de- las riendas hacia s í, que esforzará "ó sostendrá un  
poco el pliegue de ,la:.cintttra ;*y que lo conseguirá 
bajo el mismo método que, seguiría para^pararse, es- 
tando á pié^en él suelo.

■ * Esta consistencia, que añade al cuerpo del hom­
bre el pliegue, de cintura , es, la que realmente háeé 
que^nl eesar: el caballo ¿ejandar , no^ss venga e l  icaér '̂ 
p o , adelantCí;  ̂ mLconiOcaéUacompañarI la; aceiom del 
bruto hácta: adelántehhace-qud ahafidar elranimkHnd 
se caiga el cuerpo de repente atras: defectos harto 
comunes, iñcómodoss y  desairados sobre toda i pon-  ̂
deraclon. ¿
? o Para hacer brida en mano-fió dar atras.í SéLhará 
el movimiento de cuerpo atrastrayéndose hombros, 
brazos y manos de riendas hacia atras, aflojándose la 
cintura, y  acompañando .en-.Un todo- la áecion -’del 
caballo. . . -  ''  ̂ dird
? Si se trata de volver á derecha ó izquierda j par  ̂
tiendo de ios mismos principios, hará él soldado para 
volver al caballo los mismos movimientos que haría
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para volverse en tierra. Mirará ^hácia donde pretenda 
-girar? y  suponiendo sea á la derecha, se perfilará á 
é^á^éiahdr, y-hará M rnbtimiento de cuerpo á la de- 
rédha', eóü é l erial-‘Habrán '̂de venirse ambas manos a' 
la' derecha ?' acbriipáñáráh ̂ también 'asiento y  piernas, 
que.-harán eládeiñán de girar á la derecha^ y  todo 
irá acordri con la acción del animal.' Es inútil éxpóneT 
qtíe á'da*i¿quíerá'a ~^' hacdhi igfíafós'ópbratíone con  ̂
el riüerpd á l̂íá' i^uierdá |  y  hodo'ló dbinás áda  ̂irivérsíf
t' — Pero tSandó 'SécimÓs' qtíe HayaM soldádd -dé 

filar el-ctiérpÓ a la derecha-ó' ixquiérdá'^^'debé étíteitir 
dófse'que tiéñe’ que adelantad ̂ siem^e4d3a®la^'parrié^ 
dê  áfrietá/ háciérido qüe proóedâ é̂s’té^óltitóíéntó des-”' 
dé-' W- c^derri j-^porqiie eri toda' '^uéltá'da 
afuera del cuerpo describe íiií''círculo mayor que da*' 
dé adentro , y  se quedaría atrasada y  fuera d e l apio-,
mo siri eke dridispérisáble

íj< h¡’.ay7-  ̂ 512ÍU-. ;Q'i.í5'ño blJ c p;
! a í: a U:l: OC: I-'..i'"AsiTICtJlO Tí.

OÍ PC-i  ̂ s , - ■ ■ :r.

** * De'dak'“dlficülmdés detáHSdÍs“'éri ‘Hl rirtículo an- 
técederiié résíiltá  ̂párá él* iToriiWé "que dio se halle 
instruido*̂  en aquellas' teorías él qué sea tan difícil en 
los principios toda lección sobre'círculos, advirtién- 
dose á cada momento qué por mal ádministrada sirve 
sólo pára llenar á los íeclutas de vicios.' Es efectiva­
mente muy dificil y superior á las fuerzas de un prin­
cipiante,' y mucho mas en el aire violento del trote, 
toda lección sobre círculos, en los que se mueve el 
caballo poruñ moviíriient© compuesto, y no por ua
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movimiento simple, como sucede en la línea recta. 
Llamamos movimiento compuesto al del caballo sobre 
un círculo, porque en él tiene el bruto que ganar, 
terreno adelante, y  cruzar al mismo tiempo los r e n ^  
de afuera sobre los de adentro para moverse circular- 
mente j 16 que no sucede en la línea recta^ en que 
cantina el caballo naturalmente delante de sí. ^
.. Sucede pues que moYÍéndose 4  b'otañdo el ca-  ̂

bailo por, derecho, las sacudidas, que recibe el ginete 
son en línea recta y  perpendiculares bajo de, síf puede 
por tanto,-resistirlas, y recaer siempre, en su-mismo 
sitio en, la.silla» Pero:.en el círculo .las, sacudidas del 
caballo, por un efecto. «atutal de las, fuerzas xentrí- 
fugas, despiden al hombre con la'mayor fuerza desde 
el centro hácia afuera de la circunferencia.! r.

' Para tomar el soldado la posición conveniente en 
la lección del círculo, deberá .por ̂ precisión -hacer cpiTí 
el cuerpo parte del círculoj quiere decir, pondrá su 
cuerpo en la dirección misma, que lleva el caballo, 
adelantando el hombro y  cadera de afuera, con lo 
cual se hallará colocado su asiento en la dirección de 
un radio que rpartiera.del centro Id a  cireunferencia. 
Plegará^adumas, como._,ejnr todos, ah es^ y^ rn iará  la  ̂
cintura, resultáiidole un poco mas tirante la .rienda ; 
de adentro para hacer al caballo que- mire su carnino, 
y  que el contrapeso del cuerpo , recayendo, hacia , 
adentro, le mantenga firme'en la silla, ^1 llevaf tam­
bién la vista como un par de varas mas allá del sitlOj, 
donde se halla el caballo,* por e l mismo círctilo que v a  
corriendo, contribuye á acomodar^bien el cuerpo,. 
porque se le. hace perfilar, traer la abeza  adentroj^



» 1  EQUITACION, 7 7

adelantar la parte de afuera, y reunir las eircuristan- 
cias precisas, ^

Cuando en un círculo no se adelántenla parte de 
afuera deleuerpo, experimentará el ginete la misma 
repulsa que la gota de agua que cae perpendicular 
sobre una rueda puesta en movimiento: se la ve sa- 
lir despedida por la línea llamada tangente hácla afuera 
con'la mayor vioJenda. - '  ' ^
f Ŝiendo tan generalmente admitida la lección que i 

vulgarmente se llama de la cuerda ó círculo para los 
principiantes, no hemos podido disimular aquí los 
gravísimos inconvenientes q̂ ue encierra,,y,dificultades; 
ipsuperables para el recluía que no se halla preparado i 
de antemano para recibirla. Solo la precisión de tener '; 
bajo la voz ó mando directOjde la cuerda á un prin­
cipiante a quien no se pueda desamparar un momentô  
baria a .nuestros ojos disculpable la lección'de Ig T 
cuerda..
_ Es efectivamente cierto que- no puede ningún; 

principiante resistir, el trote del caballo sobre un cír- 
cujo, porque ̂ estando su cuerpo en él al arbitrio de 
las fuerzas centrífugas y centrípetas, y sintiéndose ro- . 
dar hácia afuera del modo que hemos demostrado, 
solo se ocupa en mantenerse sobre el caballo á toda 

' costa y de cualquier manera, y lejos de pensar env
guiarle,en deb^a_,forma, se envara,^endurecey llena 
de vicios. 1 ,  - _

L. . i ,  - T¡ .  L v L

ARTICULO III.
V .  r ,  .  ,  . ,  . , . 1  ^ -  ""T

Demostración de la  lección del círcüíó»

Para corroborar Ips príncipi<» que dejamos, esta-l i
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blecidos j y siguiendo siempre nuestro sistema de con­
vencer el entendimiento por medios irrefragables,'' 
hemos tratado de demostrar la lección del círculo del 
modo siguiente,  ̂ - w- \  ’

Sea el círculo A  A el ique va describiendo eh 
caballo en el suelo cuando trota á la cuerda, y los 
diámetros-de este círculo las líneas señaladas B B. Es 
cierto que el ginete, para colocarse de modo que f̂or-' 
me con sil cuerpo parte "de este círculo j y  coincida 
en el arco mismo que va recorriendo el caballo, ha de 
tener que situar sus pies ŝobre estos mismos radios enl 
los puntos C ;C j lo que ciertamente no podrá conse­
guir sin cuidar constantémenfe de que'todá'la parte de 
afuera dé su cuerpo no sé quéde atrasada en el movi­
miento general. Que si el ginete coloca su cuerpo, y 
por consecuencia siís pies, en la dirección oblicua al 
mismo círculo que demuestráda línea D , resultará qué 
despedido en el trote por un movimiento perpendi-’ 
cülaí á̂  la'silla, vendrá'"á caer como la vertical É  so­
bre la misma circunferencia, y se verá despedido por 
la tangente F  desde el centro afuera de la cireui^e- 
rencia con la mayor violencia.

CAPITULO V IIL

“ .PEFINIGION DE LAS MARCHAS DEL CABALLO,

SU DIVISION Y  MECANISMO.

Uno de los puntos esenciales de saberse en h  equi­
tación militar es el modo con que se mueve el caba­
llo para trasportarse de una parte á otra, aprendién-
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-dóse el mecanismo de sus dijferentes - marehasr confoí- 
’me á la variedad de los aires que 'le Son naturales, 
Dei^o'tra manera mal puede conocerse de qué modo 
dos-movimientos de Jas :manos y piernas han de .pro­
d u cir 'en : e l. animal el resultado que se^apetece,; ni 
menos puede saberse corregir cuando altera este en 
alguh modo la igualdad y verdadera simetría de es­
tos - mismos aires; porque no es posibje. dirigir ní ar­
reglar los resortes de una imáquina, de la cual üo s© 
conozca-el mecanismo.’ . ¡ i t n.

.[ rr .Uj. \

■Jt.H

, . =1= Cf : ARTICULO J .  ¡ r

íLiI rü:cu;i -arip ..r-u

" r r
;JL̂ 2

L̂i
o ,:Marc}im i¡pérfectas. Ir;

|:j Y-W-l vjf7,v? h ' S  Ljít-'
i r  ílCi 

! j !íj r.nr. j
Las marchas del caballo se dividen en-naturales 

y  artificiales. Marchas naturales sori; las- que saca el 
caballo deí su ¡misma naturaleza sin e l  socorro del- arte; 
marchas artifidalesi-son las que un hombre insíruidó 
en la equitación ensena á'los caballos para. hacerlos 
verdaderamente útiles y  agradables en el picadero j  
en la guerra. ' r . ■ ■ri’ipi pT’i

/  Las marchas naturales se dividen en perfectas é  
imperfectas.' Las marchas perfectas son tres 5 el paso¿ 
el trote j  el galope. Xas imperfectas son el paso de 
andadura y  sus derivados, como el entrepaso, la an-̂  
dadura imperfecta , el portante, el gateado , el-colado# 
y  otros que mudan' de nombre 1 según las 'provincias^ 

u E l paso natural, Eamadó castellanov es4a mar^ 
cha mas lenta y suave que tiene el caballo 1 se com« 
pone de cuatro movimientos, cuyos cuatro tiempos
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•deben contarse y  conocerse distintamente en un caba­
llo que marcha bien. E l primer movimiento es el del 
brazo derecho; el segundo inmediato el de la pierna 
izquierda; el tercero el del brazo izquierdo , y  él 
cuarto el de la pierna derecha j y  asi siempre alterna­
tivamente.

En el trote la acción de los remos del caballo se 
compone de dos tiempos dobles, opuestos y cruzados 
en-la forma siguiente; el brazo derecho y  pie iz­
quierdo señalan un tiempo ; el brazo izquierdo y pie 
derecho forman otro; de suerte que están siempre y  
sucesivamente dos remoí-en e l aire y  dos en tierra.

Pero debe notarse que aunque son cruzados los 
movimientos del-caballo^en el paso ;Como en el trote, 
constando el paso de cuatro tiempos sencillos y el trote 
de solos dos tiempos d o b le ses  el trote por consecuen­
cia precisa mas rápido y  violento. 2 . "

. 4. Resta nombrar el galope, ültin^o aire de las mar­
chas naturales,y que requiere particular atención. El 
galope es un salto continuado hácia adelante, en el 

' cual suspende el caballo el delantero, y levanta luego 
las piernas antes de haber puesto los brazos en el suelo; 
de modo-que hay'un cierto intervalo en que se halla 
el animal en.el aíre. D os diferencias o  movimientos 
principales hay que observar en el galope, uno para 
la mano derecha, .que se llama galopar sobre la de­
recha ; otro, para la. mano izquierda, que se dice ga­
lopar sobre da izquierda I distinguiéndose ambos en 
que la mano y pie sobre que galopa el caballo'deben 
señalar el camino, y  colocarse en tierra mas adelanta­
dos qué los opuestos.* - ' _ ,
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' Para galopar sobre la derecha, despues de ha­
berse levantado el caballo, al caer al suelo pone pri­
meramente en tierra el pie izquierdo; sigue despues 
con el pie derecho, colocándole mas adelantado que 
el primero; pone al mismo tiempo la mano izquierda, 
y  planta en fin en tierra la mano derecha mas adelan­
tada que la izquierda, y  sobre la línea del pie dere­
ch o;, por manera que el. galope, generalmente har 
blando, se compone de tres tiempos; á la derecha, 
por egemplo, el pie izquierdo hace el primero; el pie 
derecho y mano izquierda forman e l segundo , y  la 
mano derecha concluye el tercero y último; lo que 
forma un tiempo doble entre dos sencillos.

Para galopar sobre la izquierda es el mismo mo­
vimiento, aunque son inversas las posiciones. E l pie 
derecho es entonces el que señala el primer tiempo; 
el pie izquierdo, que se coloca mas adelantado, y la 
mano derecha, hacen el segundo; y  la mano izquier­
da sobre que se galopa, mas adelantada que la (^re- 
cha, y  íobre la línea del pie izquierdo, señala el ter­
cero y  último tiempo.

Hemos dicho que el galope consta de tres tiem­
pos; pero sucede con algún raro caballo, y de mucha 
soltura y  agilidad, que_ en lugar de formar con el se­
gundo y  tercer tiempo uno doble , le separan cada uno 
de por sí, y  galopan en cuatro tiempos, formando á 
la derecha con el pie izquierdo el primero; con el pie 
derecho el segundo; con la mano izquierda el tercero, 
y  con la derecha el cuarto; lo que constituye un ga­
lope muy airoso, que se llama galope paloteado, aun­
que no puede servir de regla.
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Cuando galopa el caballo á ambas manos bajo el 
orden que hemos prescrito, se dice que galopa en fir­
m e, ó unido á la derecha ó  á la izquierda; pero pue­
de  ̂el bruto alterar de tres modos el órden de. estos 

^movimientos, galopando trocado, galopando falso, y  
^galopando desunido.

Galopa el caballo trocado, siempre que teniendo 
'SU centro á la. derecha ó á la izquierda, y  debiendo 
abrazar el camino con los remos que miran ai centró 
para sostenerse, sale al reves adelantando los opues­
tos, esto es, siempre que estando á la derecha sale 
galopando sobre la izquierda, ó al contrario, que es 
por lo que se llama trocado. . "

Galopa el caballo falso, cuando galopando sobre 
la derecha' adelanta mas la mano izquierda que la 
derecha, ó galopando sobre la izquierda adelanta mas 
la mano, derecha que la izquierda; í  ̂ ,
 ̂ Galopa el caballo desunido,, siempre que galo­
pando sobre la derecha, adelanta mas el pie izquier-f 
do ^ue el derecho, ó galopando sobre la izquierda, 
adelanta mas el pie derecho que el izquierdo.

D e  modo que por regla general, cuando galo- 
, pando el caballo sobre la derecha lleva los brazos co­
mo si galopara .sobre la izquierda, galopa falso; y  
siempre que sobre la misma mano derecha lleva los 
pies como si galopase sobre la izquierda, galopa des­
unido. Y  es inútil repetir que lo que se explica para 
una mano, debe siempre entenderse para ambas.
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ARTICULO II.

83

Cualidades del paso y  del tfoteí modo de Ih ’depp̂ ::
, - • á l caballo en estos aires^

, L.. a - ■' '■ '
E l paso castellano, conforme 1q hemos ya senta­

do, es la marcha mas .lenta y  suave del caballo; pero 
no'se entienda aquí, que consiste la  habilidad de lle -i 
varíe en este aire, en dejarle en=aquel tranco natiiral 
y  abandonado que tiene todo bruto de por sí; trata-- 
mos de aquel paso igual, airoso, sentado de cuarto 
trasero , que denota desde luego tan buena educación 
en el caballo como habilidad en el ginete.. Denota' 
buena enseñanza en el caballo, porque el animal no., 
toma esta marcha hasta que estando unido, arreglado, 
y por tanto sabiendo distribuir bien sus fuerzas, eá- 
mlna con una completa- armonía en todo su cuerpo, 
y un acuerdo perfecto desde los pies a la cabeza. Y . 
demuestra estei paso habilidad en el ginete , porque 
no habiendo caballo que se. arregle por sí solo , el 
hombre que haya de poner un caballo andando bien,' 
necesita de tres cualidades muy precisas, que son 
meza y quietud en su asiento, tiento: en las manos, y  
actividad oportuna en las piernas. L a firmeza del asien­
to es precisa para que lleve el caballo la pdera  sen­
tada ; el tiento en la mano para saberle contener si se 
apresura, y saberle aflojar si se detiene; y  la .áctivi-. 
dad oportuna en las piernas lo., es igualmente para 
empujarle con las pantorrillas siempre que no «e-de­
cida y rompa adelante, andando con desembarazo. En
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fin, el paso castellano, cual le pedimos, es el resilis»’ 
tado del buen asiento del hombre, y  de su habilidaií 
en saberle empujar con las piernas, y  contener con 
las' Cíanos.

El trote puede dividirse en tres clases diferentes, 
á saber; trote corto, trote compartido y  trote resuelto. 
E l trote corto es aquel que siendo poco mas violento 
que el paso, es el mas adecuado al principiante, y  el 
único que puede resistir sín descomponerse. E l trote 
compartido es aquel en que ya lleva él caballo algu­
na mas violencia, compartiendo sus movimientos con 
igualdad. El trote resuelto es aquel en que se ex­
tiende el caballo hácia adelante con cuanta resolución 
puede, y  que por consiguiente solo conviene á un 
discípulo ifirme y adelantado.
= Para poner el caballo al trote, hará el soldado las 

mismas operaciones desde el paso que las que hizo, 
estando parado, para sacar el caballo andando. Bajará 
las manos, aflojando la línea diagonal de las riendas; 
dará cierto impulso á su cuerpo hácia adelante, y  
apretará al caballo el vientre con las piernas, haciendo 
la acción de quererlas juntar; como si no hubiera ca­
ballo por medió.

Siempre que le  descomponga el trote, acuérdese 
de adelantar la cintura, que hemos nombrado llave 
de la posiciónextienda biép sus muslos y piernas, 
sin endurecerlos, para abarcar bien al caballo; y  en 
úna palabra, esfuerce mas los grados de la buena po­
sición, buscando ^in cesar el e q u ilib r io y  evitando, 
como el mayor vicio, el encogerse, el agarrarse con 
las rodillas, el echar el cuerpo adelante, y  otros mil
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defectos harto comunes y naturales en los principian­
tes} pero que se deben combatir con constancia y  
con tesón.

N o  hablaremos del modo de galopar al caballo, 
porque siendo un aire que requiere un particular es» 
tudio, y estar ya adelantados los alumnos, exige le  
dejemos para formar mas adelante el completo de una 
lección,

ARTICULO I I I ,

' Marchas imperfectas.

Las marchas imperfectas del caballo son el paso 
de andadura y aquellos otros que de esta se derivan, 
y  hemos nombrado al principio de este_ capítulo. En 
el paso de andadura observa el caballo el movimiento 
siguiente: levanta á un tiempo pie y  mano derechos, 
y  juntos los pone en tierra; alza luego pie y  mano 
izquierdos, y en los mismos términos los sienta en el 
suelo, siguiendo asi alternativamente, y  formando 
una marcha continua de dós tiempo^.

Pero siendo contrario al mecanismo de todo ani­
mal de cuatro píes levantar todo un lado, y luego  
otro, desamparando asi la mitad de su cuerpo, en lu* 
gar de moverse por movimientos cruzados, como en 
el paso castellano y el trote, de aqui nace el llamarse 
á este paso marcha defectuosa. Es paso que denota 
debilidad en el animal, y  que por este motivo toman 
muchas veces los potros en el campo para seguir á 
sus madres.

E l entrepaso es una andadura mal andada, en el
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cual en vez de marcar el animal dos tiempós fijos y  
dobles, suele señalar cuatro, colocando unas veces la 
pierna en el suelo antes que el brazo, y  otras el bra­
zo antes que la pierna  ̂Y  todos estos pasos siguen po­
co mas ó menos la misma marcha. r.

En la andadura imperfecta, caminando el caballo 
de andadura con los pies , va galopando con los bra­
zos? y  al contrario, marchando de andadura con los. 
brazos, va galopando con los pies.

Esto baste para dar á conocer de qué modo son 
defectuosas estas marchas ,-en las que no guardando 
el animal la serle establecida en las marchas naturales, 
y  alterando el verdadero mecanismo que las compone, 
se aparta de la naturaleza, y  quebranta las leyes pre­
fijadas para seguiría. '

ARTICULO rv. ' ^

, r- Marchas artijiciales-.

DEL PAR ATRAS.

Las marchas artificiales se pueden dividir en dos 
clases ; marchas artificiales útiles, y  marchas artificia­
les de mero adorno. Las útiles y precisas en la caba­
llería son dos ti los pasos atras, y  los pasos de costado. 
Las marchas de adorno, que se dividen en aires bajos 
y  aires altos, son aquellas que se enseñan en un pi­
cadero, entrando en la clase de aíres bajos cuanto 
egecuta el caballo hasta los galopes, y  en la de aíres i 
altos aquellos en que se, levanta del suelo , como la 
chaza, la corveta, y otros que no corresponden de 
ningún modo á una enseñanza militar.
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La acción del caballo hacia atras debe ser tan ar­
reglada como para adelante, aunque la dirección de 
sus remos sea inversa. En los pasos atras levanta el ca­
ballo la mano derecha, y  la pone bajo de sí; dobla 
luego la pierna izquierda, y  la coloca atras; sigue 
con el brazo izquierdo, y  acaba con la pierna dere­
cha ; de modo que señala los mismos cuatro tiempos 
que le corresponden para adelante; y de no ser asi, , 
no es buena ni arreglada esta acción. ^

Habiendo ya explicado en el capítulo de las ma- 
nos de las riendas de qué modo debe hacer el soldado 
brida en mano, solo añadiremos que debe dar atras el 
caballo con ,tal exactitud, que en el tranco mismo que 
se le antoje al ginete, pueda otra vez empujarle ade­
lante. Para esto es preciso lleve al caballo con sosiego, 
y  siempre con fuerza reservada; que mantenga sus 
•piernas suaves, y  flexibles cerca del vientre del anír 
mal para tenerle en la balanza de ellas, enmendando 
con el contacto de las pantorrillas aquella parte que 
se vierta ó se ladee, saliéndose de la línea recta; que 
k s manos no tiren mas de lo preciso, y esten siempre 
prontas en ceder; y  sobre todo, que no se olvide, la 
precaución de bajar al caballo la roano despues de la 
parada ó tiempo de firme, que ha de preceder á la 
acción del dar atras, para resfrescarle la boca.

La lección de pasos atras ó brida en mano" es Uti­
lísima en la Gaballería, porque sirve para recoger, 
aligerar y enfrenar al caballo, siendo uno de los me­
dios mas seguros, mas sencillos y  mas sabios de que 
se vale la equitación para poner en su verdadero 
equilibrio á este generoso animal. Mas si los pasos aíras



/

gg , elementos

forman la boca a d  caballo, también forman la mano 
del hombre que le ha de regir! si enseñan al bruto a 
contenerse y á moderat su fuego, manifiestan al gt- 
nete la economía con que debe tirar de la brida! y en 
fio, los pasos atras unen al hombre y al caballo, sien- 
do de necesidad absoluta en los regimientos de ca a- 
llería no podiendo haber táctica completa ni unifor­
midad de movimientos donde no se eche mano de esta 
marcha artificial tan precisa.

C A P IT U L O  IX .

DE LOS PASOS DE COSTADO.

Sí son tan precisos en la caballería los pasos aíras 
de que acabamos de tra ta r, ¿qué no podremos decir 
de los pasos de costado, que son el objeto de la lec^ 
ciofi presente? Es efectivamente cierto que el cabaUo 
que no ha sido egercítado en ella, carece de flexib^ 
lidad-en el cuello, y  de la agilidad precisa en las es­
paldas para , toda acción en qué tenga que cruzar im 
brazo sobre otro, que es la operación precisa de toda 
vuelta. Es cierto también que toda alineación en que 
m vayan los caballos de costado es dificultosísima de 
enmendar; pide mucho trabajo y mucho tiempo, lo 
que es muy desairado; y  es cierto, en fin, que los 
pasos de costado, abreviando sobremanera las evolu­
ciones, son precisos en la caballería, en cuya arma, 
si se saca el partido que se debe de esta y la ante­
rior marcha artificial, puede hafcerse sin disputa una 
mejora en la táctica. - .
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ARTICULO I.
jlí

'  . -  I ‘

... y,  ̂X)e la escalda adentro.

Los pasos de costado se distinguen en dos dife­
rencias: la primera se llama la lección de la espalda 
adentro; la segunda, derivada de esta, se nombra el 
.manejo de mano á derecha y  mano a iz<juiérdai

Los pasos de costado son un manejo en que se 
-obliga al caballo á caminar de esta manera: cruzando 
^continuamente el brazo y pierna de afuera por enci­
ma. del brazo y pierna de adentro; no siendo otra Cosa 
que prolongar el animal con todo el cuerpo la misma 
acción que verifica con las espaldas cada vez que se 
le  ofrece dar una vuelta, esto e s , hacer la acción
de volver.  ̂ . -'Vi i  ' --
,-V; Para llevar, á un caballo en los pasos de costado 
en los principios, conviene le mande el,soldado con 
la cara á la pared, y en la actitud de la espalda'aden- 
tro; pues viniendo á ser esta como un medio aire de 
los pasos de costado, y  no obligándose en la espalda 
adentro ai caballo , á cruzar principalmente mas: que 
los brazos, y  muy poco las piernas, se hace mas fá­
cil la Operación.

Hemos dicho deba empezar el soldado por man­
dar al caballo de costado en la actitud de la espalda 
adentro, y con la cara a la pared, porque no habien­
do siempre proporción de enseñar a los soldados con 
caballos maestros, se consigue con este sistema ahor­
rar tiempo, necesitarse menos delicadeza, é instruir

M
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al mismo tiempo al hombre y al caballo. Efectiva­
mente , contenido el animal con la vista de la pared á 
su frente, y  empujada luego la mitad de su cuerpo 
por una sola parte, no tiene mas salida que caminar 
al costado hacia la otra; lo que repetido durante al­
gunos dias basta para dejarle enterado.

En la lección de la espalda adentro á la derecha, 
pondrá el soldado al caballo al soslayo á la izquierda, 
esto es , le adelantará la espalda i  esta mano para que 
mas fácilmente pueda cruzar un brazo sobre otro; re­
traerá arabas manos á la derecha, haciéndole sentir 
mas la acción de la rienda derecha; le ceñirá en se­
guida la rodilla derecha^ y  aun la pantorrillá, si fuere 
menester, y  entonces verá al caballo'caminar cruzan­
do la espalda derecha sobre la izquierda, y  mantener 
esta acción todo el tiempo que el gínete conserve la 
suya. Luego que el caballo se ha prestado á un re­
gular número de pasos, se le debe parar y halagar; y  
es bien claro que usándose de las mismas ¡ayudas con 
un caballo enseñado, y  colocándole entonces la cara 
al centro y las ancas á la pared, obedecerá de la mis­
ma manera el animal, y  será mas vistosa la léeeion. 

D ebe encargarse á todo alumno én estos'^manéjosj 
conserve siempre la línea vertical de su cuerpo; que 
procure carguen con mucha igualdad sus nalgas sobre 
el asiento; que no endurezca la pierna que manda, ¡a 
encoja, ni vuelva hácia afuera para aplicarla a í caba­
llo , antes bien que ciña^con mucho tiento Jas partes 
interiores de ella, cuidando de no separar la pierna dé 
afuera una.cuarta del cuerpo del animal, como prac­
tican algunos, cosa que sobré ser muy desairada es
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inútil; y  tanto'nías cuanto <jue el caballo no necesita 
mas que dejarla de sentir, pam atender mas á la otra 
pierna ^ue le manda.

ARTICULO IT.
■k ¡Tjgj I í

J^el maneja de mano d  derecha y mano d  izquierda.

..Puede definirse la espalda adentro una lección 
en que se obliga al caballo á cruzar el brazo de aden­
tro por encima del de afuera; y por tanto es prepa­
ratoria del manejo de mano á derecha y  mano á iz­
quierda, que constituyen los verdaderos pasos de cos­
tado. La espalda adentro es la  primera lección que se 
da al hombre para enseñarle 4  llevar su caballo de 
costado, y  es igualmente la primera que se da al cat, 
bailo , al cual se trata de enseñan 

- A  medida que se va soltando el soldado en la lec­
ción de la espalda adentro, se le hace vaya aflojando 
la rienda del p lieg u e , esto e s , la rienda derecha á 
mano derecha ; y  puesto con esta operación el caballo 
mas de cuadrado, se manda al soldado le haga sentir 
mas eficaz la acción de la pierna, para que el caballo 
acompañe con la cadera la  acción de la espaldaV cru­
zando una pierna sobre otra, como lo hacia con los 
brazos, hasta que venga insensiblemente á quedar en 
los verdaderos pasos de costado, en los cuales es ya 
enteramente distinta la posición ó  actitud del animal 
' - E l  manejo de mano á derecha y  mano á izquier­
da es importantísimo para el ginete y para él caballo. 
Lo es para el hombre, porque perfecciona su aplomo;
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le hace cobrar uso y  tacto en las ayudas de sus pier­
nas; afirma la mano de la brida, y  le emp¡e2a á dar 
á conocer el efecto mutuo de estos dos agentes. Es 
importante al caballo , porque le pone un freno á la 
cadera, la cual sin los pasos de costado no tiene man­
do alguno; le  pone en la balanza de las piernas del 
hombre i le hace atento y  obediente j y capaz del me­
jor servicio.'

Para poner á un caballo en la acción de mano á 
la derecha, sostendrá el soldado ambas manos á la de­
recha, y  un poco mas esta, que la izquierda, para 
que mire el caballo su camino, queremos decir, á la 
derecha, caminando á la derecha, y  lo contrario a la ’ 
mano opuesta. Perfilará en seguida el cuerpo sin des-  ̂
componerle de su aplomo, como si é l mismo quisiera 
irse á  la derecha; y  por último ceñirá al caballo la  
pierna izquierda, pero;sin cargarse sobre ella , extern" 
diéhdók sobre el estribo,, sin endurecerla, ñi que de 
su movimiento participe el.asiento: es en fin lá .misma 
Operación que.si fuera á volver sobre la derecha, con 
solo la agregación de aplicar la ayuda de la pierna 
izquierda.

N o  obstante que se aplica al caballo la pierna iz#. 
quierda para llevarle de .costado, á la'derecha,: debe 
encargarse que ambas piernas del ginéte hayan de. 
concurrir á la perfección de este manejo. Porque si el 
caballo se va atras, las dos piernas le empujan ade-» 
Jante ; si se precipita demasiadofal costado j la pierna 
de adentro ó la. derecha le contiene,i y  de .esté modo 
se auxilian recíprocamente en todas sus funciones,
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En la lección de la espalda adentro hemos encar­
gado que yéndose á la déreciiá,rjya ¡sea con la cara 
al centro ó á la pared, haga^sentif el gánete ál caba­
llo la rienda derecha 7 'pierña'derecha;,'icoásigniendo 
con esto que el animal pliégüe el cüello á la^déreehaj'?. 
y  cruce al mjs.mo, tiempo ,1a ,espalda derecha sobre la 
izquierda; en cuyo caso son de adentro todos dos 
agentes qu e-,se; emplean con el, ea ballQ. ■ 
t ^mánejordé .niano A  'derecha y  mano á .Í2E-7
qnierda; -camina- el cahálló a l , costadoj: d  la =derecha, 
por egempl0,>empujado;por Ja pierna, izquierda, que 
esdá;, de afnerai^y .sostegido^porjl^ rienda; derecha,^ 
<iuejfes^;la :4ft adentroi-,esto^.es;'-entre k  de,

:X^í|>istDn'de;,a|tíeig;,jí|ü^:es cqnio forres^j 
ponde genéralménte.en:todo m,aQ®)d* ' n-4¡

D e  aquí es que si en li  espald¡ adentro á la de-' 
recha se manda aí ginete afloje la rienda derecha que 
mandaba al caballo, y en su lugar le vaya haciendo 
sentir mas la rienda izquierda, pero conservándose 
siempre ceñida al animalj y aun con mas eficacia la 
misma pierna derecha con que se le mandaba, el ca­
ballo entonces pasara de la espalda adentro á la de­
recha al manejo de mano á la izquierda, y por la miV. 
ma razón lo que es espalda adentro á la izquierda, 
viene á ser luego mano á la derecha, ^
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En k  espalda adentro lleva el caballo una pos­

tura oblicua, y  acompaña-tpoco con los pies la acción 
de la espalda. En mano á la derecha se manda al ca­
ballo mas de cuadrado ̂  haciéndole adelantar el cuarto 
anterior al posterior solo lo preciso ̂  para que el ani­
mal pueda cabalgar, esto es, cruzar con libertad un 
remo sobre otrovpues siñ este requisito se enredaría. 
La lección de-la espalda adentro se abandonaban la 
caballería luego ^ue se hallañ lós caballos enseñados; 
y  el manejo de manolá derecha é .izquierda debe ser 
el' permanente en los^régimientos para la facilidad de 
las evoluciones, y  e l solo de que se deba hacer uso
en laiformación. ■ c ^

Aunque generalmente se encarga que caminando 
e l caballo', por egeniplo, mano a derecha, empujado 
por la pierna izquierda, y  diHgido por4a-rienda de­
recha, pliégúe en forma de medio arco su cüélle a la 
derecha,' en lá-caballéría-soh mñtilessy^perjudiciales 
este pliegue y  éste refinamiento; hasta' con quédlevé  

caballo la cabeza en la línea-de su eñeípo i Si bien
hemos querido explicar aquel méCanismo. -
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SEGUNDA PARTE.

" e A P I T U L Ó  T . ■ ■

I>E LA MEpiHÁ DE-LOS estribos; DEL USO DE LAS 
ESPUELAS j Y CÓMOí iDEbA EL SOLDADO HACHESE .á 

MANDAB.'AL CAEÁLLO CON SOLO LA MANO
07 í-:; , o ■ "-DE LA'brida, -

‘ ; 'f ;íi - 7 . - , _ “ ‘ f, .

Entérado el soldado á -fondo en la serie dé elementos 
ijüe, como ’ basé' de íá’ e^nitátíón milirár, dejaóios ‘ es- 
tablecidds- en dá r primera'-pme déTesta o M ; babiendo 
adquirido firme!2á:Y ' ŝtábilidád' á caBallo con el usó 
de la büená posición í 'dado por consiguiente á sus 
piernas toda la ̂ extensiori' de -que son  ̂susceptibles coa 
la práctica'dé montar' sin lestribbí; ĵ  á su cuerpo el 
hábito de dirigirse bajo el mismo mecanismo' qué si 
éstúviierá a piey habiendo cobrádnásiim& indepen­
dencia y soltura en los tiempos de sus manos para lle  ̂
var al!cáballó adelante, atras, á'derecha é  izquierda' 
eonfbrrrie á los cuatro-móviriiieritós generales del^brí¿ 
tó , cuyo ófdén, en todos aires, le erigualmenté co¿ 
nocido, ya debe prepararse á trabajar bajo medios más 
sencillos, aunque mas medidos y  combinados, para 
concluir su instrucción. Para esto tres puntos esencia  ̂
Ies reclaman en este momento toda su atención í pri­
mero, montar cón estribos; segundo, calzarse las es­
puelas; tercero, mandar al caballo con sola la mano 
de la brida, reemplazando con el bocado el bridón 
que le hemos hecho usar hasta aquí.
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A R T I C U L O  I.

De la medida ju ^ a  délos estribos.

La medida Justa de los estribos á caballo ha dado 
siempre, eptr̂ e los aficíopados y^profespres amplia ma­
teria,.4 un^sin fin de contrpjer-sias.’fjual qu <jue 
se monte largo, caal.-SQStiene,que se monte cortoj to­
dos alegan mil razones en pro y en contra de su sis­
tema ¡^y. al fin den los debates cada ' uno acaba por 
permanecer en,;̂ PrCapjdídiQ. Npsoyrpŝ t̂. pue^, ;g.uerer 
jnos. qué no-
cada uno monte i^ l| medíd4iq§í%qM"^®^^^^®P^^^^  ̂
y señala la naturaleza,; añedida que jamas puede ser 
arbitrarla j, y que es tan íija y t ^  exacta como, ha dp 
ser.la dej calzado par^ eUpie-, yd|4fl> Sq^b/erp par  ̂
ia c^eza» ■, i;:réíiíi io o-jía, esfrt̂ hib eb oíiCî d̂

Por tanto si traemos un)= momento át la 
las reglas establecidas en la posición, y-con ellas la 
utilidad é indispensable necesidad, de yque laS',piernas 
"deV ginete hayan de concútrir con .sus -pesOs^al-equii 
librio del troncoj muy-fícil será,de  ̂convencerse de 
que los estribos no deben estar cortos»-Porque ej evi­
dente que el ginete que monta corto, por razón na­
tural ha de elevar las .rpdillas-; y  quedando de este 
modo destruidojel efecto del peso de las piernas, que 
nace de su aplomo y extensión:, ha de faltar.al cuer-- 
po el contrapeso, y al ginete la seguridad^en la silla. 

Del mismo modo, el inconveniente de los estribos 
largos, nos parece aun de peores consecuencias que el
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,de: los cortos.-El que monta .krg^ negesiía-fí^E^^alcan- 
zar la solera 'del estribo de una, fuerza continua en sus 
muslos y piernas. N o  puede dejar de estirarse y en̂ - 
.dureeerse, y ppr consiguiente ̂  de cansarser con uña 
postura tan viqlenta. Tiene ademas  ̂qüe ir, d^; punti­
llas sobre los estribosbajando las p u n t a n q u e  el 
talón; con lo cual.no solo las piernas-se eo'varan¡, pier­
den la flojedad , 4 ds enipujsi y medios que necesita 
unf]bpdibre de guerra!, sino qup careciendo del apoyo 
xmrrespondierite, eô  los estribos, á cada^memeíito los 
ha de perder , como Se está verificando todos los <ha|, 
 ̂ Luego debemos^ concluir que los inconvenientes 

de montar] iargo -o, c® to.á caballo son de pro,dueir 
dos vicips que desarregian el -equilibrio, destruyen la 
posición, y quitan al hornbre la -gracia- y la firtmeza. 

Añadamos ahora de paso que el vicio dei montaí 
largOí, que es tan frecuente en nuestra caballería., de-- 
,be cons;iderarse con .razón como uña'consecuencia for- 
ẑosa de los-malísimos prinelpios de.aquellos maestro?, 

que sin conocimiento alguno del arte pretenden haya 
4e.montar el recluta muy-estirado á caballo, y con 
los muslos y, piefnas -sobre una misma_ Jínea; princi­
pios-, cuya falsedad, queda tan demosirada, que nó 
Lay^para qué .detenernos en rebajíria,- - r vo o ".tí 
.y, Para tomar la medida justa del estribo, puesto4  
caballo el soldado en medio de- la- silla, extendidos y  
-bien colocados los pies y.los muslos, %in que el pro 
del hondon ó sokra del estribo le tuque,p|eGÍfamepí^  ̂
encima del empeine del pie, y en esta conformidad, 
levantando un poco-la punta, sin, descomponer la 
pierna, tendrá la justa medida-que necesita. ^
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Xa punta dél píe debe quedai siempre algo mas 

alta que el talón; ha de salir ademas por delante del 
estribo como una ó dos pulgadas, metiéndose para 
ello en ia solera solamente hasta el remate de los de­
dos j donde está la-parte mas ancha y  mollero del pie, 
que es el que debe descansar y sostener el peso de la 
yiierna. Si entra mas el pie en el estribo, se descom­
pone la posición perpendicular de la pierna; y  si en­
tra menos,hace esta mala figura^ y  no lleva seguridad. 
■ ' - Deben ademas las piernas permanecer asegurá^ 
das, bien que flexibles y  sin dureza, para mandar asi 
fácilmente la cadera del caballo, y concurrir siempre 
con sus pesos al equilibrio del cuerpo. El tobillo ha 
de estar flexible, haciendo siempre e l  oficio de un 
tóuelle , con que se presten la pierna y  el pie á ió s  
movimientos del caballo sin descomponerse nunca. En 
fln , debe apoyar todo gíneté el pie en el estribo con 
la misma naturalidad que el que estando sentado en 
una silla le tiene en el suelo;:y han dé usarse de los 
estribos con tal desembarazo y  facilidad á caballo, qué  
pueda-el ginete perderlos y  cobrarlos cuando quiera 
sin que apenas se deje apercibir. Ultimamente los es­
tribos deben servir al soldado para equilibrarse 4 ca? 
bailo con mas facilidad; para llevar las puntas de los 
pies aseguradas, y  encontrar en ellos uñ punto de 
apoyo sobre que pueda contar, para extender ade*̂  
lante, á derecha é izquierda los cortes y  quites de 
su espada; pero de ningunalnanera para tenerse so­
bre ellos,
 ̂ Réstanos solamente hablar de una regla general 
con que pueda medir el soldado desde el suelo el es-
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trlbo ‘ qiie necesita. Para esto debe tomar el hondon 
del estribo'con la mano izquierda j y  arrimándosele 
bajo del sobaco derecho, extender por encima de la 
correa el mismo brazo derecho hasta llegaciá’ tocar 
pon las yenias, de los dedos en la charnela de las acio¿ 
nes de los estribos, en cuyo caso está este poco mas ó  
menos en la medida que necesita. Pero debe adver­
tirse que por las pequeñas variaciones que pueden re­
sultar en cada silla,, es útil la haya estudiado y tan­
teado varias veces el soldado para sacarla Cja* ojf h

ARTICULO II.

D d  uso de las és^uelas. Tj
'UD

Desde el momento eii que se ha considerado al 
soldado apto para montar con estribos, se le'debe  
permitir el uso= de las espuelas, último requisito que 
le falta para tener al caballo'en el verdadero respetó 
de sus piernas. '  ̂ -•■rj

La espuela ha de colocarse medio dedo sobre el 
talón de la bota, porque en ese sitio tiene el talón del 
hombre mas consistencia y solidez; está la espuela 
mas cerca de la barriga del caballo,' y con menos mo^ 
vimiento de la pierna puede hacérsela sentir el cabá- 
llero. Para el mismo fin ha de procurarse sea el espigón 
mas bien un poco largo que corto f  que la roseta q 
estrella sea grande; las cuchillas anchas, y  sus puntas 
no muy aguzadas. Las rosetas chicas, con solo cuatro 
ó cinco puntas como alfileres, se enredan en el pelo; 
son inútiles, y  solo buenas para hacer cosquillas, y  
hacer vicioso al animal. • . . '
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Para aplicac. e l 'graete las espuelas, debe primero 

aproximar las pantorrillas al caballo, y darle luego 
con aquellas en la barriga'. D e  jeste modo  ̂presta el 
animat mas'-átenGioa al casíígo i.de recibe sin que le 
sorpre;ndai;'y'se enseña á respetar y temer las" piernas, 
como'precursoras de ,1a•espuela.:? c; a

.Las espuelas han de aplicarse según la falta que 
el caballo cometai iiUijas. veces la espuela derechaj  ̂
otras laci^qnierda'S = y  ';tambien las dos rá tin tiempo: si 
el caso lo:Requiere. Por manera.que haciendo las es­
puelas el mismo efecto que las piernas, pero de un 
modo mucho mas fuerte-; puede decirse que la es­
puela derecha lle.̂ ’'a al caballo á la izquierda» la iz -  
quierda le lleva "a’la "derecha, y  ámhas espuelas em­
pujan al que; se detiene., n.. o; ^raosn s oi...

Un vicio común que debe evitarse al castigar al 
caballo con.*Ias espuelas, es el de abrir los muslos q' 
las: piernas para^hacérselaslséntir^al;animal^- parqué 
con este movimiento se pierde el momento favorable, 
se sorprende y asusta ah'cáballó , sin conseguirse la 
correecioni ' - • ^
i - Otro vicio es. el de aplicar las espuelas muy atras 
ó'm uy adelante.'? Los. que montan corto pican en'las 
cintbas , lo-que es iñútilj los que montan largo , y aU' 
gunos por espíritu de moda, hieren en los ijares, que 
es-Uña parte m uy delicada' y  cosquillosa ; y  el hom­
bre de á:_caballo aplica la espuela cuatro dedos más 
atrás de las cinchas, donde está la barriga del animal/ 
que_es 5ü verdadero^ sitio. '1: ' ■

El uso de las espuelas requiere prudencia y  mo­
deración, N ad abay  mas cruel que mortificar á espo-
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lazos á un caballo sin que lo merezca. Convendremos 
en que hay ocasiones en que se deben aplicar con vi­
gor;-pero esto de tarde en tarde ; y  aun entonces im­
porta se haga con energía, porque lo contrario es 
envilecer ‘al cabalIo.,i aeostumbrai-le á despreciar :el 
castigo, y aun darle el desagradable y ridículo vicio 
de colear. . n
c -Jor 

-rn

: n I AUTIGULO III. . ' . '
"I e.c r.i¡=' ■ yíL ^ift _  : ■ , ■ j  n , . '

De la mano de la brida.

' El; soldado ha debido comprender por la extensa 
explicación que herños hecho en la. lección de las p o ­
siciones de' las manos con el- bridón , .asi k s  difer-entés 
operadónes do das riendas ,'.como e l verdadero efecto' 
que su uso'produce sobre el anímaj.. Penetrado, pues, 
del espíritu de aquellas mismas reglas y teorías,'solo 
le falta reunir en un solo punto de apoyo y  en una 
sola mano las r ien d a sq u e  hastaf aqui, por motivos 
de su educación.; le hemos hecho llevar separadas en 
las dos. Y  cómo deba' quedar enteramente libre la 
mano derecha para manejar e l sable,. la pistola, y  
cuanto pueda, ocurrir al hombre de guerra , la mano 
izquierda es la sola destinada á dirigir al caballo, dé- 
donde le viene el nombre de mano de la brida.

La mano de la brida debe situarse en la línea del 
medio del cuerpo del hombre, sin inclinarse mas.á 
una parte que á otra; el puño ha de tenerse natural, 
sin volverle adeptro ní afuera, y  en la misma direc­
ción que el antebrazo; los nudos de las primeras arti­
culaciones de los dedos han de mirar al cuello del 
bruto; las uñas hácia el vientre del g in ete ,.y  el de»
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do meñique debe quedar mas cerca del cuerpo que 
los demas. Las riendas se separan con el dedo meñi­
q u e , ó  con el anular, porq^ue en nuestro sentir,tiene 
asi la mano mas consistencia;; y  juntándose luego 
aquellas en la mano, se extiende el pulgar firme so­
bre su plano, para que caiga el cabo al lado derecho 
del cuello del caballoi

La altura de la mano de la brida debe ser como 
unos cuatro dedos sob^ el pomo o perilla de la silla, 
y  á igual distancia del cuerpo. T al es la posición na­
tural, conforme en un todo con los principios ya sen­
tados , y  solo añadiremos que debe procurar particu­
larmente en los principios todo recluta el sentir en la 
mano de brida ambas riendas con mucha igualdad.

Seria muy de desear que toda la caballería hi­
ciera uso del filete, de que ya hemos hablado, no 
solo porque alivia á ratos la boca del caballo de la 
precisa mortificación del bocado, y  sirve en todas 
operaciones y  ocasiones de mucho auxilio , sino pors 
que es de un gran recurso en la guerra en caso de 
romperse por algún accidente cualquiera rienda. El fi­
lete puede llevarse indistintamente con la mano dere­
cha ó. con la izquierda; y  no dándose á las dos rien­
das, que siempre están unidas, mas largo que el pre-, 
ciso para que cómodamente lleguen á las manos, ó  
se acomodan en toda la mano izquierda por encima 
de las riendas, ó se llevah del mismo modo en la de­
recha, asiéndolas naturalmente por su m itad, colo- 

- cando las uñas hacia abajo, y  adelantando un tanto 
esta mano mas que la izquierda, para que no la es­
torbe en sus movimientos.. ’ . - ;
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Hemos dicho que la mano no tiene mas que uña 
posición, que esta no ha de variarse jamas, y  que 
sus movimientos son cuatro, correspondientes á los 
cuatro del caballo. También hemos enseñado que la 
mano izquierda desde su centro se sube .y se baja 
diagonal mente; lo primero para contener, apaciguar, 
suspender y  parar; lo segundó para dar libertad, re¿ 
fresear la boca y  recompensar al caballo. Hemos sen­
tado igualmente que se sostiene la mano á derecha é  
izquierda sobre un cuarto de círculo al rededor del 
cuerpo para girar á esta ó á aquella parte; pero por 
ser estas reglas generales de tanta consecuencia,, no 
podemos abstenernos de recordarlas siempre qüe^se 
presenta la ocasión. »
i ' Hay ademas lo que se llama buena mano de rien­
da, y  mala mano; y  la explicación exacta de estos 
significados es de primera importancia en la equitación. 
‘ La mano para ser buena ha de tener tres cuali­
dades esenciales; ha de ser firme, ha de ser suave, y  
ha de ser ligera^ -

Mano firme es aquella cuya sensación concuerda 
perfectamente con la que existe en la boca del caba­
llo , teniendo esta sensación cierto grado preciso de fir­
meza y  seguridad. - , /

Mano suave es la que mitiga el punto de apoyo 
firme y  seguro ,.y  aflojándose un poco modifica el 
sentimiento que acabamos de explicar.

Mano ligera es la que disminuye aun el punto 
de apoyo modificado ya por la mano suave. ^

Estas tres cualidades estriban en la reflexión con 
que procure el gínete estudiar el apoyo ó fuerza que
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el caballo iniprinla en su mano;, para bajar o retener 
oportunamente la brida, siempre con cierta escala y  
progresión, que en términos del arte se llama dar y 
tomar. p l  verdadero tesultado de ésta, operación es 
qpe; nunca se pase de ün apoyo algo fuerte, que es 
la mano firme, á un apoyo muy dulce, que es la 
mano ligera, sino que promedie un apoyo templado 
que una estos dos  ̂entremos, y 'es  el de la-mano:sua>. 
■ye; de modo q̂ue teniendo la ma.nq de" la- brida mna 
firmeza y coñsistencia, sabía y  provechosa én; mil. oca­
siones, sepa descender á unos apoyos mas suaves, y 
despues i  otros mas ligeros, siempre progresivamentej 
y nunca, por ̂ repeátes^íijs guardando eonstantemente 
en ellos la firmeza y la tranquilidad, -’
. .  • Definidas'de este modo las; circunstáncias de la 
buena mano, ya se dejan de ver cuáles serán las de 
la mala. y¿L- bij.-'ii-'ib ‘\r.- i. . í

■ - .Mala; mano e i  laí que _no‘; tiene firmeza ,3 Siendo 
por repentes dur:a;, .j^por repeníes-ábandónada. D u fa  
quiere decir que tira del bocado intempéstivamenté 
mas dedo que se necesita para contrarestar la firmeza 
que ppofiga el animah din rñala .mano no sabe ceder 
cuando - é l eabal|oLh3.nbedecido.,:'-y carece por tanto 
de la apreeiable circunstancia de aensuave; y la mala 

^mano, no guardando la progresión debida en sus mo­
vimientos, nunca es ligera, agradable al animal, ni 
apta para sacar deiél ningíin partido CGordinado, mor-?
tifi<4ndóle.eon los eominuos ísofienazosiijil . v

D b aqui se deduce, queda mano de lá brida debe 
;  sentir siempre y  en todos aires cierta cantidad de 

apoyo procedente del mismo que exista en la b^a
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del caballo', porque de este modo está uo solo pronta 
para pasar con muy corto movimientó de una cosa á 
otra, sino que puede evitar toda sorpresa, toda de= 
íeosa .ó contratiernpó _ por parte del Gáballo, > y  nunca 
se ve'el ginete en el caso de acudir; a un movimiento, 
violento é intempestivo para corregir al animaL Pop 
consiguiente las riendas no pueden llevarse largas, que, 
es.fitro. doféeto esen^ialísimo y general en la caballe­
ría ,j sino cortas en, la mano, eercade lâ  parte sensibl'fr , 
y-dispuestas de este rnodo á egercer cpn la oportüni-: 
dad tan precisa en la guerra sus diferentes funGÍónes, 
Lo CQntrarib es: no .mandar al caballo, y estar siempre 
el ginete¿expuestó. á ser yíctim ade tan fatal descuido 

cf ¡5cn:' -ú j :: s.-L' :
C A P IT U L O -IL

- 1 ■

DE DAS AYUDAS EN GENERAL Y DE LOS CÁSTIGOSj 

,-íIl,C(5m:0 ’ DEBAN COMBINARSE LAS OPERACIONES r -:

- i i " í -  ■  ̂ I vi 7 iií
Llámanse generalmenté ayudas todos los medios de 
q u e 50 ivaleél: ginete ,para f insinuar ®l caballo su vo­
luntad, Estas las han dividido los jutores, en ayudas 
de cinco clases :jlas:;deÍ las,, manos , laŝ  de las piernas, 
las del cuerpo, el castañeteo de la lenguaj y  los m o­
vimientos de la Yara. EnJa caballería y  en toda bue­
na. eqúitaeionjnct pueden r:epoiíoc;ers,e ,̂mas'ayudas que 
dos, que son IflSi de -fâ  mano y  las d e  las .^piernas, _, 

Desechamos las aywdas-del euerpo,iv porque no 
las calificamos como tales, no teniendo el cuerpo vir­
tud alguna para empujar, dirigir ni contener al ca-
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ballo, qae es Ia verdadsia propiedad de las ayudas; 
y  omitimos las de la lengua y  la vara por impropias 
de una formación; donde e l  castañeteo de ,1a •primera  ̂
descbrnpone el caballo dél vecino /y j  donde el uso de' 
las armas , fíeelaraando enteramente la a'bsolutá liber­
tad de la mand dereehá'j no puede permitir el oficio 
dé la vara.

" Los movimientos: del cuérpo';= que-algunos hatí- 
mirado equivocadamente eonio ayudai, deben ser soloí 
considerados eomó un agenté ó intermedio qué una 
la acción de las manos y las piernas, facilitándoles 
aquel acuerdo y armonía' que deben guardar: entre s i  
Es verdad que eonsigué el cuerpo del- bombre,- diri- 
giéndose acorde con el del caballo bajo los principios 
irrefragables que liemos esfablécido, dar mayor cer­
teza, y la. verdadera aptitud á las manos y á las pier­
nas,, para q u í  hagan sus - funciones sobre el ^animal; 
pero -si él'Ciíerpo se-moviera soló, ést<i-es dncli- 
nara adelanté;, atras, ú derecha 4 ' izquierda, sin que 
ia mano y las piernas hubiesen puesto al caballo en 
acción j ningún efecto surtiriaí -luego no hay tales 
ayudas de cuerpo; ni . debemos ̂ suscribir á- eMasí en 
nuestra i n s t m c c i o ñ , r  ,rl & ¿' i: . . -

Las ayudas em realidad vienen-á-ser una adver­
tencia que hace el ginete al caballo, de que será cas­
tigado si no obedece á lo que le manda. D e  modo 
que todos los 'móvimientos que hácé él hombre sea 
con la mano-ó sea con laS piernas , empiezan por ser 
ayudas, y  acaban por ser GaStígos. d
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‘..■ '.L,', C,irí̂ :r lu. '■ '> oí ' a I

' '̂̂ '1 ARTICULO 'I,-! i,'. ' ii, 1 Í

'■ . L'. ■ " ■ ■ 1.̂ 1 V' :.. ; : “s
Operacioneŝ  de, la mano como acudas] .y castigos. • h

if: ■ rr.j '.'lí i! ¿i'p Til
-í r Cuando hallándose, el caballo en movimiento . re-:

- I  ^

coge el soldado. la ■ mano. de la brida, retrayéndola 
por la línea diagonal de las riendas, esta operación es 
a l . principio'una adYerteneia suave quév hace,ah ani­
mal.para que: suspenda su marcha. VerifiGa una ay.u:? 
da', esto' es, una insinuación; que suele ser-suficiente 
en un: caballo I amaestrado para que pare. Pero si se 
resiste éhanimal,:entonces.sigue tirando e l  ginete de 
ambas riendas  ̂1 y ! e l ' dolor. que con esta operación 
causa el bocado al caballo en los.asientos, Je  obliga á 
obedecer, y  es el castigo de su morosidad. ' - ' ■
__ D el mismo modo, cuando sostiene el soldado blanda­
mente la mano á detecha ó  á, izquierda para volver á 
estas manos, hace la brida una ligera presion.sebre los 
asientos ó encías del animal, que le decide hacia dónde 
el ginete pretende volver.-Pero como la mano no de­
ba cesar en su acción ó movimiento hasta que . el ca­
ballo obedezca , y-que esta acción vaya aumentando 
cada vez mas la fuerza que imprime el bocado sobre 
los asientos, -resulta que la primera advertencm pasa 
á dolor, y  a un dolor tanto mas vehemente, cuanto 
mas tardare el animal en-egecutar do .que le  pide. 
Luego acaba-siempre por ser castigodo que. empieza 
primerdc^or . ser ayuda pque .es lo que ̂  tratamos de 
demostrar.

Obsérvense dos expresiones de que nos valemos
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aquí, hablando de la mano. Decimos que para parar 
ó contener al caballo se retraiga.esta por la diagonal 
que presentan las riendas; y aunque es punto sobra­
damente explicado , nunca; nos parece-de más el repe- 
tir que la mano no debe tirar ni aflojar por derecho 
rectojál cuerpo del hombre, como iiiala mente se- ege- 
cuta, sino siempre subiendo .y bajando por aquella 
precisa diagonaU También, encargamos, se sostenga la 
mano á "derecha ó á izquierda, para volver á estas 
partes., Aqui la voz sostener quiere decir dirigir y  
contener á un tiempo ; porque rsi.simplemente se lle­
vara la mano á un lado ó á otro, sin que girase for­
zosamente por el semicírculo al rededor del'cuerpo,. 
que hemos establecido, la ayuda de la mano: ¡no seria 
coordinada, .porque quedaría en un total abandono, d  
sin apoyo aquella rienda de la parte hácia donde se 
vuelve, cuando la opuesta obrarla con doble fuerza, 
D e  manera que para volver á la derecha, quedaría 
floja y sin apoyo la rienda derecha, y  muy tirante la 
izquierda; cosa que se opdne ’á todo buen principio* 

Todos los movimientos ó ayudas de la máno de­
ben hacerse por grados ,, proporcionándolos á la sensi­
bilidad del caballo; pero aumentando pocb á poco la 
fuerza íhasta causar dolor en los asientos, y  que pase 
á ser castigo si rehusase la obediencia* 
t Despues de una parada, al dar el ginete liber­
tad al caballo, debe observar la misma blandura que 
para contenerle, aflojando las riendas suavemente, á 
tiempo, y de .modo que el bruto no se desordene*
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AETICÜLO II.

T 0 9

Operaciones de las piernas como acudas y castigos,
I* _ I

Las piernas, en la pósidon perpendicular que le^ 
hemos asignado entre la espalda y vientre del eaballoi 
no solo hermosean sobremanera k  posición del hom­
bre, sino que se hallan desde luego prontas para obrar 
sin sorpresa, y en disposición de egercer sus funeiones 
sobre el cuerpo del bruto, á quien deben moverá Tie^ 
nen las piernas tanta y  tan precisa influencia sobre los 
movimientos del caballo, que nunca estará de mas el 
empeño de los maestros en promover la eficacia de 
estas ayudas, "  /  -

Los efectos que produce en el caballo la aplica­
ción de k s  piernas del hombre son los siguientes í jun­
tándole las pantorrillas á k s  cinchas, se le suspende 
del cuarto delantero; aplicándole k s  mismas á un 
tiempo detras de estas, se empuja adelante al que se 
detiene ó camina menos de lo que quiere el ginete; 
haciéndole sentir la pierna derecha, se lleva al caba­
llo á k  izquierda; aplicándole k  iz q u ie r d a s e  le 
empuja á la derecha; y  por últim o, sirven en todo 
de freno á k  cadera. ' ■■ ^

Pero como ningún cuerpo puede moverse mas 
fácilmente que cuando es impelido por su centro de 
gravedad, o  en k  dirección mas cercana de este pun­
to , que ya hemos demostrado residir en el caballo en 
la mitad de su lom o, resu Ita que ks piernas, al ope­
rar deben apartarse lo menos posible de .este preciso
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centro, ya sea para llevarle adelante, ó para ponerle 
mano á la derecha ó á la izquierda.

Hemos dicho que el arrimo Ó aplicación de la 
pierna derecha lleva al caballo á la’ izquierda, y  el 
de la pierna izquierda le determina á la derecha. 
Puede, m u y' bien compararse el resultado de estas 
ayudas sobre el cuerpo del caballo al efecto de una 

, fuerza ó potencia cualquiera sobre otro cuerpo. S i la 
tal fuerza obra sobre el centro de gravedad dCj este 
cuerpo, le comuiucará con su impulso un movimiento 
■uniforme á la masa. Pues lo mismo debe suceder si 
caminando el caballo de costado, que es de lo que 
ahora tratamos, hace el soldado la oportuna aplica­
ción de su pierna sobre el centro de gravedad del 
animal;-pero si la retrae muy atras, no haciendo en­
tonces su efecto sino sobre el cuarto trasero, el caba­
llo^ obedeciendo en esta parte al impulso ó amenaza 
que siente., adelantará mas las piernas que las espal­
das ; se arremoíínará ah rededor de sí mismo, ó aca  ̂
bará por defenderse" por una consecuencia necesaria.

Asi como la tensión blanda de las riendas basta 
para parar y  volver al caballo, el contacto suave de 
las piernas, considerado como una ayuda ó agente 
suave, es suficiente para ponerle en movimiento. Mas 
e l efecto de estas ayudas debe ir en aum ento, como 
el de la brida, á proporción de lo tardo que se mues’ 
tre el caballo en obedecer, y  acabar como, aquella, 
por ser- un castigo, y  causarle cierto dolor. A sido ve­
rificará la aplicación de^la espuela, que es la que 
realmente hace al caballo temer y obedecer el simple 
contacto de k s piernas.
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Para esto supongamos la pierna del hombre' di= 
vidida en tres partes , que llamaremos "grados: el pri­
mero existirá desde la articulación de la rodilla á la 
mitad de la pantorrilla: el segundo desde esta parte 
hasta el talón; y  el tercero será el mismo talón arma­
do de la espuela. D e  esta progresión sacaremos el uso 
oportuno de las piernas.' -

Las ayudas han de ser finas, suavés, flexibles y  
progresivas. Han de,ser finas, quiere decir, propor­
cionadas á la sensihilidad del animal; suaves y  flexi­
bles, porque han de aplicarse blandamente, y en tér­
minos que snayice el movimiento dé las piernas la 
flexibilidad de rodillas y  tobillos; y  han de ser pro­
gresivas , porque nunca deben aplicarse dé golpe ni 
repentinamente, sino conforme á los grados que lle- 
v-amos indicados. __  - - - ■ ' u

Siempre que se quiera ó necesita ayudar con una 
ó ambas piernas, se aplicará al caballo él primer gra­
d o , esto es, se le hará sentir la pierna desde la rodi­
lla á la pantorrilla. Si esta ayuda no fuere suficiente, 
se acudirá ah segundo'grado desde la pantorrilla al 
talón , ciñendo entonces toda la pierna al caballo ál 
rededor del cuerpo, y  procurando no volver la punta 
del pie hacia afuera para no herirle con la espuela, 
porque todavía no es tiempo. Pero si aun el bruto 
permaneciere indócil, teniendo por otra parte bastante 
instrucción para entender lo que se le p ide, llegó el 
caso de arrimarle la espuela, y  dejársela umrato apli­
cada al vientre, para que la sienta bien, y  se enseñe 
á respetar las piernas. Quedan demostradas las cuali­
dades de las ayudas,y que la aplicación de las piernas,
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que empieza epmo ayuda, debe acabar como castigo.
Despues de-haber aplicado el soldado al caballo 

una ó ambas piernas en el orden que hemos estable­
cido, debe volverlas á retirar con una progresión in­
versa á la que hubo de seguir para verificarlo.

ir

ARTICULO III.

Cúmbmacion^de la mano y

¡ _ La mano de la brida no manda directamente sino 
el cuarto delantero del caballo.. Las piernas del horn- 
bre operan de un modo el mas inmediato sobre el 
cuarto trasero del animal.-Sentadas, pues, las pro­
piedades de estas'dos ayudas, veam'os cual sea el efec­
to que su combinación deba producir en todas aque­
llas ciccustáncias en que el concurso: de ambas se' haga 
uecesario. Y  para distiriguir con mas claridad el efecto 
de cada una, examinémoslo por separad.q y en masa.

Supongamos que monta, el soldado un caballo 
que se abandone sobre él cuarto delantero, pesa: so­
bre la mano, é impele ó arrastra todo ’elipeso de su 
masa hacia adelante , perdiendo asi el equilibrio, y  
constituyéndose en una tendencia próxima y continua 
de caer al suelo. El soldado en este caso para poner 

- al caballo en  ̂su aplomo , :y suspender-el _ peso del 
cuarto' delantero, tira háeia arriba de, la,bridajpor la 
línea diagonal de las riendas, con cuya acción y el 
dolor que-en  el acto imprime el bocado ^sobie los 
asientos, se ve precisado el animal á detener el delan­
tero , y  á dirigir hácia atras sus esfuerzos s mas esto es
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'SqIo la mitad" de la;'operación.’ Prosigue el soldado, 
aplica' la ayuda dedas piernas al caballo, y  este, te- 
-'merosoldej^ellas  ̂ ádelanta: ks.suyas3bajo su centró 4e 
•gravedad, ks eóloCa bajo de su cuerpojpára'-recíbir 
el peso,-y queda con esta combinación: de'la-;mano y  
las piernas restituido á~la máquina e l  equilibrio. Esta 
misma Operación produce la buena parada ; y modifi­
cad a'uttitaáto, "es e l  efécfo'de lai media-,parada_, que 
tanto'aligefa al caballo leu 'todos; aires .̂ .'.1 w }ívj ;

‘'Para poner al caballo mano á: k  derecha: d  de 
costado; á k  derechasostiene el soldadorl¿ mánQ‘ de 
k  brida hacia esta parte^hcondó^qüe LeoDSkrtesel bmV 
to ei'deíantéró. Pero co;mo soló óbra.k<mano;directá-i- j
mente sobre seí .coarto anterior,"darla- lél bnííO medk 
vuelta i d  una entera ¿on estei al rededor del :Cuart© 
postermr ,i shño: entrase k; ayuda d;e Ja pibrna á con­
sumar la obrau Áphcasek- íede ¿aldadój al ykutre .por - 
ntedi'ocde la pierna  ̂ izquierda. ;i,y el caballo ,Lfiniienr 
dose: empujar entoiices con osta ayuda j :pone. en iuio.i- 
vimiento las piernas, y  sigue de costado cruzandó ua 
remo-Sobre-Gtro todo el tienapo que le conserva el soh 
dadóiestas ayudas.^ jair:'' Jiiijeiírb fd ¿hr.l-.V
-  - 'Éa combinaciomde las ayudas de. Ja mano ŷ Ĵas 
piernas contraria pone al caballo mano á la* izquierda, 
ó de costado á k  izquierda. -  I- ! "; :
r ' úBajo-los mismos principios, si sucediere al . solda­

do que su^caballo- no guardare la línea perpendicular 
delante de sLeu su marchapatradesándoH ó.lédeáa- 
dose á derecha ó izquierda, defecto esencial, harto co­
mún, que contraen los caballos por falta de instruc-  ̂
cion , h  por un m al hábito que, destruye, e l equilibrio

p
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de la m asaré imposibilita al animal el dar una car­
rera en línea recta  ̂ le pgdrá enmendar del modo, si.̂  
guientei por egemplo>, si deja caer la íespalda:,c,o se 
atraviesa á la derecha, le^alineará sosteniendo, la mano 
á la izc^uierda, y  arrimándole’ al mismo tiempo la 
pierna derecha; y  con lá operación inversa, si fuere 
á la mano opuesta. _ V  ""u&uiq

El soldada-debe considerará su caballo en un 
centro entre laidos riendas yrlas dos piernasí y pronto 
y  dispuesto á prestarse a cúalcjuiera de estos agentes 
que aisladamente le hagan la menor sensación, _ó com­
binados le Éagan e l mayor efecto. ■' * .'í
“' "csPor-egempio, si llevándose a l  caballo, de Icosta­
do, la -accion de k  manó hácia adentro es mas‘eficaz 
que la presión'de la. pierna de afuera, el bruto des­
cribirá con los brazos mas terreno que con los pies', y  
aun bará' así, s ik a  efrece , un,-dtc.ulQ .ak.rededor de 
estos. S i, por el contraáb.,’.la,-ayuda de la pierfia de 
afuera-  ̂es mas activa que k  de ■'la. mana"/; la cadera 
dará vueltas al rededor del cuarto deiantero.-

Para formar con el caballo una diagonal-de:dos 
pistas á la derecha, esto es, para describir con él una 
Enea en que .siempre su costado: esté paralelo á su de­
recha, y ’su cabeza,-paralela ^  su frente, combinara 
el soldado del modo siguiente sus ayudas. Sostendrá 
k  mano á la derecha, con que decidirá el cuarto an­
teriori pero como-con esta ayuda sola no consigue lo 
que desea, le será forzoso recurrir á k  de las piernas, 
-Ya sabe que- kvpierna.izquierda lleva al caballo de 
costado-á k  derecha; se la aplicará, y conseguirá un 
Tranco en esta ̂ dirección. L e . falta aun ganar terreno
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hádá adelante': entonces conoce el:soldado que áyji<« 
'dando con la pierna derecha, aunque con menos 'acti-: 
vidad que con la izquierda, hará formar aLeaballo' 
una serie de pasos oblicuos. Cuidando , puus, de^di» 
rigir con Ja mano de la brida la cabeza del 'aniitíalri 
y . conservarla* dempré en íladínea paralela qüeclia d e  
guardar el cuerpo, y  de continuar .con k s piernasdas 
indicadas operaciones con oportunidad, concluirá su 
línea diagonal hasta punto prepuesto con la mayor 
exactitud. .. . - --

Los egemplos que anteceden bastan para dar a
conocer al soldado'los efectos que puede y'debe es­
perar de la combinación de las ayudas de la mano y  
las piernas en todas ocasiones.^'Toda la ciencia del arte 
de montar puede reducirse á dos principiosj empujar 
con las piernas , y  detener :con la mano., ¥=la!cc!ncor- 
dancia de la mano y las piernas del ginete no es oirá 
cosa que la combinación de que acabamos de hablari 
combinación , con k  qué.solo puede conseguirse aquer 
I k  exactitud y ajuste preciso en; todo, traba jo coordj- 
nado,:y en toda ev o lu c ió n en  la que los hombres y  
lo s  caballos no maniobren-como máquinas, en fuerza 
de una rutina que siempre falta en la mejor ocasión, 
í u. r -'ti i-L '•.b í-iü-: -iLr.í] sii'? LiíiV

V "ó.,3 :CAPITULO" I I I ; | j =  ̂
‘i  i: [a Í'" "■? H-b"' :

DE DA PARADA, MEDIA PARADA', Y  TIEMPOS DE 

f i r m e  : DE DA- UNION; EXPLICAGION DE DA 5 

i -i a c c i ó n : DE VODyER AD' GABADDO.i q %  
..i : -"s ■‘t É'*’: : _ p£.

L á s  dos acóiones ínas precisas en todo: el qué monta
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é xabdlp' soh.,lis ,db pamris 2̂y> volírede'á d.dr.pcKa":© 
i-ztĵ ui erd a ,t coino q ue; si n. ellas, -do ■- $e s ppdra.; mmé j«ri 
Sin embargo j puede demostrarse que son jiaros y Ĝoñ'f 
tadosflos ginetessqueisaben parar, y  volvíer á sus ca-r 
bailas: debidamente, queremos, dedriji b^p aquel siste’íí 
nía .'cbordmadorque redámaíi ¿a seguridadidel jiaiabre 
y el aiecanísAio del'misEnoranimal, coisro Is usbiErT
Ut : • : r ¿i- - , : - : : y : ~: - - n  ::̂ r,
iOVEiS s[ noj ¿iiáMqABTiGULo. I. n.

rmada, media parada y tiempos ‘de 'ñr 'me
i ; ; C. -ti’S U ' - y '  T  i 3 Ü ' f  ??.•!■ :t Í9B'3 ÉÍí-l

- ^Para que: haga el caballo una buena parada, he* 
mos recomendado, siempre que el saldado, al páso que 
elevé-la  mano dé la rienda-,':fixtieiida sus piernas,?.y 
apriete í  igüálmente; con ellas e l  vientre^ del bmíQ. B1 
efecto dO' éstas ayudas -es;que;ctemerosQ-..eLcaballo.-.de 
las piernas del hombre-, adelanta 1 las suyas bajo la 
barriga,, ye paral .ligero de ..adelante:, y .  remetido de 
-ancas, -Que no. sintiendo e l  .efecto de una pierna' mas 
quería otra.,,queda; pmadb;íeeto;sobre una.lmea, sin 
que: discrepe: iin remo mas-que otro;, Asegurado sobre 
sus pies,; y ¿firme por consiguiénte .para todo eyentol, 
q u e es.̂  epgram.punto de un hombre, d e‘ guerra» La 
veídadera parada nace de la eficacia de una fuerza 
opuesta, que esdágüerélm óyÍm l® to progresivo.

Las paradas sobre el paso y el trote se hacen en 
;un solo tiempo; .pero. en .el'galope y la carrera debe 
llamarse al caballo A la-parada en dos_ ó tres, tiempos, 
para prepararle.asljá la"para4a .def i n i t i no hacer 
su efecto tan violento, y.no quebrantar al animal.
¿.l'.-í D e  la kccióninatural de la, parada: han dériva.dé
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.'Itis hombtes <3e a caballo la media jparada. La mediá 
parada es una .parada empezada y no concluida. Se 
forma deteniendo:ar caballo con la mano, suspendien­
do el ginete el cuerpo^ ciñendo las piernas, y  vol­
viendo á dar .álíCaballo libertad antes .q̂ ue se acabé

[parar. ■15 i!ii [i riii
El ^efecto de las medias paradas es aligerar al cé^ 

bailó , y  darle una acción mas suspendida y airosa. 
Pueden repetirse cuantas se quieran, y sin interrum­
pir sü marcbaí/coma unoi.de Ios-medios mas seguros 
de hacer al caballo atento á la, mano y á las, piernas, 
f, --'E l prÍncipaküso:de:las medias paradas es, siempre 
que el caballo tira deí freno, ó carga , en la manoi 
como que la inedia pariada, deteniendo el cuarto an-f 
teriór del an im al,_ym o su cuarto posteriGr,^da oca­
sión áique siguiendo: este en sú m archavenga á co­
locarse bajo del cuerpo, yjá suspender todo el peso 
de la máquina^ con cuyo efecto no puede dejar dé 
a l i g e r a r s e . r ¿ i . j i - ^   ̂ j . üo,
— i Támbienisié: usan ;;laa medias paradas siempre que 
desde el paso se quiere sacar el caballo al.galope ó  
cuando se le quiere volver por medio de un doblado; 
y siempre en fin que se juzgue conveniente hacerle 
reunir y juntar uU faritó sus fuerzas,
■ k v-Llámase tiempo d e  ñrme en la :equitaíc¡ón'cierta 
parada momentana igual al intervalo que existe en­
tre cada movimiento del caballo, ó al tiempo que el 
bruto gastarla en verificar un tranco mas del aire en 
que se halle. Hablando militarmente, el tiempOidé 
firme es un tiempo de. alto , y nó otra cosaLi-f : !c- -( 

E l efecto dejos tiempos de fiarme, parando al ca-I.!
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ballo, jTsuspeodiéndole. este corto movimiento, és de 
ponerle apto para mudar de: aire, y  variar en un to  ̂
do de dirección j permaneciendo siempre firme y esta­
blecido sobre un cuadro en el suelo. Por manera que 
la parada 4eja a l caballo sin 8ccion; .la media parada 
detiene un tiempo la del cuarto anterior 5 el tiempo 
de firme para al caballo un tiempo de su aire. ̂
. c Los tiempos de firme son precisos para mandar al 
caballo con exactitud. Deben usarse siempre que se 
■mude enteramente de direccionr cuando trabajando por 
derecho ,cse quiere.poner al cabailo de costado; cuan­
do desde'los pasos de costado, se l í  quiere volver á 
poner por derecho; cuando yendo el animal hácia 
adelante, se le quiere poner brida en mano ó  -en pa­
sos atras. Porque la misma luz natural y. la razón en­
seña que para pasar al caballo de unos aires á otros, 
cuyo .mecanismo sea enteramente" opuesto, es preciso 
le proporcione el gioete un cierto intervalo. en el 
cual se reúna, se pare, y se ponga en aptitud de po­
der obedecer^ y  ese es el efecto verdadero del -tiem­
po de firme.

. n

r ‘ fJJl.
A R T I C U L O  I I .  

I)e la unión. ,

üt

' D el biíen 'USO de la parada, medias paradas y  
tiempos de firme resulta en' el caballo aquella cuálí- 
dad apreciable llamada la unión. ¿Pero qué es unión? 
La unión no es otra cosa que.aquella costumbre y  fa­
cilidad que adquiere el caballo-en juntar sus fuerzas 
y  distribuirlas con igualdad sobre sus cnatro remos. 
La unión sola afirma lá cabeza del anim al, -le aligera
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k s espaldas y brazos, y  haciéndole echar una parte 
del peso del cuerpo'sobre las .piernas^ establece una 
córrespondenciá admirable de las partes con el todo. 
D e la unión, pues, graduada conforme la necesidad, 
nace en el caballo aquella actitud hermosa, aquella 
facilidad y  desembarazo err los movimientos, que lé 
hacen capaz de egéeutar com gracia^ presteza y co­
modidad cuanto al ginete pueda ocurrir en los lances 
mas imprevistos de la guerra.

^ - .  3 ARTICULO II I . . . . ■

D e la  acción 'de la 'óu eítd j

La segunda acción mas común y  precisa en todo 
el que monta á caballo es la de volverle á derecha é  
izquierdai.y por consiguiente es una de áquéllas, c u ­
ya combinación. es preciso conocer.. Si efectivámente 
se trata de volver simplemente al caballo, sin em­
plear mas agente que el de la mano, el caballo obe­
decerá, egecutando la acción de ta vuelta sobre aque^ 
lia parte de su cuerpo que mejor pueda;; quiere de­
c i r c o n  aquella en que tenga mas_ acción y  movili­
dad. Pero por un efecto naturaL de aquel' entorpeci­
miento que tiene en las espaldas todo caballo que no 
ha sido aligerado^y desen vuelto;, y por tener sobre.'sí 
el cuarto anterior la mayor parte dei peso del animal, 
resultará que al sostener e l  hombre la manó á la de­
recha para girar á esta parte, se quedará el caballo 
con el cuarto anterior fijo en el suelo, y egecutarála  
vuelta con el cuarto posterior; cosa sumamente des­
airada y fuera de todo-buen principio, ' ¿ ;
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íí Nosotros, empleando siempre la comblnácioii de 
üa mano'y las piernas , acabáda 4® explicarse en" el 
capítulo íaríterior;, dividiremos, la acción de. la vuelta 
en tresí-vuelta central, doblado, y vuelta compuesta.

Si el soldado en la acción de la vuelta se afirma 
bien sobre su asiento , adelantando la cintura, recar- 
■gando mas sobre'el centro'^de gravedadidel animal ; y  
haciendo él mismo el ademan de girar á la derecha, 
bien que sin emplear ninguna de sus piernas,/ preci­
samente el caballo, siguiendo el impulso que le do­
mina, se irá doblando por .su mismo centro, colocará 
sus piernas bajo de é l ,  las situará .donde mismo han 
pasado las manos, y dejará estampado en el suelo un 
ángulo recto, que: es lo que llamanios 'vüéíts central. 
- ilSí en k  acción de la vuelta á la derecha aplica 
eksoldado al caballo la pierna izquierda, dejándosela 
ceñida mientras: g ir a /e l  caballo, contenido con M  
contacto, mantendrá la cadera quieta, girará con los 
brazos al rededor de las piernas, y formará un cuar­
to, de círculo-perfecto-, á que damos el nombre de 
dohladñ. Este modo , en nuestro sentir, es el mas pron­
to y  exacto de volver al caballo, porque en téi'con­
serva e l animal reunidas sus fuerzas-, hace . siempre 

. frente, y está desde luego dispuesto á ¡salir adelante 
en el momento y  en eüalquieraí tranco.
.  ̂ -Si:siempre en la acción misma dé la  vuelta á la 
derecha, hace.sentir él soldado-al caballo k  pierna de­
recha; e l caballo empujará la cadera hacia la izquier­
da al i mismo tiempo que traerá el cuarto anterior á la 
derecha, haciendo el cuarto de vuelta con todos sus 
remos á la v e z , .ó jo que hemos nombrado 'BUeltaiórn*
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^mstcL En esta vuelta ó media vuelta el centro de 
gravedad .del .calallo i és el ege„ de lá reyolucjon; jper 
cojisiguisntfe debe-.s.^^sM yuelta ,Ja. linas-aparente ipat 
raiíUna cdnversio®id«;eaballeríá. r. í:- ís l

T al es el mecanismo general de Unaecbn de-la: 
vuelta en el caballo,rque'hemos.*,reducido d ías tres 
diferencias que acabamos de. explicar. A  los señores 
oficiales instructores dM^s-ctíeipos de caballería per- 
íjeñecefá, elr.hacerfAe,,e^as d:^éíenciasGQna\a|í]i(i[cioa 
opbrtüná, conforme'.al .mejor órden de manióbras 
evolojciones quéJs^^própongan ésmblec.et-j porque e l  
podP'deíVQly^q,ne.aSeao^par;eóte;para:,ijna|evolu:cio^n^^ 
seguráme.fite-vhoppodrájserj con veniente « para etrai; 'Las 
dificulrade^qiie. jírejejjía ¡para'un' principiante?yí para 
tpdo hombre- que no esté suelto á -031)3110 ,-da jaccipn 
aX í^recer sencilla de dar una media vueltai, pos haii 
obligado á;.;SHspender-r. û -pxp̂  ̂ Laitac^sft -mQti 
mento',: ‘én qu.eM'ya nos' lisonj eamojs . sCrá ¿ íácilinénte 
comprendida por nuestros* aln r̂ntío?, y  ,ppr .consig4JÍen= 
te fácilmente egecutada. , = . I . t

r.n:.«ít, ‘ J ■( ‘á , 2Kj¿S 3JÍ :s . .
&f> tjí)o..:QAPíTULQ--/J^.^’iser,o=£5'; ;¡̂  %¡ra'

al h üqiSLíi j  j ^ t  tídctfitf-h ü I

DEJÉ,: GAEOPElliibSIGiON DEL. SOLDADO; IJÍñESTE ^ I ^ I Í  

ÍS D^iJiA^ GA;MBIADA. DEL SElíT IE Á L  ^ ^ A L L O i , i  j

tíjE_ SD W'isqrpx i 3 TvííiíjiO.̂  y ‘il'"''.. . .  . , 5 . . ,  , -
H abiendo adqjáirido:. el moldado k  soltura y líberíad 
cortespóndientes^eü : las operaciones qué''antecedenj 
firmeza en lel trote, y  exactitud en la distribución de 
ffts :a n̂dasr>’ ya- eistáj eñ estado décempef ar á galopar*

Q
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Y  como qus ya ío hemos dado a conocer > asi el me-^ 
canísmo de esté aire, conio los distintos vicios con que 
el caballo le  puede alterar » empe^arémos desde, luego  
á explicarle el modo dé sacar al-caballo en firme- so» 
bre el galope.- orreí.—.em  .é ?3 í - i '

' ~ ' A E T I  C Ú L O , 03 ;
3 oh í-.;r oüp

m  «Qtfii:-!iT32ní íoísJuo
r - Trabajáftdo^eí' soldado isobré % derecha ,^pofidfl 
al caballo á galopar sobre lá derechaií y^sobre la iz­
quierda, si estuviese á la izquierdai^Un poco antes de 
lévantár al-cábílló-I al * galopé j ■-Sutp'^défa el- citerpOj 
y  algo la mano y ̂ pára'qüé ̂ el' bruto c|e derribe dé-au* 
easliy.se préparéídlla actíoñ dél-galopei -fifi seguida^ 
para sacarle' á la dérecha-, sósteudrá un pocO' la mano 
á lá derechaí^e-pérfilará háoia da misma parte» ŷ  
acabará épor-' ceñirle 'ambas ''piemas'»̂ - aunqu e cotí mát 
fuerza- la izqüíerda'j ^ e - e s  lá de íáfuéfa > vieado 
toncis¿.corréspondér 'ál caballo a êsté ‘COfijímtO de^opé- 
raciones.

Pero veamos cuál sea el efecto de estas ayudas, 
que es verdaderamente infaíibfé¿ Él'porte de la mano 
á la derecha, y el perfilar el soldado el cuerpo á k  
inisma3páftéV determinando' ’ehpesp^dehctiartO delan­
tero dél animal haciaol4ado de^adentro,-sobré el 
cual debe salir,-le-obliga d ddélmtar-dos remos de 
esta parte , para recibir y sostener el ímpetu de^la 
hía'sa quédmpéíé hacía adélánt# cotí vjolenck^il -miiar-- 
to trasero. Y  corrio la pierna de afüefa, o la'izquier­
da dél hombre,'aplicada más activa qüe la  de aden­
tro, comunica 'también cierto impulso hácia’adéntrqj
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Q á la tíéreelija;lá/.toág:i^!aiiná<juiflap¿.i  ̂ dejar él-, 
caballo Jer'adglantaf; la pierjuá dé adeatro para soste­
nerse en eli¡ acto, preseñtándpse galopando en firme á 
la  Jfreehárj .cpn pie y-riíano derecbós adelantados j co-„ 
jno.eorrespondfi} para, sostener s?fe centro de grayedadi^ 
J ijídI íOs resultadp^^a la izqnierda-son'los mismoljicor^  ̂
mo en todasr las, demás operaciones.

^Xéngase cuidado que la ayuda de la piérna de 
afuera -sea proporcipnada iupprque siendo d̂ém̂ iadQ 
fuerte,-spele^Saiir el:;caballo.to  ̂ :ó terciado en e l 
galope, lo que es un gran defecto*en uña formación.

> [-.Ií /ti
?r,: , -ir

ARTICULO II . 'i íUl

Tpsicion' Idel puerco en el ¿áh^^ope. -
5,  i

Rh En él aire del galope debe el soldado presentar 
el pecho, forzar un poco el pliegue de la cintura, 
engrandeciendo el.cuerpo, y  extendiéndose sobre los 
estribo^ D ebe conservarsejsiempre un poco perfilado 
hacia lá mano en que yaya, y  prestarse con la mayor 
docilidad y  soltura á los movimientos del caballo.

En tel galope es donde se hace mas sensible y  
manifiesta la división del hombre á caballo en las tres 
pirtesi que hemos establecido, dos, raoyibles; y  uña; iu-t'̂  
m óvil; pues que Ia_ inmóvil, unida con el caballo, 
sigue forzosamente el mismo movimiento y  dirección, 
en vez de que las dos movibles deben variar en cada 
tranco de posición,; á fin dexonservar el equilibrio dé 
la máquina, entéra. Pongamos esté, principio mas en 
claro.'.;'! , - r = ; :
' Siendo el galope una continuación de saltos há-



1 2 4  -ILlMiiUiCiS ,
cia adelante-, gs#idéteostrado qóéck=lí^^^^^ cúerí’ 
po del caballo^‘gambia á cada 'mtífijentó',''haciéndose'' 
tan pronto horizontal como-oblküá al mismio-hori­
zonte. Luego el plano ique^sirvé delbasé al- hombre^ 
cambia tambiéri, *̂ y‘ sé  ̂hace’-ptábiSb. qué̂  ̂ésféi-’pai-í 
guardar Wiistanténíeité-'süidih Véíticáí p por- la^cual
pasa su centro de gravédadv lógre por medid 'de la- 
grandísíñia ^exíbilidad de su cintura desvanecer el 
idptílso qué'lé comunica fel Caballo, -y, eâ mbia* ‘ca­
da niomen'tcPcoh rélaciórí^'á stí'->bksé-' 6  asieilíd-y qíá- 
mas coníelacii^al hdfizónté^ ^

Del mismo modo, si el impulso que comunica el 
caballo á los muslos -'y piérnas-dél soldado no le des­
hace la gran fle^bdidad de, las-rodillas piernas 
por precisión se lé habrán'de ir para adelante en ca­
da trancó del ¿aballó. Pero estando la articulación de 
las rodillas perfectamente f l oj al as  pfernas toman de 
por sí la posición que les'tonyiéné ,-Coíno la tomariau 
por necési'dadj dos pésadiós^estribos^ "colgados deu dos 
hilos J'á  ̂quienes' su propio pfeso haria’guardar 4a per­
pendicular al süéloi Por manera que los muslos en el 
galope podran ̂ variar de dirección con respecto al ho- 
tízonte, iformMÜo una líñea mas ”ó menos oblicua é  
medida de-4u=qüé se levanté él caballo ; péro; ñuiiea 
dekmpararán la silla ni comunicarán 4? las piernas el 
impulso de q̂ ûe participan. Luego la movilidad de la 
ciatUiU es la-que GOnserva el cuerpo perpendicular, y 
siempré em k-línea Vertical que le corresponde; la 
inmovilidad 4el asiento es hija de esta misma flexibi­
lidad de la cintura en el galope; y la movilidad de 
las piernas, nacida de la flojedad de la articulación de
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las rodillias, és la que hacé caigan estas jperpéndicu^ 
lares cérea déricentro de gravedad det caballo, 
prontas á egercer sus funciones. 
t>- -D e  aquí sé deduce que la dureza á caballo, tan 

perjudicial en-todos áirés ,lo  es nracho^ás en el airef 
brillante del'galópe, porqué sobre Cómüñicár al sol­
dado un'itóvim iento iBuy desairado en cada tranco, 
y  que preconiza sü_ envaramiento, le descómpoñe" él 
asiento i y le pnva dél üso d élas piernas, tan preciso- 
para sostener-'la‘inasái' '® 1 '•

f;-i r ñ ■; f-. r,3 c.Fírn

- ARTICULO I I I ,  - I ‘ I
J  -  í  _  _  -  .  _  r  - -  - i

V u  • • - S í  M - I  -  : .  -  ■ T

' j. De la cambiada en el gah^e.^ -̂

' 'p La'acción del caballo én k  cánibiáda ;sóbfé el gál' 
lope, es la de contener los remos que lleva mas ade-' 
laníados, para presentar en su lugar dos que veniaii 
mas atrasados. Por égetnplo , gaioparido sobró la'dé-' 
recha ¿ lleva mas adelantado-pie y  mano dereChds',- y ‘ 
s\ cambiarle á la" izquie'fda, débelel- caballo acudir 
con pie y  mano izquierdos, adelantándolos mas que 
loa opuestos. ' - — i .  .. ^

En los principios de galopar el soldado, lio es pQ- 
siblé pueda cambiar‘ál caballo=dé mano, ni^Id debe 
hacer sin dejarle ante^caer al troté í sobre cuyo'aire  
lo puede verificar, para que le Sea mas fácil sacarle 
galopando á lá ótfá mánoi ' ■
" Las ayudas para cambiar al caballo de mano só- 

bre el: galopé, son ks mismas qué si se le quisiera 
Mamar lisa y  llanamente sobre k  mano en que cam­
bie. Supongamos se cambie de derecha á izquierda:
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suspenderá rcl soldado un poco la manoj: la inclinara» 
y  el cuerpo á la izquierda j y aproximando ambas 
piernas al caballo, aunque mas fuerte la derecha» le  
verá pasarse del galope á la derecha al galope a la 
izquierda, que es la acción de la cambiada, ‘

A  la derecha las ayudas serán inversas, : - n 
Consiste el mérito de la cambiada en que no se 

tercie ni se vierta el caballo j en que ¡no se precipíte 
ni arrebate, y en que en el instante mismo'de la cam­
biada siga galopando unido y  sosegadamente sobre la- 
nueva mano en que se ha puesto.

Pero hemos dicho que e l caballo puede alterar de 
tres modos la verdadera coordinación del galope. Si 
acaeciere, galopando falso, ésto es, dejándose e l brazo 
que mira adentro, y  debe señalar el camino , mas 
atrasado que el opuesto; le corregirá el soldado apli­
cándole de nuevo las mismas ayudas con que le  sacó 
á galopar, y  aun reteniendo,  si fuere menester, algoj 
mas la rienda,de afuera;, para que lesta detenga al ca-i 
bailo la .espalda^ y  le dé ocasión de. entrar en firmen 
con el brazo que corresponde.  ̂ .

Si galopa el caballo desunido, ó  lo que es lo 
mismo, si se deja atrasado el pie de adentro, le lla­
mará el: soldado al galope igualmente de nuevo , sus­
pendiendo la mano, y  aun acortando también la rien­
da de afuera; porque esta, conteniendo toda esta par­
te , hace que se adelante la de adentro. L e aplicará 
asimismo kí pantorrilla de afuera , y  aun e l  toque de 
la espuela, si no se uniese con todas aquellas ayudas.

Cuando sale el caballo trocado, ó se trueca en  
el mismo galope, yendo al reves de como debe ir.
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coa ambos remos de adentro, que han de sostener el 
centro de gravedad, mas atrasados que los de afuera, 
le aplicará éhsoldado las ayudas dé nuevo, egecután- 
dolas con algiina nías energía,' y  como que le quisie­
ra cambiar; pero si el bruto no obedeciere, le deten­
drá blandamente para dejarle caer al trote, pues des­
de es_té" aire podrá llamarle, y  k llr  el caballo en fir­
mé con múCha''mas facilidad'. íi’ibíi: • _ : '1,
f... "Por 'mánéra que siémpre qtié el caballo se falseaj 

se desune, ó 'sé  truecá en el galope, el remedio es 
aplicarle las ayudas sabidas de nuevo,, con solo el 
cuidado dé áténdér-inas' á-la-espalda, cuandó se-fal^ 
seay 'ió que sé^hacé con iá ’fiénda dé; afuera-; cuidar 
mas de'la pierna cu ándo"'sé'désüñey ' ló que sé verifi-  ̂
ca con las pantorrillas;-y atender a l todo, llamándole

• • £ I V —

con fmas énérgíá adentro euando se' trueca, Y  el re­
medio général y  el-maS eórivem asi para un gí-' 
nete nuevo'^onió para ún caballo vicioso, es dejarlé 
caer ál trOté^ y  vOlVerle a levantar al galopé de
nuevo.

ARTICULO IV . qÍ;uí ' 1̂ ,1, a
fi'dcg obijaí;i^.ñlrf7 mi obr.r m  .r.7_f{ ? ; -

caĥ líst.-̂ lI-, , ?
Restaños hablar desuna circunstancia m uy nece­

saria para poder enmendar al caballo en el galope, 
qué lá' dé-coriocér cófi'é^ctitüd que-pies tiéne el 
eabállb ért éP^aire^ y  cuáles deposita en7 tierra. Está 
sensación apfeciáblé; fruto'de la buena posición, dé 
lá soltura, la flexibilidad, y  dé un trabajo bien diri­
gido-, sé llama sentir al Su importancia y
utilidád es iah-grande', cómo que sin éllá no se pue-
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de corregir al animal cuando pierde d altera el orden 
arreglado de sua? movimientos* Y  , el adquirir,, ,esta 
sensación., se,hace' tan ífe il para un .hombre puesto á 
caballo ¿ según los buenos principios, q u e bástale ua 
poco de reflexión para conseguirlo.; y . : ; dd~i o ri 

Un egercicio que facilita el sentir al caballo es e l  
siguienteé. L leváP  i^.Suldado a l caballo sobte el.jpaso, 
y en este aire inclinará la; yista^ hacia el] moyim 
de las espaldaSsdel.amm^i.X asig n e  amueva la 
derecha, dirá. entre sír derechaí/^y luego, que mueva, 
la izquierda dirá:; izq0 ef¡das f -  asi alternativamente, 
a c p r d a n d ó . . ^ U : . y 9 ? . Q a b a l l q . , .: y 
, j -__ Una voz que se haya Onterado en ,^sto e l  solda»- 

do¡i procurará que^ se GOnrunique la , sensación á sus. 
muslos y  rodillas, sin necesidad de la vista; de modo 
que cuándp mueva encaballo la espalda; dereGba.,,sien>^ 
ta; ladmpresíon en ¡sujimuslo .derecho, y.,cu4fdo ;le->. 
yante-la izquiei^ík,; la-sienta 00]^! muslpoiz^uierdo^ 
íln  cuyo caSp podrá .seguiri diciendo mentalmente 4  
para sí; derecha, izquierda, ó  uno, dos, apnque 
apartando la vista, o,Ki::;TnA

Cuando se haya afirmado en este egercicio sobre 
el paso, lo verificará‘'al froteV ^ por^ltim o al galo­
pe^ guardando, en todos aires la prppe$ion que he- 
mqs explicado. ,:a a :;
[•: .- ârgi jentir el mpyimiento ■ de¿ las piernas d el pai  ̂
bailo no hay-mas regla que,buscar.;el hppibre eonila 
mente la sensación que imprime el nsovimientp de. caj 
da pierna del animal en cada úna de sus asentaderas, 
para lo cual es preciso la blandura y  la flojedad.

Por otra parte, la impresión que causa al ginete
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DE equitación.
él galope falso es'que á la derecha, por egeitiplo, rê  
cibiendo todo el cuerpo uñ Impulso á la derecha / se 
le levante el muslo izquierdo, formando un-movi­
miento que contradice á los demas. .l; ;íuí - 

p l efecto deh caballo desunido es'una sacudida ó 
rechazo en el asiento o nalga derecha  ̂ que se -separa 
del movimiento general, y  je  contradicé enteramente.
íO i Jba acción del ¡galope trocadouo’iproduceida ih-i
comodidad que el galope desunido .'y falso/ pero'siéii  ̂
d o d  .movimiento del caballo todo d la izquierdaV en 
vez de ser sobre la derecha, adelantara toda'la parte 
izquierda del soldado mas qué la derecha, en lo cual 
lo. podrá^con^ei; 'Coíi.fáciHdádí’.qiua ídef ? cl i 
L "Hay úu;_ cierto oinoménto qué aprovechar para 
sacarral caballo del trote al galope en firme áda ma­
no, que se quiera/ y es aja" derecha, por egemplo, 
aquél en qiue están en el airb k mano derecha y pie 
deréchéi, y  prontos ya á ponerse en "tierrav Empu|añjí 
doial eaBallo.enV.aquel momento ,y  áplibándole. mas 
activai la pierna izquierda no .puede dejar de echar 
el pie izquierdo, que es el quede toca mover y adeí: 
lantar por la mism¿ razón la manó derecha? suspeii« 
der:.elrdelanteEovy presentarsé galopando unido y  .éb 
firme sobre la derecha. ~Ai¿: T ¡;t

salto, y la carrera^'■ j - í̂:i :

; f,  ̂ ;
í.-fc¡^U 'V i ■ • . AETidüLD  T .

“c3 , tu
- :q 3 s ü s  id!. 
ooí̂ Taodo caballo de;guerra debe saber saltar/ y  cual­
quier objeto que se le presente por delante, siempre 
que no sea m uy superior á sus.alcances, no debe ser,

A
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Óbice pv® qitie se detenga en lít carreta» También 
debe saber todo soldado obligar al salto á su caballo, 
porque raro caballo deja de saltar cuando se le dirige 
debidamente. °
r Tres utenciones muy. sencillas y fáciles de guar­
darse con un poco de cuidado y practica hay que ob­
servar en el salto. La primera medir con lá vista el 
soldado - aquel, momento: en- que deba emprender el 
salto: segunda  ̂ el suspender al caballo de adelante: 
tercera, el empujarle para que salve el objeto que se
quiere saltar» .

Para .medir con la vista el momento ó distancia 
en que se deba emprender el salto, solo se nec^ita 
un poco de-^práctica, y hacerlo con frescura y sin 
precipitarse, tomándose el tiempo con proporción al 
carácter de su caballo. Todo salto se compone de dos 
tiempos,::el-levantarse el caballo es el primero, y el 
ganar adelante terreno del salto es el segundo. De­
be, pues , el soldado pedir el salto al caballo con dos 
ayudas correspondientes: Primera: suspenderá la ma  ̂
no para suspender el cuarto'delantero , y  sostendrá 
eLsaierpo, forzando el pliegue de la cintura , para 
aligerar de adelante a l caballa, y para .dar. más con­
sistencia y firmeza á su asientoy uo moverse en él 
salto. Segunda; empujará al caballo con vigor, apre­
tándole con ambas, pantorrillas, y dejándoselas unidas 
al vientre el tiempo que dura el salto. Concluido es­
te afloja las piernas, y  contiene al caballo para apa­
ciguarle! de' aquel grado de mas ardor que La sido 
preciso comunicarle. “

La mano de la brida en el salto , como en todas
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operaciones , debe andar activa á derecha é lzquierda, 
para obligar al caballo á guardar la línea recta de­
lante de sí , y á no verterse ni ladearse en el salto, 
como que de ello resulta no saltar arreglado’, y des­
componer é incomodar:,al ginete. .' ̂ 1 l :

La carrera debe considerarse como un aire de la 
mayor importancia; su utilidad es tan precisa y tan 
conocidaí.para un caballo de guerra, que es inútil 
apoyar esta aserción. con mil egemplos. Es ciérío' que 
no se puede mirar como caballo hecho el que no se­
pa salir con decisión unido y firme en la carrera, y 
parar ah punto que se le mande; y es cierto también 
que aunque todos los caballos corren, solo el que es­
tá, bien: ensenado es el que puede guardar estas cir­
cunstancias en la carrera. ¡ Que ventajas en una ac­
ción de guerra das de un soldada que monta un ca­
ballo que parte con rapidez, sin que tenga que te­
mer que le falte á la obediencia cuando trate de pa­
rarle ó de volverle sobre sí! ^

La carrera debe sietíipre darse sobre üha línea 
recta, sin que el caballo en toda su extensión se vier­
ta lo menor, ni se ladee; queremos decir, que-ha de. 
describir: una línea perpendicular á sú frente, fcosa 
tan esericiaU como'imposiblejde .hacerse con un caba-f 
lio que no esté amaestrado, en su verdadero equili­
brio , y alineado de antemano, como corresponde con 
la buena edncacioh,. que es la que puede conducir el 
caballo á tan precioso fin. .i.

"El soldado én la carrera debe guardar la gracia 
de la buena posición por medio del pliegue de la cin­
tura,-y. la docilidad en acompañar y dejarse ir con el
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caballo. Debe bajar la mano como dos ó tíéí dedos,o 
y no mas; porqne con esta libertad sobra al bruto pa-’̂ 
ra correr-cuanto-pueda, evitándose; asi ei defecto-de. 
los que[ abandonan enteramente las riendas j y  se po-"i 
nen en la grave contingencia de: nô  poder contener ai ' 
caballo en tiempo cuando quieran, ni estar aptos pa­
ra sostenerle, ni suspenderle en el caso que llegara á 
tropezar; lo que es dertaínente: muy arriesgado. Las' 
piernas débeiT aplicarse, una vez al partir, y alguna tr 
otra que; se ofreciera sapero luego deben permanecer 
quietas, queremos decir, que'íno vayan en un conti­
nuo raovimieñtov porque sobre ser muy desairado, y i 
acostumbrarse el caballo á -no hacer caso de ellas; esj«.< 
tá probado pierde;.üñí;tanto de* sU velocrdád'cada vez 
que en la ̂ carrera se dd distrae ó se le hace'encoger> 
el cuerpo con el castigo de las piernas. ~ ’

*íf! iir'; '1
. '.Üp

í. í 

ff=?

ri‘ -Vlü,
Demestracian de la posiciónJUl cuer^o^en^jl

iComo ñosdemos propuesto enseñar la equitación 
por deraoi^racionb matemátiéas,-que las que; necesi:-; 
tamos para el intentodeañ-fan:-útiles qíie esten alub'-i 
cande de todos; ;;y Con iá  'experiencia dedo; biení^^: 
tendidas qué hanvsido por nuestros alumnos lasjque? 
hemos hecho de la posición, del-drculo y otras, va-i 
lóos; k ‘ ipresentar. ba jo una explicación tau Sencilla-' co-Í 
rao convincente la demostración del’'movimiento que- 
imprimekl cuerpo del hombre la  acción ddcaballo en 
el galope, y el modo cierto con que por la flexibili-'; 
dad-deia cintura puede conservar siempre el centro de.
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gravedad  ̂ fy'pérrñánecer perpéfediéütó 31“ hbjî onfe."̂  
ii" Sea la línea C D horizontal el cuerpo del caba-- 

lio en el éstaido de reposo; la línea A 'B-sea' k  del 
cüérpd dél líócibfeíperpendtctíá'r feóbré 'élk ‘̂“y cóin-:. 
cidiendof^h" sa-'cekróidéBgrdvedádi' E^oferte q-úe #  
cuerpo del" caballo ̂ ' ó línea^G^D j én - ía aecioíí deí 
galop© vendrá-á subir'iá la línea G 1 , y por consi- 
guiénte 1 á líneát A  del ̂ coéipoi dél iiómtee % tóaniteniéíi- - 
dosé íMe?íblé-p'6sedmo^si“fiiera demna píeza-i Oaeriâ ' 
necésátiatoOñté'e'ñ'^r-y Ontortees ’süí eénásf de -gíávé-  ̂
dad 5 tomado desde su mitad, pasarla á Q, y caería 
en el punto P, á no sér quÔ  tina'í̂  fuerza nueva O G 
ayudase.á sostenerla, y.á destruir el efecto de su pe- > 
so. Mas esta misma á que re­
curren los que aferrándose á la brida no saben con­
servar su'*tüéípo-eri--la'’direc0̂  ̂ GOiitíaUa dé 'A  B, 
quedarprobadd'qifg solo la-"|íéSíbÍlidád;dgda'€Íntüráp 
ó sean d'e4 o§"’̂ znésí de stís VéiteÍMs lomblrés l̂sóni 
las que hacen que el cuerpo vaya^dandOidi¿ sí 'fodô  
cuanío Sé levanta:, el c^ballo<| y^hus^ue mánpíi' la 
perpendicular ah hrprizoiíte j '̂ sia :apél ar dqiiffiguna ‘fñer¿̂  
za estírafia ¡Mi tóskxÉsiio'fqne iasdey^deU&quilíbtt^ 
j;Í ¿ i?¿beieh al ¿ .salfe «siiiBlebB oqis re h b  ioi nos 

' GAPITULO V . - ■ .GÓiskfpsl
cfEtc  jÍ h objiít^táí; ?rrm íi s i ’p aoíáí,-ÍÍ5l<{K.’íe'i Y  

LECCIONES SER LOS ¿

NadíVifeeeoifií-aíti ítaiíídiicií idfei saprend^éornO el 
hácinámiéntóriníitil de .iéglas superflúaSí Si lo VafV 
estas debidainente coordinadas entre sí-, si no êstable--
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cen uní plinto de tal qiie se vayan dando la
mano unas á otras hasta¡ llegar al fin que se desea', en 
vano^se atormenta el maestro, jamas llegará el discí­
pulo :á’fóriá.atse una verdadera composición :dé lugar*^ 
Es verdad que cuándo ha alcanzadotum arte ó uná 
ciencia este grado sencillo de perfección en' sus ele-, 
mentos, es forzoso convenir en que ha llegado á lo 
sumo, y quefse hn püesto realmnnte al^niv de to -, 
dos los homhreSif fVeainos ahora si hemos Ijográdo tan, 
apreeiable prerogativá en los-pdñcip,ÍQS de la equi­
tación.

■ -1
i  .= I AR-nCUEO I . .

 ̂ c ii'J ’ . , Tt; .
-a £ - í‘" Bases de^m§Sitrd )ememmá‘ l
> ;■ í: jc'í/I l'Tl

Recordemos primeramente que hemos reconocido 
cuatro movimientos principales én el caballo, que'son. 
los der caminar adelante, dar gtraS:,:yo|vej;..á la dere'!’., 
clía y á la.izq:ui^da.'’'7  b  Síjp syo c',¡
; Que hemos sentado igualmente cualro-movinnen-j 

tos en el cuerpo del hombre coríwpóndientes 4 estos,: 
y  que;,acompafiati cpíisjcantementef ádos. del :hrutQ:í 
son los del cuerpo adelante; atras., á la derecha y á la 
izquierda. .Y  0 I 7 T H A 3

Y  recapacitemos que hemos asignado á la mano 
con uni  ̂sola posición cuatro movimieiítos aiiálogós a 
a‘quéllos en los de íeváhtáf y*ÍBájarda" madb̂ ,VÓstefiê  ̂
la á derecha^é izquierda!''"'"  ̂ ííáilgiddzj

i r Recordemos segtíndámente que cottiô  regla pri­
mera, precisa y fundamental, hemos exigido en el 
soldado una buena y exacta posición á caballo. El mé-



PE IQÜITACiON. 1 3  ^

rito de esta la hemos establecido en hacerle guardar 
constantemente la perpendicular, ó sea su línea ver­
tical sobre el bruto, dándole un'acomodo, por cuyo 
medio, gravitañdc^pt hombre sobre sí/mismo, no. le 
moleste nada con su peso* Tal es la poskion que pue­
de él soldado guardar miichas hóras , y  qué le deja 
tan libre y ex'pedito el uso de sus miembros ̂  que lé 
es dable manej'mrseá caballo'com la? misma ó 'mayor 
agilidad^ué elánfanremejkí dispuesto io; pudiera hk- 
cer á pieíSriíELpi meLvp-'&bac-h. ¿k.í,i ‘^q 
' f 'Y  recordemos últimamente que hemos simplifi­
cado'deTmi^o modo los medios dé mandar el solda­
do aT c a b i l l o i ^ f l i a ' c i i é o d o l e ' e u  sus 
propias aniculaciopes» la fueare 6  origen verdadero de 
los movimientos; Fl^íbili'dkdi y  i juegoT" en los hom­
bros, el codo y íá mu ñecá, le han enseñado á servir­
se de la mano de la brida con independencia del euer- 
poJ Lá mismía ddcilidad en laiartichlacion alta del 
muslo, em ks' rodillas y  tobillos-, de:han asegurado las 
piernas, y dádole la movilidad pr^ isa  para todas las 
áyudas y empujes i y  en fin el juego de xintura, aca?- 
hando derherraósear o h  tronco , le“ ha hecho cobrar la 
facilidad- de moverVo éh todas direccionesi-ri^
¿ib La reunión de-estos¿ trés puntoá esenciales de la 

equitación haiiecho al soldado apto para cuanto pue­
da y quiera á caballo en todas las operaciones ; y es­
tas mismas operádonés se han simplificado del modo 
siguiénteí'iD íí.;í-¿¡ ' =1 !:v
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oí ■;= /il j;?5i5 i;[j cn i
-.'I.5" ;j:.'l'i I(¿ ÍA B .3ÍIC Ü .I.,Q 'r j .  "'.

o-r'7J j :*!. ,'^hctt." ’-É £!•-■.• -,’j •- ■■ -ib Ia ^\¿U jioit
-SémeJalde t

i::-zi jj .Qi' ■“ nf 13 (ti? ^asq a*';j i>fasn
-;■ 1 OG 5 :r'S
-GGP SGC* jJ .Qi' '5 ni 13 (tí iCESúf Gí G*';j {jü&n 3:Ji;..oni.
j ;  ̂ Todas ks aGciohes j3,el soldado á caballo deben 
ir acordes ; eh iuh todo don lasi deb íbruto,. El ¿soldado 
yron. jestar arcalxallo np. v̂aría ksintenciianjfejá .sî í.jnQ-?
a^mntos^y kbandonábdóseEi. k; há; de dk
rigir por fuerza hácia donde qniera caminar^U i  ¿ai 

Pru:e.heisy\t Para. sacarGalGCab'aUo:adelante íiemos 
dicho harii.dlztSoIdadoHel misínohíBo^wientfequft si 
puesto en tiefraj pretetodiesejandáfferPafiaíípáfarle reH 
traerá sa cuerpo.ji contenidndbse ba.ÍQíksxJnkniQS; prin- 
cipiois. Para^t^tpetk'át dejí^hsftífí iz^mmM' ksLm M  
misma acción ¿quen si; paestoá en; tierra Jse quisiera 
volver;» :• fiÛ  tbhd aí sL '̂ gíiíe lí

l?b Ektas:=cbríísim3sr.r l̂asfj énsfenad  ̂ ahsóldadd dest 
dé et pritBerídia^qufe.tojtíáda shk^íion laslunif̂ asiquo 
hemos tratado déxepetirley'yJas solas que,'con mhy 
cortashmodificaciones, le han  ̂de ; conducir 'hastazj el 
completo de suienseaaaza.:.ODtíreIlasBdebe..,ápfender y  
egecutar cuanto:: 'se dérofrézca :á; eaballo; rdesdé: el rairé 
cortó; yzkhcilk delr:pasoihasta:la3uítímalca^eraJ des- 
de*el simple cuarto ,de Vuelta ;GonJel .iomyQr sosiego 
hasta la mas pronta remetida en'.medió zdel galope 
mas violentó.. Há^amos:iestosLpráclploir cada- vez- mas 
patentes, siguiendo el hilo de las mismas operaciones, 
para sacar de ellas las consecuencias»
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Unidad en las o êraciones.

'í z^rimera operadoni Hemos enseñado al soldado 
■ para sacar al caballo adelante á que haga la acción de 
cuerpo adelante, esto e s , que incHne un si es no es 
su cuerpo adelante en el ademan de andar , c<5n cuya 
acción naturalmente se baja la mano de la brida, y  
aflojan las, riendas. 4-1 ginete también se le hace có­
modo entonces apretarse con las piernas al caballo pa­
ra recobrar el equilibrio del tronco, correspondiendo 
.este movimiento suyo al mismo que hiciera con sus 
piernas para andar, y  al sentirlas el bruto no puede 
dejar de ponerse en marcha.

KesuUados. Esta operación, hecha por el solda­
do ̂ sobre un caballo parado, le decide al paso. La 
ijiisma y en el mismo grado de fuerza , egecutáda so­
bre uñ caballo al paso, le pone al trote; y verifica­
da siempre en el mismo grado de energía sobre ua 
caballo al trote; le levanta al galope, ’s  ^

. ,  La misma operación empleada' con doble fuerza 
por el soldado sobre un caballo. parado le sacará al 
trote desde luego , pasando el aire del paso; y ege- 
cuiada con mayor energía todavía, le sacará desde 
parado al galope, y  aun á la carreta," pasando los ai­
res de paso y trote que promedian.- t, -

Las mismas ayudas siempre, esto es, las que tie­
nen la virtud de empujar, usadas en un grado pro­
porcionado de suavidad, sostienen k  acción del ca-
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ballo^en cualquier aire que se hallej le aceleran, le 
suspenden y aligeran, conforme a la sensibilidad del 
bruto, y  al tacto con que el ginete sepa insinuarle 
ifa vsiuMéaá. y servirse oportunamente de ellas.

Segunda o p era m n . Para parar al caballo se ha 
■encargado ai soldado á que retraiga suavemente y  
'con igualdad.la mano de la brida por la diagonal de 
las riendas i á que sostenga la cinturahaciendo cuer­
po atras, como si él mismo á pie se quisiera parar j y  
á que afirme ó  extienda las piernas contra el vientre 
del animal, para que pare este remetido de ancas.

R esu lta d o s , Esta operación misma, egecuíada en 
cierto grado proporcional, y  siempre en igualdad de 
fuerza, pone al caballo desde el paso en la paradai 
desde el trote le baja al paso, y  desde el galope le 
reduce al trote. Pero si teniendo la parada en su pri­
mer grado, por expresarnos asi, la virtud de bajar al 
caballo del aire en que camine al que le precede, cla­
ro está que para traerle enteramente á la parada defi­
nitiva desde el trote, sin que promedie el aire del pa­
so, será preciso duplar el efecto de la operación , em­
pleando en ella doble energía; y  triplicarla, para que 
la parada se verifique desde el galope. Es una pro­
gresión inversa, pero igual á la que hemos sentado 
arriba para los empujes. ' '

La parada continuada, ó sea la misma acción de 
retraer el soldado la mano de la brida, sosteniendo su 
cuerpo sobre un caballo que esté parado ya , prodú­
c e la  brida en mano ó el dar afras.

La misma parada modificada, quiere decir, he­
cha sentir á medias á un caballo puesto en moví-
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jaieiito, l̂ r hace egeeutar una media parada; le ali­
gera, le contiene*el delantero, y le hace echar su 
peso sobre el cuarto posterior, todo por una conse­
cuencia necesaria.
- Tercera f  cudria oferación. Para volver al ca­
ballo» esto es; para hacer con él un cuarto de vuel- - 
ta , hemos establecido, á la derecha por egem plo, que 
se perfile el soldado hacia, esta parte, i como si é l  mis- 
mo'.a pie sé quisiera volver, haciendo el movimiento 
d e  cuerpo áda: derecha ,i con el cual también se viene 
la mano de la brida á la derecha , y  va en un todo 
acorde el hombre con el!"caballoí Le hemos enseñado 
que la aplicaclonde .la pierna izquierda en la  vuelta 
á 'la  derecha produciasun cuarto.de círculo el mas 
exacto, ó  un dobladoílque la aplicación de la pierna 
derecha hacia un cuarto dé vuelta compuesto^ y  «1 
apoyarse el giñete.sobre su centro, daba el cuarto de 
vüeItífecentr8U:£> le irr -

' Tiesultados.:.- La misma operación que egecuta él 
soldado para volver al caballo sobre un doblado a la 
derecha, verificada con solo, la advertencia de que sea 
algo menos aetryo el. porte de la mano á la-derecha, 
y  lo sea algoimas él empuje de la-pierna izquierdaj, 
pone al.caballo de costado, esto es, mano á la dére^ 
cha en todos dos aires. u= ' ^ ; ■ .  u  j í

Las mismas ayudas y  operación de la vuelta 
exacta,  ó doblado á la derecha, con la mano de da 
brida'sostenida á esta parte, y ría pierna izquierda 
aplicada al cáballo, le  endereza cuando atravie^ el 
delantero á la izquierda. _ .t =

La misma operación, y  en los mismos términos,
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con solo, la diferencia de inclinar algo menos la  ̂itíano 
á la derecha, y dar alguna mas deiermiñacioii arca- 
bailo para adelante, le pone á galopar en firme sobre 
la derecha. jr.í-SJS
. Xa. misma operaciori de la vuelta compuesta-con 
la mano á' la. derecha , y-la pierna derecha aplicada, 
endereza al caballo que se vierte, esto es, que-mete 
-el cuarto posteripr.á;k.derecha.- ohtbioi h  t-lriic ta 
‘ .‘L 'Iguales ^©pera6ionó ,en’ uii/todó^ryerificadas 4 'la 
mano izquierda, producirán Ips inismos efectos en-setí-

contrario*'
Consecuencia general. N os parecéuq^ueda sobráis 

damente probádo que lai^piímáradleeaióuque -recibe 
el soldado bajo este sistema ' es;- iâ  misma que ñ a ' de 
percibir hasta el fin. Que.’el^prmcipio-'de nuestras 
operaciones, nacido del buen acomodo y  Comodidad 
del. hombre,! és constantemente el «mismo pam-tpdfs 
las acciones y movimientos. Q ue el diseípuiocetfsé§á& 
do y  egercitado competentementd bajo "̂ t̂as reglas 
sobre.; el paso,; llegará k íSer fícilménte' ü® sólda^ó 
consumado en todos aires, al cual solo ífaltará aín 
CQ de práctica para ser perfecto.t>Ln^© todo; ̂ Cuanto 
se; detenga el ihaestro en la explicación de estas teOr 
rías bajo el sosiego., lejos de atrasar al* alumno ,'será 
el medio de asegurarle la senda que le  ha de guiar 
hasta elifin. Luego nada hay mas impertiúente ni mas 
idútil que la vana hojarasca de los pretendidos picado­
res,- que'exigen desde  ̂ los primeros dias .grandes tro­
tes y  círculos k  los. reclutas que solo sirven para v i­
ciarlos y perderlos para siempre, :h t; .
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d e l  METODO QUE DEBE GüAKDAR ED MAESTRO 

“ jBíSTRÜCTÓÍ SUS LEGCiONES.

N a d a  hay tan dificil como enseñar bien; y  nó hay 
arte ni ciencia que no se aprénda con facilidad cuani 
do se halla el maestra dotada de aquel raro y  apre» 
dable talento. H ay hombres en la equitación que de 
tal manera saben prevenir y  vencer las dificultades 
que al discípulo se l e  ofrecen , que sin fatigarle con 
inútiles retahilas le conducen á los resultados; y  de 
tal suerte preparan la secuela ó progresión de las lec­
ciones, qué realmente admira^ lá prontitud, con que 
adelantan y  se ven enseñados sus alumnos,. Esto prue­
ba que nunca es el hombre bastante sabio para ense­
ñar bien, y  que solo de un gran fondo de conoci­
mientos es de donde puede sacarse aquel talento pre­
ciso para explicarse exacta y  distintamente, y  aquel 
modo sencillo de presentar los principios,  que jamas 
puede alcanzar el que no posea la  ciencia á fondo,^ 1 

, Sin embargo, k  manía de los ignorantes en todas 
facultades es dar lección. Creen que lo que deben  
á su memoria es en ellos capacidadi repiten sin 'm é­
todo ni sistema lo que han oido á personas verdade­
ramente doctas; y  se necesita que el tiempo i  volvien­
do al fin por el arte á quien demgran, confirme que 
la falta de aprovechamiento dé sus discípulos es solo 
dimanada de la incapacidad de tales maestros,.
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Conocimientos <iue. dehe tener^el instructor,

.'. í E l hombre qu^>íp)r su e4ücacion y  conócimieiw 
tos fuere llamado á desempeñar el honroso cargo de 
maestro, se constituye en-la obligación'precisa de no 
dejar el estudio de la man0,ide no. repararse de los 
libros, *y poT tanto de no otnítir: esfuerzo alguno pa­
ra investigar la ciencia que profesa, y  hacerse cada 
dia mas digno del nombre que se le concede.
-= . Tres cualidades esenciales deben adornar al raaes- 
tror, sivoo-ha de confundirse encuna .medianía mas que 
ordinaria }t y  son inteligencia, paciencia y  suavidad,-

La inteligeneia es, la primera y  mas necesaria, 
porque sin ella.ila mejor voluntad y  la mejor con­
ducta caminan ár;ciegasj y .s e  extravían por car êcer 
de antorchaf  ̂ - c-h
iijn  La pacienelá entra despues^ porque el maestro 
de. mas conocimientos la necesita á toda prueba para 
no desmentir aquellos nunca con tantos hombres y  
caballos diferentes, y  de distintos genios. Por pacien­
cia entiéndase:aquí tambieu la constancia y el tesón 
necesarios en un instructor , para, úna vez establecida 
subsistema , llevarlo á cabo á pesar de las dificultades, 
hasta coger el indispensable fruto.

La suavidad en fin hace que imitando los discí­
pulos esta cualidad préciósa del maestro para con 
ellos y  los caballos, no se entreguen á movimientos 
de ira y de arrebato, ni pretendan valerse de estos
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m edios, como mas fáciles y  seguros/ para reducir'á 
aquellos,'convenciéndose q u e ’'la violencia solo' es 
buena para perderlos y  llenarlos de vicios. • ^
 ̂ Analizando los conocimientos qiie á un maestro 
instructor de la Caballería debem adornar, los'podren 
mos reducir á los siguientes; Debe primeramentt^é- 
ner, cuando menos , una leve tintura de geometría y  
de mecánica. La primera, porque sin ella ni' hay cer­
teza en la explicación, ni exactitud en la vista para 
el conocimiento oportuno. La segunda, porque coa 
su influjo inmediato se ven de bulto las fálfzaSjí los 
centros de gravedad, las palancas y  las potencias." - ’ 

D ebe tener una nocion anatómica del hombre ea 
general, y  de cada una de sus partes individual, pa­
ra que dé este modo conozca la fuente de donde pue­
dan dimanarse el acomodo de cada parte y  los movi­
mientos que les corresponden. N o  puede ignorar, por 
su propio escrutinio, que el asiento á caballo-estriba 
sobre las tuberosidades de los huesos isqmios, y  que el 
pliegue de la cintura procede dé la  flexión de las ver^ 
tebras lombares í que la acción-de la mano de la3 rida 
para los dos primeros movimientos de subir y  bajar la 
mano, solo puede hacerse con la articulación del codo, 
osto es, deLcubitó con el húmero,!qué-es de charné- 
la ; y  los dos últimos movimientos" de la misma para 
sostener á derecha é  izquierda > deben dimanar'de-la 
articulación del húmero con el homóplato, esto es, 
del hombro, que es de rotación: que el muslo en fin, 
siguiendo la dirección del hueso fémur, no puede co­
locarse de otro modo que diagonalmente; y á este te= 
ñor conocer las partes del cuerpo humano. E l instrue»
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tor qüs no ha bebido en estas fuentes, procutaídnse 
íinos! elementos de anatomía, camina á ciegas en sus 
lecciones. .

D ebe conocer las partes exteriores del ¿aballo, las 
bellezas y deformidades de que son susceptibles, y por 
la utilidad qué de ello resulta, las proporciones en 
general del todo del animal. N o  puede ignorar nada en 
orden á la. estructura interior ó esqueleto del bruto, 
bases de su& fuerzas, estudiándolo en libros de vete- 
dnariai debe  ̂conocer á primera vista y muy a fondo 
la sanidad de.los cuatro, remos í poseer las reglas de 
la herradura conforme al sistema que indica la natu­
raleza, y  sobre todo, las proporciones precisas y  com­
binadas de los bocados. Las monturas en fin y sus di­
mensiones, y  cuanto concierne á estos diferentes ramos,- 
que tan poderosamente influyen en el mejor servicio 
y éxito de la caballería, deben ser otros tantos obje­
tos, en los cuales se halle completamente instruido. 
U n maestro, con estas cualidades formaría las delicias, 
yesería’la riquezas de 'su regÍmiento¿ , . ,
. V entraremos en explicaciones acerca dé aque.-̂  ̂
Has nociones mas inmediatas de ría equitación :, cuales 
SDit: las-de los. genios y  vicios ríe;lósr éabalíois , y  m er  
•dios de tiemefliarloss; el'. édno.eÍmietító ..ríe, • susr mar­
cha^ ,i.ríe los 'términos; deí picadero ,: de ríás^ayudas ^  
de ríos castigos, porque seria sobradamente vergonzof 
so e l  haberlos de ignorar. = =;- ’ .
;! Pero no le basta a l instructor el ser bo.rúbre de á  

eaballo;: debe poseer e l talento de demostraír ló que 
sabe í  'ha de estar én estado de raciocinar'-á: fondo spr 
-bre el arte, y  ser capaz: de responder á toda cuestipa
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que se le hágia, oponiéndose con firraezaj con cierto 
tino Y conocimiento á los errores groseros que con tan* 
to menoscabo de la caballería se hallan generalmente 
esparcidos.

ARTICULO II.

Trámites de la enseñanza del soldadtí̂  *

El i^hner deber de todo'maestro instructor de 
caballería luego que se presenta en su destino es el 
inspeccionar detenidamente la clase de hombres que 
se le van á confiar , observando á primera: vista su 

'aseo , sus modales, y  sLsus:caballos^estan equipados 
como córresponde-, según' los principios sentados i, pa­
ra que^ puedan írábajar xon aprovechamiento eh el 
picadero. - ’ = . ■■ —
0'^'cSu segunda atención será la de proporcionar ua 
sitio arreglado'donde establecer su,escuela. La supetr 
ficie-de un picadero ha.de ser un cuadrilongo-,¡ataja:» 
do por cuatro vallas,:barreras ó paredes, las cuales 
forman cuatro ángulos rectos v que se llaman los an* 
gules ó  las.esquioas:. E l támaño: del picadero debe 
ser proporcionado al numero de individuos á quienes 
se tenga que enseñar. Si el picadero es chico, se tro­
pieza con una gran dificultad para que manejen en él 
los alumnos en los aíres violentos, y en pequeño es­
pacio se quebrantan infinito los caballos. Si el picade­
ro es grande, no pueden todos gozar de oír la voz 
viva y explicación del maestro. Asi que un rectangü-  ̂
lo d e  cincuenta á sesenta varas de largo, y  la tercera 
parte de su ancho i es una escuela proporeionadai pa:» 
ra los principiantes»^ ■ - , .J > ^
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El picadero se divide por la mitad de sú largo, 

mitad de su ancho, y  por líneas diagonales, que se to­
man á un cumplido’de caballo de los..ángulos opues­
tos. Estas líneas pasan precisamente por encentro  ̂ y  
sus direcciones diferentes se marcan sobre las vallas ó  
paredes por medio de letras, numeros p otros signos, 
que sírvan á"los discípulos de punto de vista para 
guiar hácia ellos :muy derechos á ,sus cabaUos  ̂

r  E b  maestro en el picadero dividirá la tropa en 
secciones desde doce hasta veinte individuos, que es 
e l número^mayoi¿ á que podrá atender ár̂ la vez en 
los principios. Mientras unai sección traba ja, das otras 
á pie ó á caballo, y  fueralde barreras, presencian la 
lección ,  y  por consiguiente participan de ella. - 

Los soldados para recibir la lección se formarán 
á'pie y  en ala , teñiendó cada cual asido con la mano 
derecha á su caballo, conforme lo hemos prescjitó* 
E l instructor aprovechará diariamente este momento 
antes de montar, para hacer la explicación de aque­
llas sencillas teorías que deba saber todo soldado j tar 
lea Son la nomenclatura dedas partes del eáballo, los 
nombres, algunas dimensiones,  y  la colocación de los 
arreos y otras generales á este tenor. Para sacar de 
esta lección mas fruto, irá haciéndolos salir al frente 
uno despues de otro , y  alternando de este modo has-= 
ta qpe conozca que todos individualmente están com- 

‘ pletamente instruidos. Conviene se presenten los sol­
dados para montar prevenidos cada uno con una vara* 

Todas las lecciones empiezan en el picadero, y  
ataban por montar y- desmontar una ó varías veces 
con arreglo á las Reales ordenanzas. Todas las voces
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4e  mando que én él se usen se darán de la misma 
manera, y  siempre en dos tiempos, preventivo y  ege- 
C^tivo/./ _
„í5- Laiescuela de equitación? en losníegimientos -se 
divide en tres eíases.; X-a primera sé dirige¡;á.ln posir 
cion á caballo sobre el paso y  el trote j  la! segunda a 
dos movimientos de la mano" y  , piernas del homtré) 
jqUé= se llaman ayudasíi y  ief(ipa-á<los.íairés viólen­
los ̂  cuales:son los. galopes .yialfos-^con^-
mas ó sin ellas. ■ t  £ .v

Trímera clase. E l prlmér.culdado. y,mas esen­
cial del maestro es el de dar al soldado la debida por 
sicion á caballo;' posición que y sin .-ser afeetadaV-Jio le 
prive dé toda la firmeza », desembarazo .y despejo por 
sibles para las grandes maniobras de la =:guerra:á que 
se le destina. Para conseguirlo , y  poder el maestro 
enmendar los descuidos de_.cada unocolocado: en el 
medió del picaderó. con uno d  dos ayudantes á:su la^ 
d o ,.y  los soldados á caballo en ala, mahdáía: 
á  desjilar fo r la -derecha=.march6n y no les per­
mitirá salir de un paso tranquilo y sosegado sobre las 
líneas derechas á lo largn de las vallas del picadero.
; : Luego que ban^dado dos alumnos algunas vu el­
tas, al paso!, y  se les  conoce ya sin recelo, manda el 
maestro, haciéndoles en seguida una recopilación de 
las reglas de la hikra=.alíoi y  verifican la
parada entonces. Siguiendo el mismo Esterna les'manp 
da partir el. picadero por las líneas demarcadas, cam­
biar de mano, y  atravesar el cuadrilongo en diferen- 
-tes direcciones, con el objeto de desembarazarlos, y  
tomar motivo de explicarles el modo de empezar á
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volver sus" caballos ár derecha'é izqüiefda bajó las re­
glas del arte. '  ̂ “ L,-- '

Asi que vayan conociendo y  sintiendo los alumi 
nos'el-resültado dé ks? expllcaeiónes qiíé reciban j man­
dará elímaestro": tróUi^LmdreUm} y^el e ^
í)0 de fila toínará lín trote cortó y  suave por defecho 
d e ia  misma manera. M ay foco  á poco y por grados 
se-irán ¿pasando i-p'rq'gnéávamenüe despues á liñ̂  trate 
algoTmas‘:krgQ;, -yduego á  plroimas violento-,r á me-^ 
dida de las fuerzas y  firmeza que vayan ádquitieodo. 
Bien sabido es que en estas lecciones no deben gastar­
se estribos. *. ■ t t. . '  ̂ r_ 'j
é. Nada: mas malo que .atropellar los primeros ele­
mentos^ sy'del mal método de estos se originan défec* 
tosíqué se rhacen-luego casi incorregibles. El servirsé 
de caballos de madera para los reclutas, y  el hacerles 
montar los caballos en mantas en WprinGipios, es pa­
ra-nosotros-recurrir á medios inútiles, ’y'perdér el 
tiempo. N i  los E primeros estam̂  construidos ícomo lOs 
caballos verdaderos, nr en los segundos toma el sol­
dado la posición que le conviene en la silla.

Algunos practican hacer montar á dos-soldados en 
pelo d  en manta, y de reste- mddo Jos t e e n  trotar á 
la cuerda, castigándolos cuando se caen. Este sistema 
absurdo y  cruel solo puede compararse al del hombre 
que pretendiera que un niño caminara de pies sobre 
un alambre , y le diera He golpes porque se cayera"; 
Solo la ignorancia de la equitación piiéde sugerir ta­
les arbitrios. -r r' — - r ^

Como todas las lecciones en las primeras clases de­
ben darse a la liilera, desfilando por derecha ó  por
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Ú?’qüíeráa, ciildará él instructor de habituar á sus alum-? 
nos á guardar entre caballo y caballo las distancias 
debidas.jipara que así.se.;acQStumbren desde,luego.,á 
guiar ellos á sus ca te llo sy .á/np dejarlos caminar co*? 
mo máquinas unos detras de; otros-. Del mismo modo 
les encargará caminen Á la hilera cada uno recto de-? 
Jante de sí , cubriéndose 'bien ¡.pecho con espalda cada 
uno con el quedleya delante:jí.>y.obltgando!cada cual 
á su caballo á describir siempre el mismo canúnó.que 
aquel ha dejadoltrarzadoí pnroqtanltetítos-en.ia'K^^ 
que una líneajque nítayesara;iel;pa4ir^r;Cábal y sé 
prolongase luego , ,sáfea;jp©r; l;á}Cdla;^dql:,yMín©i.;'En 
los principios uni ayudante, del iuatstf0^;i^teTi|>ohgrse 
áda cabeza de eabp-dní^íftfcd^spNgl-^.^tO'p^tc^IeAa 
de'ocupar él'm as ñpjieado. - r ?j - i p'=̂4
. , Segunda clase.: Hemos dicho que es :dé .necesidad- 
empiecen los principiantes sus2 lecciones -sobre líneas 
rectas í pero luego que se hallen ya con firmézarájca^ 
bailo -los alumnos en el trote por derecho,^ convendrá 
egercirarlos sobre círculos , colocándose el maestro en 
eí centroj. haciéndolos trotar á k  hilera al rededor de 
sí K  y I  explicándoles entOñces las mayores dificültades 
qué ésta leccipn presenta, •.-5=: j  O: or

distanciasL^ las, alineacione's por . los cuerpoSj 
la posición á cahallp, y sobre todo .el4hacer:les llevar 
á  sus caballos perfecm’mente talineájáos-,; estó.es,> réctoS 
de espalda^; y?ancasi, son obfetps-tspbre los qjte; nunca 
dejarán d#l' vigilat- basíantéí gl. maeítro;,!- gomo,' que de 
filos dependfe#da .Ia,tác,tica y  vigor de k  eabaliería. 
..ifí Supuésto el principio iñdisputablé de admitirse 
en k  caballería las dos marchas artificiales de pasos
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atras y  pasos d e i costado, y ’éxi^ioñdo Ids Ĉ í̂rGícióS 
sobre los trotes de por sí alguíi tiempo, pueden inter­
polarse-con ellos ambas lecciones =di un modo prepa­
ratorio á esta segunda clase. Para hacerlas mas fáciles 
al caballo > y de mejor comprensión para el soldado> 
se empezará por hacerlas egecutar y  mandar al gine- 
te pie á- tierra; cuidando se hallen provistos dé cabe­
zones ó  j bridones-precisos en estas lecciones prepá- 
ratorias.'xuj: eimim & si.qrn!‘: -JI.nsv ^  ;

Se ha eoñcM dó;-porngémplo , la leccion s se ha- 
llan los soldados formados en ala ̂  y  • acabados de apear 
aLcostado izquierdo de sus^caballos > mandará el maeŝ ; 
txox^Ji\a^ppefáréhse p w a  Saeef‘ hrída en m am ^  
mo, -TSdd^-íoterán' lo^ portárnosos de la mano dere­
cha; tomarán ambas riendasV'loS cabos én la mano iz-¿ 
quierdáv ̂  medio de ^ a s  en lá derecha, las uñas ha­
cia arriba'v y  harán en seguida üñ paso regular y  uni­
forme hácia el frente.*"’Volverá á mandar; ¿/oí. Harán 
un giró sobre #1 pie izquierdo quedándola todos de 
cara para sus caballos, y  situando la mano derecha á 
cuatro dedos de la ternilla de la nariz ó boca del ani­
mal. Dará el instructor lá última V oz: pasos -atrás =: 
marchen, Dando todos ligeros toques con-ambás-rien­
das sobre la w ediá caña dél' cabezotíV irán Sobrelle­
vando sus caballos hácia atras muy despacio, enmen­
dando al q u eiss  ladee; tomando, si fuere menester, 
una ri^d_á eñ eadá-mano ; deteniendo al qué sé pre^ 

' cipite;' y  i-árixiliafído - los ayudantes éií í ^ ’dificukádes 
que se presenten.'.Asi qiié se hayañblogrado algunos 
pasos, se manda hacer a lto , y se halagan lo s  anima­
les. Manda el maestro ponerse á su antigua posición;
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vuélvese á marchar de frente, asidos todos de, lós por^ 
lamosos, y la lección se repite. Con semejante métO" 
do muy breve dan atras los caballos de una compa- 
ñía entera j. y  el maestro conocerá con cuanta facilidad 
1o harán despues lps„hombres á caballo, luego que 
ellos y  los animales lo sepan hacer á pie con perfección.

Lo último con que se finalizarán las lecciones, 
luego que lleguen á- este punto, será mandando al solr 
dado hacer brida en mano, pues es manejo que nada 
su p le , y  debe egecutarse con toda proh'jidad. Un fren­
te de caballería bien alineado, y  haciendo brida en 
mano sin discrepar un punto en cierta porción de ter­
reno, no solo presenta un objeto, agradable , sino qué 
ofrece una idea de conocimiento y  de eiencia, . u 

Para los pasos de costado se adopta el mismo síf=> 
tema que se acaba dé explicar. Se mandan colocar los 
discípulos con sus caballos con la cara enfrente de la  
pared por medio de la formación que al instructor pg:̂  
rezca mejor, y  en esta conformidad manda por egem- 

j i lc f ^ r e f  áreme ̂ ar a poner los caballos espáláíi 
adentro—mo. Sueltan todos los portárnosos 5’y  toman 
las riendas como para hacer brida en mano, con la d ú  
ferencia de pasarse todos enfrente de la espalda dere­
cha de sus caballosí siendo, la lección á la derecha, y, 
lo contrario á la izquierda. D ice el maestro:, espalda 
adentro d  ía derecha'̂ níarchen. Todos, acortando la 
rienda derecha con la mano derecha, trayéndose el 
cuello del caballo ála,derecha, y animándolos con la 
vara en la mano izquierda, excitan á sus caballos á 
caminar de costado, cruzando el brazo derecho sobre 
el izquierdo. El maestro y  los ayudantes _á pie ayu-
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dan á la operación; mandan parar y halagar a los cua­
tro ó seis pasos > y consiguen en pocos días tener to­
dos los caballos sabiendo caminar en la actitud de la 
espalda adeniro. Luego qné están bastante egercita- 
dos los caballos á ambas manos desde tierra se empie-L 
za á mandar egecutar á los alumnos éste aire a caba­
llo , hasta dejarlos en los manejos de mano a derecha 
y  mano á izquierda, conforme sea Util en el escua­
drón, y  evitando pliegues ní vanos refinamientos*

' kClonsíguese con éste sistema dos ventajas; la una 
la de que el hombre se entere en el mecanismo de la 
lección, y del modo con que el caballo la deba veri­
ficar: la otra la grande facilidad con que luego el ca­
ballo la egecuta de montada*
* TefceTit clctsê  Luego que el soldado haya ad­
quirido libertad en estos manejos, y  sqpa servirse de  
las ayudas correspondientes de sus piernas desde e l " 
trote se 4é pondrá en la  lección del galope*

Lá lección del gaíópe no deja de pedir algün es­
mero por la indispensable necesidad de que haya de  
salir unido el caballo á la mano á que trabaje* Para 
einpezar la lección del galope les mandará formar el 
maestro tiri círculo grande Sobre el trote, y  d esd eé l 
céníro les explicará el modo de verificarlo j y  cuando  ̂
halle mas unidos" los caballos, y  con mas atención los 
discípulos, aprovechando aquel momento, dará la; 
yoz-% galope—marchen í y  todos se' presentarán galo­
pando. Es m uy regular que estando los caballos pre­
parados en las lecciones "que hemos d ich o sa lg a n  to­
dos unidos y  en íirmej pero si alguno se desuniera, 
se trocara ó falsease, no habría mas que mandar al-
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altunno le bajase al trote, y  le volviera á llamar de 
nuevo para galopar. En cuanto los caballos salen bien 
sobre el círculo grande ,  manda el maestro desfilar por 
Jas líneas derechas,. ! ■ - ^

H ay caballos y  aun soldados que presentan algu»- 
na dificultad en estas y  otras lecciones; deben sepa-- 
rarse de la lección general, y  combatir individual­
mente la dificultad con. tesón hasta, vencejlai ■

La lección al galope en los primeros días debe 
ser corta,, y  á las dos ó  tres vueltas manda e l maes­
tro poner los caballos al trote, cambiarlos de mano 
sobre este aire, y  -á.la izquierda levantarlos en los 
mismos térmlnos.-^Insensiblemente van los soldados to­
mando el temperamento de mano y  posición, corres-: 
pendientes en el galope; y  asi que se asegura el ins­
tructor de que se hallan los caballos' bien egercitados 
d ambas manos, empieza á mandarlos cambiari pero 
debeíprevenirse q[ue todas las cambiadas al galopé em 
los principios. deben hacerse bajando los caballos a l 
trote, y-volviéndolos á llamar de nuevo á la otra ma­
n o ; porque todo lo  que sea precipitarlos en las cam­
biadas antes de tiem po, es atrasar, poner perplejos á: 
Jos hombres y  á los caballos.'  ̂ J
J Instruido completamente el soldado en el airé del 
galope, se le egercita en la carrera, haciéndole unas 
veces parar, de pronto, y  otras'remeter á su. caballo 
desde el galope violento al. galope corto í volviéndole 
á correr otra'vez, y  asi sucesivamente, Se:le pone á 
saltar, asi por ancho como por largo , por medio de 
barreras sobre escalerillas que se arman al intento; y 
m  fin , se les-va de esta manera haciendo dueños ab-
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solutos de süs caballos, y se les va conduciendo al fia 
qué el instructor se ha propuesto, que es de hacer. 
soldados.sueltos, desembarazados, ágiles y  dispuestos, 
y  verdaderos hombres de á caballo, dignos de llevar. 
este nombíe,'

.  , ARTICULO III.

'Princifioí dg: alineamimto y maniobras, :

.-E E l picadero militar, parece ser el sitio mas al pro- ; 
posito para que en él empiecen los soldados y  sus ca-; 
ballos á egercltarse'en las:.evoluciones, porque presen-; 
tando, eatónces ambos individuos ciertas-dificultades, 
que en e l : escuadrón causarían grande impertinencia,., 
en la escuela: se corrigen con suma facilidad. Ademas­
es anejo á la misma instrucción, del soldado de á ca-; 
bailo el ensenarle,en4;el picadero-,-íy romperle.bajoi 
aquellos'movimientos; que han.de ser luego los, de.su  
oficio; pues sin disputa será;el. haodo'de qué toda su: 
vida los- haga mejor. Por otra parte es evidente que. 
el soldado tiene que gastar en el picadero: cierto tiem-; 
f o  jal .paso j .  cierto tiempo al trote , ;que e l maestró Ael 
ha de hacer mover sobre .diferéntes:lír!eas;-pues nadsi 
Cuesta: qúe estas" sean Jas mismas que- ha de usarién el 
.escuadrón. Un poco de zelo , de cuidadñ y  de Ins-' 
truccion en los maestros instructores, y  será, inmenso 
el tiempo y el cuidado^que se..ahorre.í:T- , !ii i  
; : D e  la .misma manera el manejo: del sable'vel de 
la lanza y  tercerola ó carabina:; primero á p ie  y lué- 
go á,,caballo , deben ensenarse' en un picadero bien; 
ordejiado.; y  ese es :el.ínQdo.de que, la misma yaria^
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ción y  alteínativa de las. lecciones tengan al soldado 
divertido, despierten su emulación, y  se conviertan 
en su provecho.

Las lecciones en el picadero’ deben concluirse por 
marchas en ala en aquel aire que se haya trabajado,' 
y por formaciones en batalla. Los altos que se han 
explicado, las conversiones de_, que trataremos mas 
abajo, y  el manejo de caballo adelante y atras para’ 
echar pie á tierra, montar, y  volver á formar, deben 
ser. egercicios diarios y  muy familiares,^. ' -

Las alineaciones en los principios se hacen por in  ̂
dividuo, luego por dos, despues por cuatro, y  en fin 
por la, tanda entera. E l  método de acostumbrarlos por 
hileras abiertas obliga al soldado á llevar roas cuidado,> 
á no. echarse á derecha ni á izquierda, ni pasar la. ali­
neación. También enseña ahcaballo á separarse de la 
ttopa, y perder la querencia.’ ■* 
í , Sucede que: una,tropa.no queda, bien alineada, é  

porque los ginetes no han descrito bien de'cuadrado; 
eada uno su línea, ó  porque.sustaballds han vertido 
las ancas ó las espaldas á la derecha ó á la izquierda,' 
y toca á la ¿equ ita ción en m endar todos estos Eefectosr 
£:-:Para'jegemtar á los soldados en el picadero ém 

algunas- formaeiones;'empezándose sobre el pasó., y= 
tíabajando sobre la derechaj,manda el maestro: hik~. 
rai=.mtnent'ar"'de .̂ á  dolí y  á esta voz siguem tedosi 
sti. niáfcha. Acaba el mando : marcheni; íy 'm¿os, tn e l  
acto.,, menos ehcabo de; fila.j. íomariiel'aire deh'tíote¿ 
E l que, Lace numero dos oblicua su caballo á la de= 
recha, sosteniendo la”mano á la'derecha, y aplicando 
Ig pi^na izquierda y  viene 1  situarse á la derechfi.
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áel guia, donde se iguala con é l en la velocidad. Si­
guen los demas la línea recta j pero el número tres, 
cuando llega á la distancia conocida del número uno, 
se pone al. paso, y e)^número cuatro en el acto.obli­
cua á Ja derecha, como'se ha explicado del dos, y_ 
sigue .su trote hasta ponerse al costado dsl tres. Lo  
mismo egeeutan todos‘los demas sucesivamente; y  
bajo'los mismos príneipips se manda aumentar de a. 
cuatro, doblando en este caso los números tres y  cua-í 
tro sobre los números uno y  dos, y  sucesivamente loŝ  
números siete y ocho sobre los cinco y  seis, 
u Sabidas estas formaciones de á dos primeramente, y  
después la de á cuatro bajo el mismo sistema, se; pue­
de hacer formar á los aluúinbs de á ocho en una mis­
ma fila; para lo cual, trabajándose siempre sobreda 
derecha, manda el instructor; Mlerds=á doblarpr 
euatro-=marchm, A  esta última v o z , conservando el 
aire del paso los cuatro primeros, oblicúan los cuatro 
segundos áda derecha ̂  sosteniendo la mano de la bri­
da á la derecha, y  arrimando la pierna izquierda, y  
sobre el aire del trote vienen á colocarse al costado 
derecho de los cuatro, primeros poniéndose entonces' 
al paso. La-tercera fila viene d  tomar sobre ;:el trote 
sn distancia de la: primera; pénese entonces al paso, y  
la cuarta, oblicuando á la derecha, se sitúa al costa-* 
do de la tercera. Lo mismo siguen todas las demas.
1,  ..Paradismiauir este frente, supuestas las filas de 

a  ochO',:’jnanda el instructor; hñfras~á disminuir 
fo r  cuatro^ marchen. A  esta tercera v o z , continuan­
do al paso los cuatro de la izquierda, disminuyen su 
aire los cuatro de la derecha, y  proporcionan qu§
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■aquellos se pasen delante. Entonces, y  así que han 
rebasado, oblicúan los cuatro de la derecha á mano 
izquierda, y  se incorporan detras de los cuatro pri­
meros , formando muy bien su hilera, y cubriéndose 
perfectamente con ellos. L o  mismo égecütan todas las 
demas filas que pueda haber.-

Para disminuir por dos, siendo las filas de cua­
tro, se siguen los mismos principios ;■ y lo propio, sien­
do las filas de'dos, para disminuir por uno. Trabaján­
dose á la derecha en e l picadero, se aumenta obli­
cuando á la derecha, y  se disminuye oblicuando á la 
izquierda , sin qué la cabeza altere su velocidad.

Aunque es útil mandar trabajar' á filas abiertas 
para acostumbrar- á los soldados á saber contener sus 
caballos , y  guardar sus distancias/ también es impor­
tante mandarlas cerrar para lograr los mismos fines. 
Supongámoslos al paso, como corresponde en los prin­
cipios. Manda el maQsttoi estrechar disfamias^mar-^ 
chen,~Á. esta v o z , guardando isu aire la primera fila,- 
se ponen al trote vodas las demas. La segunda se co­
loca inmediata a la primera; la tercera inmediata á la 
segunda, y asi sucesivamenteí poniéndose cada cual 
ah paso á medida que va cubriendo la Aisíancia pr efi-i 
jada de cuatro pies.

Cuando se hacen estos egercicios sobre el trote/ 
ponen sus caballos á un trote mas violento los que 
tienen que aumentar su velocidad, y aun recurren al 
galope cuando lo exige la naturaleza de la evolución. 
E l fin es que caminen las nociones de t|ctica de acuer­
do con la firmeza á caballo y buen manejo del que 
se instruye.
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. D el j îsjaio modo, trsba.jaadose en el picadeto d©, 

á dos.ó de á cuatro de frente, se alterna sucesiva-: 
mente: con los aires de paso y de trote, se verifican-, 
las paradas, y  se egecutan las diferentes cambiadas: 
e.stabl^idas para acostumbrar á la columna á .mudar 
á menudo de dirección. Y  como cuando se marcha de 
á dos d  de á cuatro de frente > que entonces es mas 
sensible» á lo largo de las líneas rectas d e l cuadrilon­
go^ se hace .preciso al dlegar á'cada uiío de los ángu-. 
los describa cada fila un cuarto de conversión, Se ex-; 
plica á los soldados el' cuidado que deben poner para: 
verificarle. El que hace ege de la primera fila descri­
be" un cuarto de círculo de cuatro pasos > sin perder 
el.son de su^marcha, mientras :que: los otros tres van 
aumentando progresivamente la suya ,M y  apoyando 
siempre unos con otros la rodilla del costado del ege. 
Cada ege de las filas que van siguiendo, tiene espe­
cial cuidado en .no perder de vista su. cabo de. fila , á 
fin de conservar su caballo: en la misma dirección. :

Engórden á las.conversiones ¿puede haber cosa 
-mas propia ni precisa que egercitarse los soldados en 
.ellas en el picadero ? D eben hace.rse de las tres mane-, 
ras conocidas de ege. fijo , de ege movible y  de con­
versión central. Las reglas y  los .principios son los 
mismos;para todas,'.y tan iguales para un frente de 
diez hombres, como para el de un escuadrón entero.

Hallándose úna tanda á pie firme y  bien alinea­
d a , manda el instructor: conversión á la derecha'^ 
marchen. E l soldado de k  derecha es eg e , y  debe, 
constituir la línea vertical de su.cuerpo, ó por mejor 
decir, el centro de gravedad de su caballo, ege del.



ifióvIraiéát:o genéraL la nano de la
bnda i  lá derecha  ̂cóií lo qae determina las espaldas 
del eabalió i  la deréeha , y  aplica al animal su pierna 
deredíá,león cuya ayuda le  hace. echaY-las ancas.á la 
izquierda.'Pero debe ser lento este iuovimiento ; y de- 
niodcf que no se concluya sino- cuapder el-soldado del 
ala saliente haya-- finalizado el suyo. Y  como deben 
arrégle todos su mafcha-y velocidad .'progresivamen-. 
te por la del alá -Saliente , r̂miráni todosc á la  izquierda 
cuando es- lá' cpnvérsionoa la  derecha>:yi miran dola  
derecha cuando^sé hácetá; lá izquierdaV/El mtdo de 
egecutarse esta ^conversión con respecto al caballo es. 
el'iiñsfe'a que en -él capítulo-tercero d e  la segunda 
parte héinós- establéeidoi bajo -eli nom’bre de vuelta  
coM p u estav* ■- ns s-í-r^ 'r
2' 2 E h las conversiones' de egé movible debe este_ 
poner especial cuidado en describir con mucha regu­
laridad su porción de círculo, arreglar m  aire por e l  
dél movimiento centralv conservarle en la dirección 
dé'Sü cabo ide' fila> y  guardar bién. su;. diáancia.' ■"

En la conversión central j m uy poco usada acaso 
por las dificultades casi insuperables que presenta á 
caballos que no ¿tan?debidamente doctrinados, es 
donde mas brillan las reglas de la equitación. Sin ca® 
baltos que -sepan:hacer bridaren m ano, y  caminar ma*̂ ' 
no á derecha y  mano á izquierda, esta hermosa con­
versión se vuelve un puro enredo. En la conversión 
central-el caballos dé en medio, ó  los/dos caballos déí 
centro j si-es: el-frente m uy grande, forman el ege. Si 
la conversión se hace á la izquierda,- el ala derecha, 
que’ es aquí saliente, forma su parte, caminando ade«:

X

_  I

.  1= ■
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lante^ izquierda dando atraif, Mientras durai
el movirnieftto,’ambos costados deben’ dirigir la vista, 
al centro, á fin de arreglar por él su marcha. E l ala 
qtie camina para adelante nó ph.ede ir mas apriesa qué 
la.que ya-.daiidoratras; ;y, estaefléOésitarrmucho tiento- 
én .ks manoS'iy:é^ las piernas para describir hacia 
atras su .tórreñó; porque teniendo estos caballos que 
formar iuna^ parte, de nírculo; hacia atras, es preciso 
que^dos soldados ño solo Jos ‘poogan brida, en mano,; 
sino tengáu iócesánte cuidadornh.la apUeficion--Opor­
tuna de suslpiemás d e  afuera- al caballo j para traer-, 
los en Ba dirección del círculo que describen. ‘

¿r iSíos hemos .atrevido-rbosquejar éstas débiles -no- 
cipues detáetíéa;con-la :sencillaiidéá:de demostrar de 
qué manera la equitación influye en las evolucioaeSi 
y  de manifestar que el tiempo que los soldados y sus 
caballos gastan en el picadero, y£,que'desgraciada- 
riiente so-mira como perdido^ es un" tiempo él mas. 
precioso y  el masrpreeisa para tener, rcaballeriá ,. y  qíié 
á no partir déb semejantes; [principios, son  inútiles to­
dos los afanes de los mejores tácticos,

JV  ,  I -  .r •- - í  X 1-1 !-■ k- ^  « J  fe t i   ̂ % V —’ i •
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j .Üpií 5' r! ■ J  ̂ -íú¿-. SMOb
DE. LA INSTnUCCIOír T>E LOS S CABALLOS ?; DI LOS 

' , \ d REGIMIENTOS. . r;  ̂ [
D a-- t ; J- '

D e  poco 6 nada serviría/todo:^ eli esmero q u e . tanto 
encargamos en la instrucción de los soldados d e  caba­
llería, si no se fiarmasen sus caballos bajo los mismos 
principios. ^1 soldado mas hábil montado repentina-
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mente^sobre un caballo sin enseñar, se queda sin po­
der hacer 'USO de él lo mismo que el mas ignorante. 
Luego es de necesidad absoluta, .no Wo.doetriñar á 
los hombres , sino también á. los caballos ,̂ porqué, sin 
k  concurrencm de-ambos, individuos nada puede la" 
caballería. ' ■ j .

Todos los dias:se están ■viendo soldados veteranos^, 
y  que son ginetes . tropezar, por la resistencia -que les 
oponen sus caballos,/Conrdifícu hades insuperables; al 
maniobrar en los escuadrones. T- en el caso de precU  

'sion y  de haberse de escoger para un pronto servicio 
ó ginetes bisónos ó caballos sin enseñar, no hay hom­
bre de a'caballo que no preñriese los hombres nue­
vos con ̂ caballos hechos á-veteranos con potros cerri­
les; porque el caballo es el alma de la caballería, es 
el primer agénte de todos sus movimientos, la privati'- 
Va arma ofensiva y  defensiva del soldado, .y que'con­
tra eV caballo no-hay otra: resi|tencia ni'otros medios, 
en^caso de oposicion ,:que la pácieñciaíy k  sana doc­
trina. Entraremosí pues, en algunas reflexiones acer­
ca de su enseñanza , omitiendo .aquellas-regks gene­
rales conocidas de todo él inundo¿^5 sr:;i n j

50 lít- L-i ARTICÜEO I,

'Primeras lecciones del ^otro.
Y J i i

La educación del hombre y del caballo están en 
un todo sujetas á las mismas reglas. Para ambos indi­
viduos se buscan en los principios equilibrio, desem­
barazo y agilidad; y para ambos individuos se em-
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ple^Q. las mismas leceiones, con diferencia de'-las apii-'
caciones distintas que á cada unb corresponden.
¿ "fEl-.potro' español .ño'''jaiédéiaíuarrarse:.liasta Ic  

edad de ?cuatro  ̂años, geñeralrnenie cñáblaodó j ̂ .y su 
prittiera doma debe salir de^.la cabaUerb&a í̂ dond© un. 
buen palafrenero le debe amansar, manosear enseñar 
á"dar;pies y fnaños para dejarse..herrar, aeostumbrarie 
á recibir la  S i l l a á  dejarse: poner vel cabezón ,t;4 ñ le te  
en la boca^Tque su primer: embocadEua;,: y  en. finj 
á toda aquella primera.^erie'de impeítineDeias:.;qpe 
son obra de mera paciencia, y  adelaniari infinito. E l  
potro en este estado: casi*.se ;puede montarusiuiél fies-. 
go de?qué'se:'defienda‘jrpQrqueíya:se ha heeho amigo: 
del hombre^ .jr harcontraidc¿ en figran .parte :él -hábito 
de ohedécerle.'Cuando se ble nota. ,Con demasiado ri­
gor, conrieae quebrantarle un: poco , tcotándoleralgu- 
nos dias á la  cfadtda éñ:-vuelta grandei y  despues de 
vencido:,shaeerle iácompañar con ella^puelsía por un* 
hombre á pie/ahmandarleí moptarj porque .ál -fin es­
ta .operación^'que: solo requierejun poco, dt:'proliji­
dad; mucho contribuye á hiántenerle é.n la obedieu- 
eia. Mas adelante en^dliiarticttlo.que sigue: hablaremos: 
de la cuerda.

Sentemos por principio Lque: un potro no le debe 
montar nunca sino es un ginete adelantado 5 pero 
montado unavrez,. gcon qué. medios déberá enseñarle? 
con los mismos con que le manda hecho; pues solo á 
fuerza .de insinuaciones' repetidas es como lograría 
hacerle:atento y  obediente.

. - Hemos dicho debe buscarse en el caballo el equi­
librio,, y  .esto no consiste mas que en hacerle repartir
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con Jgualdacl su peso sobre sus cuatro remos. Para 
que esto se verifique, es de precisión camine el caba­
llo delante de 31 muy derecho ¡, sin pesar mas á una 
parte que á otra í y esta será toda la  ̂atención y el 
cuidado que deba ponerse con uii potro, en los prime­
ros meses. 1 .

Puesto el caballo en movimiento á lo  largo de 
una de las paredes del picadero, llevando el- ginéte 
una rienda del bridón y  otra del cabezón unidas en 
la mano derecha, y otra de bridón y de cabezón en 
la izquierda, abiertas y  separadas las manos, procu­
rará llevarle, ah paso, .apaciguándole,, dándole liber­
tad, y 'Solo. sirviéndose de, las riendas  ̂.lo preciso para 
alinearle é  irle colocando iusensiblernente lo mas pa­
raleló á la pared que sea posible, desde aquellas ̂ pri­
meras veces. Guando se queda el potro remiso ó no 
anda, iCÍerrá_el ginete blandamente: las piernas, casta­
ñetea coñ la lengua, y  si no basta  ̂ le toca con la vara 
sobro , la espaldaTEl fin es que el potro salga decidi* 
dámente hácia adelánte, y  que lo haga en virtud de 
los empujes ó ayudas de las piernas j porque una vez  
conseguido^esto,.tiene, ya- en su -roano: el ginete el 
medio mas I eficaz para eombafír cualquiera'desorden 
ó vicio con:que pudierd presentársele-en lo, sucesivos, 
haciéndole en el acto partir para adelante.

Mas como el potro dentro del picadero no p u e­
de seguir.miichó tiempo una misma línea sin encon­
trar un ángulo ,j saca el_ ginefe dc esta misma propor­
ción la oportunidad para «.nsenarle^d-volver. E l potro 
naturalménte al tropezar con la pared que encuentra 
á su freñte, por egerpp.lcr á la ilerecha, ha de volver
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á esta mano, y  en aquel mismo momento tirando el 
ginete de la rienda derecha, y trayéndose la rienda 
izquierda á k  derecha con la mano Izquierda bajo los 
principios sabidos, led a  la primera lección de volver, 
que coincide con la misma acción que apetece el animal.

Un potro no necesita de ranchas- vueltas para 
cansarse, porque la sujeción por una parte, y  la pre­
cisión por otra en que le  pone desde luego un hora-, 
bre instruido de sostener su marcha, de igualar su 
tranco, y  de caminar derecho, le fatigan sobradamen­
t e ,  aun cuando se le perdonen muchas faltas , como 
es indispensable. Más ello es cierto, y generalmente 
hablando, que todo potro ama la parada. Asi que, el 
ginete sé la mandará blandamente, le  halagará,y lo­
grará á las pocas repeticiones que sepa el animal sa­
lir adelante, parar y  volver, todo sobre el paso, y  
bajo los principios sendllos que hemos indicado.

El paso deb¿ ser la lección favorita y  la prefé-: 
rente para formar á todo potro. Con ella toma el 
animal bajó del hombre aquella posición que á cada 
parte corresponde, amoldando, por decirlo asi, las. 
piernas, el lom o, el cuello y  la cabeza ule 'grado de 
unión y dé acomodo que e l hombre de á  caballo de­
be saberle dar. Con el paso toma é l potro la alinea­
ción y  el equilibrio debidos, cuidando el ginete de 
llamar asi y  de tirar de aquella rienda ccmtraria al la­
do sobre el cuah cargue sií peso el animal. El paso en 
fin es Utilísimo, no solo porque con é l se"fortifica in­
finito el potro , y  qué un caballo que ̂ nó anda sirve 
de poco, sino porque en este airé y bajo el sosiego 
es donde se le pueden y  deben; corregir sin riesgo de
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que 'se defienda, ni de arruinarle, todos los defectos 
que manifiesta, los cuales siempre crecen en un aire 
mas violento , en razón misma de la veloeidad y  ma­
yor esfuerzo que en él^emplea el animal, 
r Todos los potros tieneu por lo regular mas liber­
tad y facilidad á una mano que á otra, y por conse­
cuencia necesaria mas porción de su masa ó su peso 
gravita sobre una mitad de su largo que sobre la otra. 
Y  como que ínterin este defecto subsista no puede es­
perarse eU e l potro ni; alineaeÍ0U ,.iúi:> equilibrio ,  ni 
comodidad para e l g inete , de aqui la. necesidad de 
ocuparse el que le monte desde las primeras veces en 
corregir esta desigualdad. ¿Préseíitase el, caballo, por' 
egem ploí con.jesíe peso de su masa.sobre la derecha? 
D eb e  el ginete^ yá  ̂sea.’tfabajándble sobre esta misma 
mano derecha , ó bien sobre la izquierda , ocuparse 
siempre del defecto que tiene que vencer-. Sin cesar 
debe empujarle y  ayudarle!'con la pierna" derecha, 
perfilando su cuerpo Jiácía la izquierda'para hacer 
que el animal eche su peso á! la .izquierda. D ebe lla­
marle casi continuamente con la rienda izquierda pa­
ra traerse el peso de la cabeza y  el cuello sobre el 
lado izqaierdof, sosteniendo al mismo tiempo un poco 
la: rienda derecha,. para i’que el-potro no se vuelva 
sobre 1̂  izquierda j: todo, ello sobre el paso, muy po­
co á poco i sin'estrecharle demasiado, ni exponerle á 
que se defienda.,Túego que él potro con estas lec­
ciones se encuentra un tanto alineado, debe y a  el 
ginete empezar á servirse de la rienda derecha para 
egercitarle en doblar ó plegar el cuello á esta mano, 
y  darle la flexibilidad correspondiente.
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" Está por derrias-advertír que síeíriprÉPqíie "el gi-' 
nete se vale de las' rieíidás con los , potros * sea para 
plegarlos, volverlos; ó'enmendarlos, es preciso los 
empuje al mismo tiempo Vpn' lal piernas á'^medida de 
la sensibilidad del animab, para 'qué ñó retardo este 
su marcha por el efecto natuMl délas- riendas, que no 
pueden obrar sino conteniendo. D el mismo modo los 
movimientos de las; manos y  fas 'piernas del'^hombre, 
que: sobre un caballo maestro"sOn imperceptibles, so­
bre un 'potro deben ;sér'grandes, visíbles''y íbieñ mar-, 
cados,- abriéndose bien"ía maño'derecha para hacerle 
sentir la rieida derecha; -=y: la  izquierda para que
sienta la mano i z q ú i é r d á . - -*1' = -

D ebe éncargarse encarecídaffiénté 'Seíprocure ev i­
tar por cmntos^:medios sea dablé^el dar^ál potro ocá< 
sion ó motivo de defenderse. Nunca debe atropeliafse 
el acto de. montarle sin estarse bien asegurado desque 
sufre perfectamente la silla, dejándosela.poner y  qui-* 
tar, sufriendo s o lé  golpee sobre ella , y no extrañan? 
do de . ninguna :.manéra- la -aproximación del hoffibrep 
Lo_ contrario es. exponerse por falta de- paciencia á que  
cualquiera .individuo que tratara  ̂de-montarle, pudiera- 
dar una caída :fünestaT enseñándose ademas el;-anlmal 
á ser enemigD debhombre p y  Gonstifuyéndose-esté eri 
la necesidad 4® tener que castigar al:cábalk>v y  ha­
cerle sufrir toques de cuerda y ld e  cabezonvque en 
una edad tierna le quebrantan infinito, y  pueden-des^ 
truifle para lo sucesivo e l  lomo y; las pieraas» i'-'t 1

, , r
s  1 .
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l'i;p
Todas las lecciones;que se dan-á un potro en la 

‘caballeriza desde que se le amarra por mano de un há­
bil palafrenero ,^ya sea para hacerle manso , ó  bien ga­
narle; para todo servicio, según lo hemos insintiado, en 
el artículo antecedente,*entran, como'de primera cla­
se , en las lecciones preparatorias de tierra. ’ :

Las que se le  siguen dando despues por medio 
de un ginete adelantado ó un profesor, con el fin de 
adelantarle y  facilitar su instrucción, se verifican^ ge-  
neralmenté hablando, por medio de la cuerda llama­
da de picadero; ’y  de aqui es' que siendo vasto é l  uso 
de la cuerda, y  grande su utilidad, nos parece muy 
al propósito hablar algo sobre este particular.

ARTICULO XII.;

JDe la cuerda de picadero.
-.'i

o ¿f-Lat cuerda de picadero debe -ser- siempre , m uy  
suelta^y-fuerte; su largo de 10  áj 1 2 -varas castellaa 
ñas, y  hallarse provista en uno de sus extremos con 
una buena hebilla bien acondicionada, y  su correspon­
diente portamoso con que asegurarla en lâ  anilla del 
medio del cabezón. * ^

El potro se présenta en el picadero con todos los 
arreos, un filete en la boca y un cabezón; y la pri-



j^Q , elementos

insfs l6CGíipn íjus í6cibñ 6S Is dcl trote &, cnerda* 
Mas no se crea que ,1a lección del trote á la cuerda á 
un potro pueda darla cualquiera 5 no íiay ninguna mas 
delicada,.si ha de producir el efecto qiie se.pretende, 
que és el de aligerar, desenvolver y desembara2ar al 
ahimal:, :eolocándole en el círculo ,; Goino corresponde, 
y graduando la lección á su. genio y  sus facultades. .

Dispuesto todo^ara que trote el potro á la euer- 
da,,;se colocá: e l instructor^en e l sitio que debe; ser. e l  
centrojíi y:un'soldado lleva al caballo del:diedro ,7las 
primeras vueltas al rededor del maestro , para ense-» 
fiarle el camino que tiene que recorrer. Otro soldado 
adelantado: se coloca al lado de este, con el látigo:, eŝ  
to e s , las-correas em la  mano para ir animando al Ca.̂  
b^llo..si se detiene. A  medida que el potró lo. va conir 

' prendiendo, se va alejando el soldado que lé acom*  ̂
paña hasta dejarle solo; y  en cuanto da dos ó tres 
vueltas se";le:p:ara y halaga, y se repite lo inismo á 

,1a otra mano. Con dos ó tres dias de este egercicio 
todo potro queda enterado.. :

Mas ahora entra el acomodo que debe darse al 
animal. El maestro ocupado en estudiar el genio del 

 ̂ potro, ya debe conocerle por las primeras lecciones 
que; ha recibido  ̂ es el potro ardiente, o es flojo, ó 
de mediano espíritu- ^Es^l cahallo ardiente , y  se pre-? 
cipita con estremo en la cuerda? Átensele las riendas 
de los cabezones cortas bajo las primeras cinchas al 
soltarle para'^trotár en .el círculoj conténgasele con 
culebrearle aquella blanda y  repetidarnente, y cuan­
do no obedezca, hágaséle parar enteramente. El ani­
mal quebrará su genio , y se hará mas contenido y
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obediente. ¿'Es él potro perezoso sin pesadez en la 
cabeza ? Déseie entera libertad, y  empújesele vigoro-' 
sameiifé-Cbfi las cbrreaS'-desde el prifioipiodiask. el.£n. 
de la leccióní-qüé debe serano obstante cortaípara no’̂ 
abusar de-su flaqüeza.i Si >á Ja .pereza añadiera el 
tro pesadez en la cabeza, y entorpecimiento en las: 
espaldas, seria forzoso atarle las- riendas dedos cabe- - 
zones muy cortas bajo los conmfüertesMe.:las':prini©ir- 
ras^ciácbas yi luego -animándole-, ŷ  castigándole^ con 
rigof'^ón k s  correas, se vería precisadoí.é l anirúal 
aligerarse dé'adelante, á bajar el cuarto, posterior, yj 
á recibir poríConsiguientei en él= el pesovsuperftuocon:] 
qüe tiene ^abrümádb el cuarto anterior. :Con- lo s .p o í” 
tros de mediauó espíritu no'se necesita'mas qué lina  ̂
teTriipláífza -media , y  llevarlos adelante por los íérm K  
ribs-regulares.' 'lO- l  ̂ f -v.-
' - -¡El ■soldadcM':̂  ayudante deicuerda-ique tiene..lasq 

correas-es -muy ésendál'íesté instrüidb eir lo; ̂ e  le^ 
corresponde" ̂ égecütar. Él' bace alli-á pie Io .jqueiei-- 
hombre á-caballo verifica con las piernas*. El menor 
movimiento suyo" es una ^áyuda ■'eficaz ípara' e l =potro,- 
de'la Giiái d ^ e  ’saí^r partídb. Sheh poriioírrotaqfraró 
camehre í cólocañdó^bien su ciierpq: en-lai direccíoflldef': 
arco de círeulo que ocúpa/rao- debe-haber'Urúguui 
lúoviiniéotG aunque deba tener las. correas en: taBdís- 
posicion qUe --el caballo perciba: su menor acciondPe» 
ro si-el potrg-se echa 8GbieqeféuartO;anterípr,/levs^i-& 
tando las correas'í ’̂íy^dahdo un; p̂ ^̂  hácia la: espalda 
del eab'airo¿jlogrará. abrirle;h&ia afiiera; S i ercaballó 
cocea, sálta ó  disminuye su marcha i dirigiéndose ha­
cia la grupa del caballo, yodando con las; correas ,un̂
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golpe fuerte por detras en el suelo, y aun al animal; 
si fuere menester, le empujará con vigor para ade­
lanté. i Si el cabaílQ i es tau fogoso: j^ufebuy e preeipiita- 
damente, el que tiene las eorréa's se esconde detías, 
del que .lleva la cuerda. Y:lQS.pormenores,,-en fiuj de 
este egereicio se egecutan en Un todo de la misma’ 
manera:,.descubriéndose con un poco de tino; peroj 
baste explicar lo; principalío .d \  ..v y-.r- iar.-a 
jar: El -profesoí debe tener k  cuerda liada á.: Mozos 

grandes en ;la manodzquierda j-y, tomándok luego, eii 
toda la llave de la; mano derecha, buscar con esta el.^ 
punto-de, apoyo conveniente para='mandar _al animal. 
Debe-acordáísej de las buenas cualidades. de 4a: mano> 
de la brida para Tenerlas iguales con la cuerda. Nun-r 
ca' toques, jamas sofrenazo^, de cólera ,• por desbarros. 
que el animal hiciere, porque son solo buenos para 
perdec él larao-^ los corvejones;, y^aMuihar. los potros 
pai'a. siempréí Pára ihacerse cargo, del particular,. ineft, 
dite,cualqméria un 'momentb Ja fuerza que manda un. 
radio de seis lá siete varas que presenta ja euérda des­
de el centro del círculo, y con la velocidad que le da 
elrenipiqeideljbrazn dH Mrnb.re ,,en¿'Vueltá éncontra^ 
^  de-Ja-dirección: q ^  = lleva: el ‘ aniniaH:;yjse verár^si, 
losüefeetosíidebenrser temibles>oü s n  ci .cd j ■
-rii’E l ' momento en, q u e :u n ’potro£.tira mas de la 

cuerda^;id por isobradá lozaníaj ó por envaramiento 
M tpe^ezrf es .cuando, el; profesor:, len jugar, .de afer--5 
ratsB: ádafcuérdá ,:debeiabahdoná’fseja,-tQda, dejando 
allprimeiio qUe desfogue , y:_al segundo quefse^deS-. 
©rigañevdé.que’én ja .cuerda no ha del encontrar apo" 
yo .sobreuque. sQsteaeíse, Si un potro por alegrk A
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sobrá dC'fuerza se obstina continuamente en galopar, 
sin querer trotar., se para de repente, se atraviesa, ó 
tira de da; cuerda, hasta arrastrar al que la .tiene i des­
pues de habérsele dado larga Tarias veces, p empu- 
jádole según la necesidad, hágasele parar, haláguese, 
y  vuélvase á enípezar la lección de nuevo. La pacien­
cia, el método y  la dulzura le han de vencer.

H ay tambjen caballos: envarados que tiran de la 
cuerda i  una? mano i. alestos es -jEnenester resistirles un 
tantOi, llamándoles la cabera ̂ af centro , y  aflojando la 
mano-al momento. Se les da lá lección corta, se pa­
ran,, halagan, y  se akerna á la otra manó. Otros se 
enfurecen,al llamarlos á parartom ando la señal de 
parada porc una ayudai conviene ir poco á poco es- , 
trechándoles elTcircUlo-haStaveonseguirlQ.^ r» ’ nj-- “

En la cuerda de picadero pueden considerarse 
cuatro movimientos generales. El primero, que se ha­
ce sacudiendojVérticalmeiité la= cuerda de- arriba al«jo. 
para aligjérar y  fechar la cabeza arriba; al caballd pe­
sado con extremo. El segundo, vibrando 6 culebrean» 
do la cuerda horizontalmente de derecha á izquierda, 
para contener, apaciguar y  aquietar al,demasiado fo-J 
goso. El tejíeroi, que^sé.e’gcctita dando.con. la:cuér-., 
da una -puííada ;ah aite delante del jcamino - que va ̂ re-r 
corriendo;el-caballo, y  sirve para,hacerle ensanchar:, 
el círculo , y  alejar al potro; cuando se . viene al cen-: 
tro. Y  e l cuarto,,500 fiii;, q̂ue; es un digero toque que, 
se dalá la  cuerda, en dirección,idel caballo, y se va 
comunicando ageste,ppr,^;pndul;aGÍon> con que.iSe .Je 
para terminantemente. .■ I- ■  ̂ ;

Hemos dicho 'se ¿hagan, siempre los círculos .gran-
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des, porque con los círculos estrechos'pádeceh infi­
nito las articulaciones, debiendo por consiguiente te­
ner aquellos á lo- menos el diámetro de i  i-á  r 2 va­
ras. Jamas han de trotarse en ellos los potrós sino es_ 
desmontados y  sin ginété} porque para égecutár uú 
círculo con un hombre encima, necesitan de mas edad 
y de mucha mas doctrinai Desde los primeros dias 
que se pone un potro á̂  la cuerdá , debe - ensenarse á 
parar á-la voz‘, derecho "en su círculo 5 ¡y luego átUa-^ 
marle, Yenirse al centro á reeibír cl hálagodeí maes-' 
tro, para después de haber tomado resu ellovo lver  
desde alli á salir para la otra mano,-Siémpre hay qué 
escoger para hacérle parar aquel momentG'eñ que va- 
trotando;.unidámeñie, apoyado eií la étierdaj y  bien 
puesto en el térrenoí Nada importa que los potros  ̂se 
levanten alguna vez al galope  ̂ y  aun conviene de­
jarlos, cómo salgan nnidos y  sin desorden, y que se­
pan á la llanfadá'vol ver á caer en el troteé porquh- 
con' esta alférnatiYd descansan /̂i îrotan luego ■mejor,'yl 
se ibrmau para galopar^  ̂ ~ t: v

- El tiempo que deba durar la lecciGn del trote á 
la cuerda hade- calcularse poc; lá^'fácihdád j-da ág îlW 
dad 'qué' en  él ípotro Se ád vierm ,3y:sobre -todo^or SU; 
ligereza en;-la cuerdaV y  buena colocación ̂ sUbre él aíJ 
co del éífculo-en qué J e  encuentra!. Llegado ’ á ?este' 
términd, 'es lástima egercitárle un soló diá.más. Nada 
mas pefjudicíah que e l abuso de' estar trotando meses " 
y mesesJoS potros á la cuerda. E l fin que elihdmbré? 
ifistrhído se propone bastan dos meses ó tres para con­
seguirlo. . ■ j

«Pero la cuérdá, qué debe abandonarse para mon-
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tar los.potros-eñ líñeas derechas, es uii recurso que 
el maestco debe reservarse para vencer las dificulta­
des que se le ofrezcan. H ay caballos viciosos, de ma­
la Índole, y  coa algunos defectos fisicos,.,qué se re­
sisten de ^montados á volver, á parar, y aun á sufrir 
el hombre, La cuerda en este caso, manejada por un 
instructor á p íe , y otro ginete hábil sobre el caballo, 
desvanecerá la dificultad, y  reducirá al animal a  la 
obediencia, i  , ‘

T al,es en resumen el servicio que saca la equi­
tación de la cuerda dé picadero en las lecciones pre­
paratorias de tierra. La misma sirve con la mayor 
oportunidad para poner ó preparan al caballo desde 
tierra desmontado en los pasos atras, para enseñarle 

' en los mismos rerminos la lección de la espalda aden- 
tiOi yapara arreglar sobre les círculos igualmente sin 
ginete á aquellos caballos: que se presentan en los ga­
lopes con alguna dificultad. Porque todo lo que sea 
dar el hábito á: un caballo desmóntado: de egercitar 
lo que el ginete deba^pedirle lu ego , y egereitarle 
suelto en ún aire que le cuésta trabajo, adelanta so­
bremanera, ¡.y ahorra al animal no ípocas injusticias 
por: patíe ide los que los han.de manejar. Todo debe 
dirigirlo la prudencia, conocimiento y  buen tino del 
m aestro.: ■  ̂ " ■- -*

- _ - ■ ’ AB.TIGUEO IV ,

. ; ? Enseñanza. del p iro ,

Despues de concluidas las lecciones del trote a 
la cuerda en el término que hemos prescrito ,:y  des-
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pues de suficientemente egercítado el potro montado 
sobre las cuatro líneas derecHas del picadero, que se 
halle enterado en saber salir adelante, parar, volver 
á derecha é izquierda, cambiando por las líneas del 
picadero, ya se le puede empezar á trotar.

Tres ó cuatro meses poco mas ó menos deben 
bastar para lo que, se ha dicho. El fin ha sido alinear­
le ,  esto.es, ponerle derecho y  aplomo, y haberle he­
cho igualmente dócil á ambas manos. En este estado, 
despues de reconocido siempre el terreno al paso, se 
empezará á empujarle blandamente con las piernas 
para sacarle al trote, y  recurriendo á la vara para to­
carle con ella en la espalda sí no corresponde á las 
piernas. La vara es un auxilio, sin el cual no puede 
pasarse el que trata de formar á un potro.

El trote en los principios debe ser corto, y  sobre 
él deben irse buscando en un todo la misma regula­
ridad que  ̂se ha pretendido al paso. Se cambiará al 
potro, se trotara á la otra mano , y se acabará la lec­
ción sobre el paso como se  ̂empezó. A  médida que 
se vaya soltando é igualando., se le irá haciendo alar-̂  
gar la acción del trote, y  se le mantendrá en é l solo 
el tiempo que sus fuerzas permitan , dejándole siem-  ̂
pre mas bien sobrante que cansado. ' o l ] ! /

Adquirida obediencia y  soltufa por el potro en los 
trotes por derecho, deben empezar las lecciones pre­
paratorias de tierra de brida en mano y  espalda aden­
tro en los términos que se han explicado en el artícu- 
lo que trata de los trámites de la enseñanza del sol­
dado; y de tal m odo, que cuando se empiecen á 
mandar estas lecciones al caballo de montado, ya se
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encuentren el ginete y  el animal vencida la dificul­
tad. Hasta hallarse en este estado no deben pedirse 
círculos, á no ser muy grandes, sobre los trotes de 
montado á los potros que se ensemUí

Se Ies quitan los cabezones, y  supliendo al bri­
den de niuleta üri filete que se les debe dejar, se 
adaptará á cada uno el bocado correspondiente á la 
formación interior de su boca, y  á las construcciones 
de su cabeza y  su cuello. Esta operación merece to­
da la atención de un verdadero instructor de caballe- 
ríai'Mada es tan interesante Como el colocarle bien á 
un potro la cabeza; pues de su buena colocádon vie­
ne no solo la obediencia, sino todo el acomodo de la s' 
demás partes del cuerpo 5 y  asi debe ser este el pri¿ 
mer afan d e l nfíaestró dê sde las: primeras veces que le  
pone el bocado al animal.

Puesto el bocado en la boca, es menester empe­
zar con el potro á repetir todas las leccÍGnes que ha 
recibido i haciendo el filete en las dificultades que s é ^  
presenten é l ofició que basta aquí ha'hecho el cabe-: 
zon. Vencido y  llano el potro, y  olvidado de la pri­
mera estrañeza que lé ha causado el bocado, y  se­
guido por sus trámites regulares en él paso y  luego  
en los trotes , con los intermedios de las demas leccio­
nes correspondientes, sé-le  puede dejar levantar al 
galope para acabar su enseñanza, conforme á las re­
glas generales que establece la equitación,

 ̂ j : .-5-



178
“' i-h • >

ELEMENTOS-j.-

ARTICULO V. • ;"1 k r!

Máximas.generalesi  ̂ ¿ -
_ • _; . 1 !. _ ' f • . [ ' , Lm '  ̂_ I? 1 ■ ■. 1 1  ■ . I L.

r ,N o  nos pareee fuera de razón al concluir este in t  
teresante capitulo añadir aijui algunas reflexiones de 
la mayor importanda acerca de la educación de los 
caballos ipor parecemos que en ellas podrán encontrar, 
alguna utilidad los linstrilctores de caballería.

ii_  Seriá poco racional el hombre que violentan­
do K  naturaleza, y  recurriendo á medios extraños y  
crueles 7 tratase de sacar de este modo partido de un 
animal que agradece la amistad, el halago, y  se 
muestra sensiblera la gloria y  al placer de trabajar y 
obedecer. "

af N o  menos irracional seria el que pretendiera 
. que un potro tierno y  endeble pudiese aprenderlo 

todo en_un momento, y  habituarse á todo'sin extra- 
ñeza , confusión ni resistencia,. E l abusp^de las mejo- 
rés disposiciones ha convertido infinitas veces un ex­
celente caballo en Una fiera indomable; y  los vicios 
que sé advierten en estos nobles animales son siempre 
hijos del mal trato/ de la pereza y ¿q la ignorancia 
de los. profesores. Con la huena educación se familja- 
riza el caballo con todos los objetos, simpatiza con el 
hombre, y, adquiere un estado de inteligencia que 
parece superior á su especie.

3!- Los caracteres de los caballos varían al infini­
to; es preciso estudiarlos para tratarlos en consecuen­
cia, y bajo este conocimiento arreglar la enseñanza,
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pues que con la costumbre se les forma nueva" natu­
raleza! Se debe sosegar al ardiente, animar al tímido, 
tranquilizar al demasiado sensible, amansar'al bilioso, 
al Vengativo, hacer atento al distraído, ganar' con la 
prevención al astuto,-y alguna vez easrigar- al obsti­
nado. Á l caballo que por acaso saliese maligno , con­
dénesele á los trabajos groseros. - - - ■■

4? Nunca debe hacer él-caballo costumbre de 
Otra cósa sino de obedecer ciegamenté al "giñete.

El que báte á Un caballo espantadizo, ó pre­
tende obligarle'con la violenGla-, comete una injusti­
cia, aumenta con; el castigo eh temor del animal j le  
desordena m as, y  solo cónsigué envilecerle '4 deses­
perarle. La paciencia i e l halago y  la suavidad sóH lo s '  
únicos medios de traerle al deselgáho.' ' t-” !
- 6 ^ Siempre'conviene preven'irfel yerro, y  cuan­
do no-,-ser muy' pronto^en lá-enmienda-,  ̂porque cm^ 
ciendo el'defecto^ crece la-diEculíád' del- remediOil 
Algunos no saben sino-recurrir siempre,^ y  por cual­
quier motivo , á golpes y medios "dolorosos que per­
turban la serenidad, irritan el sentimiento, y  rebelan 
el ánimo'del animal. El hombre bilioso é' rrasciBlép y  
que no sabe conteiierse ,̂  aumenta en el caballo él odio 
y  la ferocidad, y  rio se hace digno de égercer un ar­
te qué pide mucha serenidad y paz. Es menester ser 
ay-arp 4e castigos y  pródigo de. recompensas, estu­
diarse para conocer si uno mismo no ha dado márgea 
á los yerros del animal, y-con la "oportuna aplicación 
de las lecciones saber vencer siempre la dificultad.

7^ La instrucción debe llevarse adelante bajo 
aquel orden y  graduación de-.discípliria?que" mejor
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convenga á h  naturaleza de cada animal. Sí al caba­
llo falta, inteligenqa, es forzoso recurrir á una ius- 
truccionimas prolija, y cuidadosa; si l̂ e. falta mémpria^ 
apelar sin cesar á las, reiteraciones; y"si carece de vi­
gor, proporcionarle y  economizarle el trabajo, .cui­
dando al mismo tiempo del buen nutrimento. Si le 
falta el equilibrio, la flexibilidad y la debida actitud, 
pf.oporeÍQiie&e. en las lecciones aquel-buen orden,aquel 
métodoT,cienri|lco j-eoii el cual á fuerza de egecutar 
e l  caballo, lo mas fácil, se encuentra luego sabiendo 
lo mas dificultosp. D e  este modo es como sabiendo y  
püdiendp hacer ,1o que ;Se-le pide , jamas llega el ca­
so de que ño quiera obedecer. r,l t

_E1 egercicio^ diario es-el mejor específico pa­
ra la salud , la, instrucción y  la conservación del ca­
ballo. La continua estancación en las cuadras le apa­
ga, el espíritu.,,y le hace pesado y  entontecido. Por 
tanto laS: lecciones;deberáu ser-cortas, pero ^repetidas 
y  egecutadas con aire y exactitud. N o  conviene nun­
ca pasar repentinamente del mucho descanso al eger- 
cicio violento, ni. de este á la total inacción. E l eger- 
cicip promueve la, transpiración, tan necesaria en lo ­
do' viviente pata - la salud; corrobora los sólidos, y  
mantiene en actividad todos; aquellos órganos de la 
vida, de donde nace el vigor, que no es mas sino el 
resultado de una perfecta armonía en la máquina 
entera. ■ 2 lo: r-,

CAPITULO III . ^

id e a ; g e n e r a l  d e  l a s  p a r t e s  d e l  c a b a l l o . 

Si la. simple uomencIaEúra dé fas. par tes exteriores del
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caballo e s -suficiente-para ;la instmccion de un/mero 
^-ficluta/i quien siempre se deba d irig ird e. ningún 
modo: puede- bastar; tan pequeño coQocimiento- para 
utt eompl.eto'"oficial de cáballeríai y,m uchp rmenos 
para todo individuo que aspire á llenar cotnpletáme.nT 
te los deberes de un verdadero instructor ó, maestro. 
H ay, realmente en los caballos defectos y  deformida­
des que los hace inútiles para-ej seryicio.de la^iguéfe 
ía j  .y-hay en’ellos beliezas- que d.eslumbran i  prime­
ra vista.jisin ser de ninguna ■'Utilidad./Debe pues.cG" 
aiGcerlo todo^verdadéro profespri^y no .son pocas la 
Utilidad, y  écoEiomíá:que deben-Ltesultar á la cabaíle" 
riarde k/apUcjac^ompportuna de:cada caballoj jpnferr 
me al destino á que fuere apto. <q o? r..' r.?0
,íi " ■,! :-L. Til "rl "oo ir.l[;-;T£g''

A kh ^ . ARTICULO I.
r,_

íi

y'ieféeiórd^ Éuart^'^iríor,"'' ‘ '

: La éabeza*debe ser proporGÍoñada>.ni/grahde ni 
pequeña j y sobre iodo enjuta y  .deseárnada. Las ca­
bezas cortas y  carnosas, sobre ser feas, suelen ser pe- 
^sadas/L^ llamada cabeza de ,cai:;nerp hermosea,macho 
i  .un eaballo-5-,y-la chata _d llana, :y. la-de maptillc* Ó 
.hundidason defectuósas.;,

Las orejas han de ser delgadas, rectas y propor­
cionadas al vplúraeu de la cabeza del caballo. Los que 
Jas;, tienen -anchas,.^gruesas ,, m uy apartadas ;y caídas 
hacia ambos_lados se llaman gachos...

] -L a  frente ha de set de un ancho próporciónado, 
y  algo convexa. Cuando tiene el caballo el hocico 

.redpftdo y  salieiite se le dtce'romoé „
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Las cuencas han de estar llenas y algo elevadasj 

Los caballos que las tienen hundidas' parecen viejos*
L. '■ Lós; ojos claros í-grandes y vivos, -y-situados!á la 
flor de la cara, son ios mejores. Guando son chicos^y 
hundidos_se llaman ojos de cochino, y hacen ál-ca­
ballo triste. Los ojos reclaman una particular atención, 
y cualquiera mancha ó defecto que se advierte en 
ellosües de conseciíéncia;' ¿-;íní ¿c L ero j

-5in; Los ollares deben ser'^auchos y^abierlos^ porque 
esto denota buen temperamento y respirácion. 
n La, boca exige tanabien toda* atención por aparte 
del íns'tructor.-üna- boca demasiado hendida sé llama 
bóqüifasgadáf-y ̂ cuando:: lo -es poCó boquiGonijiiñá* 
Con la primera se puede beber-el caballo la-lridaj-y 
agarrarla con las muelas j y la segunda le hace frun­
cir los labios, si no se adaptan las partes del bocado 
mas gruesas .§1̂ . delg|das- para el
segundo.
:: ííjLós labios deben ser delgados ;-porqíie siendo car- 
‘ñosós-y ^gruesos, hacen almohada sobré las' éncías* ó 
■asientos i-y estorban el efecto de la- brida. - -  ■
Oi o . -Los" asientos né han -de Ser aPaitOs'^ agtidós-f ni 
•bajos y' cárnosOs.'Si sómalfos jj irfd' pueden’sopOfran S(  ̂
los la opresión del bocado í=y ¥Í^On bajos-Carnosos, 

“Carecen dé sensibilidad. ' . - ' í -■í ¡ ; -
^ ■ La lengua ha de'ser delgada cOmo los labios^ y 
 ̂estar bien colocada, efî  su-cá ja ,' porque f̂ en éste-' cáíso 
hace el bocado el-efecto debido-sobré los astéñtos, -- 
-o E l frárboqüejo no'seá--ni'álfd y seco >̂ ni romo ni 
carnoso* Uno y  otro défectó hacen no sea-tan cobrdir 
nado el efecto de la barbada , eLprÍmero-por eXpuesf©
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ap herirse j  y r¡el. isegando, por i tener^ pojca sensacioji.
.. Lá <[uijada’descargada dé carnet y Iteniendo los 
huesos que la componen la separación correspondien? 
te ¿ . hacen pueda: colócar el eáhaUu ' bíeñ la cabeza. 
Quandp, es'abultada y perradaí t̂Cs el caballo-cargado 
de quijada. "í w- 'i

El cuello largo,.:erguido¿ elevándose desde la 
cruz á rnodo; de cuello.de cisiie j_y siendo delgado 
por la-ceryiz yr gruesol por e l. centro ¿ es ún cuello 
perfecto ŷ  hermoso.; Quando es .corto y  carnososue« 
le seh pesado-,, duro y, poco flexibléi Si forma arco por 
la parte inferior^ hace ;el cuello al reves; si hace una 
hendidura á la salida d.e ía cruz, se. le dice hachazo, 
y =forma el cuéllorb3|o.í..y. si la cerviz,se vence á uno 
ú otrodadpj se Hama^gatilloj^.eacido, , sio í-h 
.T̂ íTjiEa cruz aítá y descarnada denota fuerza , y  hace 
que-la silla siente .bien; lo que no sucede cuando" es 
baja y  carnosa, que está expuesta a. graves matadurásr 

Las espaldas. Iknas, anchas, libres ycmovibles ín= 
dican agilidad y ligéreza. Siendo gruesasj, carnosás.y 
redondas, y por consiguiente el'pecho muy avánza- 

. do, resulta ser el caballo cargado de espaldas, y por 
tanto mas aparente para.el tiro y para arrastrar gran-!- 
des masas que para servir de ^ball0..de montar.

El pecho sea ancho,: pero, no con; ex tremó., por 
los inconvenientes que acabamos de detallar. .

Los encuentros han de; ser poco carnosos, pero 
sin ser kltos de^ubstancia.- ¡

El codillo debe estar  ̂recto ,i sm vuelta adentro ni 
afueraJ Shéstá; Cerrado^\y el cascoimiiraí hacia.aífuera, 
el caballo juega el brazo hácía adentro, y se llama
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izquierdo; J^sÍL=está^sepafadoy los, cascos flíiVari’á^fen^ 
tro , tiene, él caballo - ell vicio ̂ contrario, -y se le-^ice 
estevado ,̂;— '''' '

El antebrazo ha dé ser anchoy grueso’, y  el- mor- 
cillo^carnoso y bien señalado ̂  porque'todo esto d§-‘ 
nota fuerza. , ,aj.c -y s-S
i?. ;• ija'rodilla debe ser plana,, ancha y esto es, ta­
bleada y enjuta. Guando son carnosas’, se lláman-ro^ 
dillá de buey y^i'se’ juntanV hacéuyal; cabálló-zanibO';, 
si^se véncéñ-adelante, ló qüe' és- utí gfan delectfó'qüé " 
diñota sutna debilidad^ es él eaballo'eorvoy-yisi'por 
el contrario la-rodilla se hunde,- y sale la caña para 
adelante, se le llama trsscorvo.- -i .‘r:* ijr::
ouf La caík ha 4e.seríredonda', lisa, sin"nlftgUlia-es» 
pede de elevacion^i y  de ün largo própóreiOfládoy’- ^ 

"El tendonysiendo grueso, y hallándose bien sepa* 
rado de la caña, contribuye á dar á esta la formación 
planá' que debe presentar yista de lado Si se esconde 
el tendoñ-ípor bajo la rodilla, esta prueba-dé'debíli- 
dadíse llama-íéñdon fallido ; y sÍ4ódo él eŝ  ̂pequeño 
y adherente á la caña, forma él brazo de buey,

El menudillo debe tener un-grueso correspon* 
diente; ha de ser redondoyenjutoV y Vérse los ten* 
dones hasta da, misma cabeza de lai cañai, - 

' 2  y I La cuartilla há-d& ser de un largo-y volumen 
proporcionado. Si es larga, se cansa el caballoyy se 
ham ajargo'de cuartillas; si es corta, carece el bruto 
de cierta elasticidad en sus movimientos; y si son ya 
icón"extremo cortas, hace el brazo estacado.- - 
j - La corona debe acompañar la redondez del cas^

■ co , sin ser mas ni menos elevada que este. Lo prime-
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ío  denota gran sequedad en el casco; lo ségundp al­
guna enfermedad. . " - - ,
*;■: £1 casco debe: ser terso, liso j  r e lu c ie n te y  no 
notarse en é l ninguna hendidura , raja y cercos ni cosa 
equivalente, porque todas estas son otras tantas seña­
les de enfermedades, de que hablaremos en el capítulo 
dejas’̂ herraduras. D eb e observarse que st .al andar el 
caballo apoya solamente sobre la punta d e l  cáseo y:por 
este vicio sé le llama topino:; si al'ieóñtrarioxarga so­
bre el talón, se le dice pando} defectos ambos' muy 
esencialesS i carga ó gasta el lado de adentro , se lla­
ma izquierdo j^y. si mas el lado de .afuera, estevado.. 
Cuando tiene :el caballo e l casco bien redondo y  pro- ' 
porcionado, se le dice casqulacopado j y  sí siendo de 
buena calidad le tiene mas estrecho, casquimuleño.- 
Si la palma es,convexa en lugar dexóncava, este de­
fecto hace al animal pahuitieso;; s i . la párté baja del 
casco es demasiado tendida, forma.iel casco,derrama-.^ 
do; si se estrecha bácia los talones,'es casco encanu­
tado; y  si un lado carga sobre otro, sobrepuesto.
?o! o . > i ■._ . - : “ _ . _ T " l : .ni ,.
r , ' ' t  l  ■ - • ARTICUEO a l .  : x r ’ .,jc , : t

Bellezas y defectos del cuarto de enmedio. .

„ /  E l lomo, debe ser recto y  sin inflexión alguna. 
Para que tenga el caballo mas fuerza ha de ser cor­
to , porque el lomo largo siemprexs mas débil ; y la 
espina debe ser llana, y  ensanchar cada vez mas há- 
cia los riñones. E l defecto de tener el lomo hundido 
hace llamar al caballo ensillado , y  se dice acamellado 
al que le tiene encorvado. _ . ' '

AA
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Los riñones cortos y anchos hacen al caballo fuer­

te y ligero, y  que se reúna con facilidad. :
7 Las .costillas deben ser anchas»-y redondas', to­

mando bien su vuelta, desde el lomorá la cinchera.: El 
caballo estrecho de costillas tiene poco aliento, menos ■ 
vigor,_y por lo regular malísima grupa, 
i .Xa. cinchera sea proporcionalmente ni muy agu^ 
da ni redonda. '  ̂ L j

E l vientre bien proporcionado no ha de bajar mas 
que la parte inferior de las costillas, y  no ha de re­
saltar tampoco sobre ellas por ningún lado. Si el vien­
tre es demasiado abultado hace al caballo pesado, y  
se llama vientre de vaca ;- y  si es demasiado recogido; 
denota = poca robustez; ■ y  á esto se dice no tener 
cinchas.

s  Los testículos deben ser pequeños, iguales, y de 
figura Ovalada. Siendo muy' grandes, sobre afear al- 
eaballo; son-propensos á enferm edades. ; l. ; j 

Los ijares deben estar llenos y  á nivel del vien­
tre y  las costillas. Cuando estas partes forman hue­
cos., hacen al animal trasijado; y  si no teniendo los 
riñones su a n ch u rasu b e-e l ijar cerca del lom o, se 
llama ijar arremangado. Por los ijares se conoce la 
respiración del caballo; y  en el que padece asma ó  
huérfago se nota una acción redoblada por donde sé
conoce.
i' í <

r ' I
.  ^

ARTICULO l i l i

■j

Belkzas y defictos del cuarto posterior. ^

La grupa debe ser ancha,, y  segtárXien por re-n
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dondo desde los riñones al nacimieiito de ja leóla. 
Cuando cae la grupa haejendo -eues;ta4Í fo,rma el anca 
derribada} cuando es estrecha y  puntiaguda,, anca al­
mendrada; y  cuando los dos huesos íleos ó í de los 
cuádriíes guedan m uy elevados; es el.cajjallo^anguW 
boyunq. Llámase alto de palomilla al que tiené una 
elevación al fin de lo_s riñones,: Mientras; mas ancha y  
abultada parezca e l anca, hay que esperar mas fuer» 
za en esta parte, porquCdebe coñíarse con grandes 
músculos y con que los huesos, hallándose separados, 
formen grandes ángulos:, lo^que cootribjiyeial: vigori 

. La eola^naciendo baja hace el anca: almendrada, 
y  naciendo alta indica debilidad en ios riñones , aun­
que no: sea regla'sin excepción. ", ^  -

Los quijotes han de ser grandes, desnudos^y ar­
remangados. :Ccn estas circunstanGías.las-nalgas mira­
das por detras parecen convexas, y  es uñá prueba dé 
fuerza, ’ , —  *

Las ancas ó caderas acompañarán la redondez de 
k  cadera,-sin sen largas ni editas. Se conocerá que 
son largas cuando se aleje el corvejón muy átras, y  
que son cortas cuando caen. las piernas casi rectas 
hasta el menudillo.

La babilla ha de ser gruesa, .redonda y  tan abul­
tada , que apenas se pueda abarcar con la mano.

■ Cuando es chica, delgada,y exearne denota debilidad.
Los muslos anchos, carnosos, y teniendo el mús­

culo qué aparece exterior mente grande y , saliente, 
denotan fuerza y vigor : lo epotrario anuncia debili­
dad. Deben ademas caer. bien abiertos para que no 
sea el caballo cerrado de piernas.
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Los corvejones han de ser grandes ci anchos y  

descarnados. Un corvejón pequeño y carnoso es débil, 
y  se llama corvejón puerco. Cuando el corvejón; sé 
cierra y los pies abren, es el caballo zancajoso j y  si 
los corvejones abren y los pies cierran. Hueco’de pier  ̂
ñas. Uno y otro defecto son de debilidad, no.pudien- 
do haber fuerza donde no hay un ajtoyo perpendiculaj|.

CA PITU LO  IV . .i3Er ce
■ í ■ ■ _ ¡íÍíllI

EEOPORGIONES DEL CABALLO*. ELECCION DEL CAE A".

LLO DE GUERRA! CONOCIMIENTO'DE LA EDAD.

' - ' . ‘-T Y
Explicada la formación particular de cada parte J e í  
cuerpo del caballo, se-hace preciso entrar: un tanto 
en la relación qué han. de guardar estas partes entre sí? 
D e  esta unidad y  armoiiía debe resultar por una par­
te la belleza , y  ser por otra un verdadero indicio de 
la bondad del animal. Pero como no todos los hom­
bres sean capaces de juzgar de la hermosura del ca­
ballo, ha creído con razón un Sabio veterinario ,Vque 
era preciso establecer ciertas reglas de proporción, que 
son las únicas que pueden guiar con certeza. Vamos 
á reasumir sus principios. ib  td s ' ',1.

ARTICULO I.

Principales proporciones del calallo. . 

La parte misma que sirve de regla en el hombre

I " El S'efióp dé Bóúrgélát/ director dé la Real escuela de Ve­
terinaria dé París. ■ • 1--: \jj,. V- ■ : T-- --
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debe serlo igualmente para el caballo, y  esa será la 
cabeza. :.Tómese el largó geométrÍGo de esta medida 
por una perpendicular k ’vantada éntre dos tangentes, 
la una á la nuca, y la otra á la extremidad del belfo 
superior. Divídase esta medida en tres porciones^, y  
nómbrense primas'; subdiv ídase cada úna de estás en 
tres partes, y llámense segundas; vuélvase• á separar 
cada una en veinte y  cuatro puntos, tendremos una 
medida, á la cual podremos sujetar todas las partes 
del caballo. Pero como esto nos dilataría infinito j y  
que un tratado de equitación no lo sea dé veterina­
ria , indicaremos solamente algunas medidas generales 
para dejar abierta esta nueva senda de indagación,

. i , ° .  Tres largos de cabeza dan la altura del.ca- 
ballo desde la melena al suelo j Con tal que la coloqué 
bien. ‘ --s ^

2.® Dos cabezas y  media igualan su altura des­
de la cruz á tierra; igualan su largo desde e l encuen­
tro 4 la punta de la nalga inclusive, 
f 3 .® Una cabeza es igual al largo del cuello des­
de la cruz á la nuca; lo es al largo de las espaldas 
desde el codillo á la cruz; al espesor del cuerpo des­
de el medio dél vientre á la initad del lomo; y á su 
ancho de parte á parte.

4 .°  Xa cabeza medida desde su cima á la comi­
sura de losTabios, es igual al largo de la grupa des­
de el ángulo anterior del hueso íleo á la tuberosidad 
del hueso isquio; á la anchura de las ancas desde las 
dos, puntas inferiores de los ángulos de los huesos 
íleos; á la altura de la grupa,desde la babilla hasta 
los ángulos posteriores de los íleos; al largo lateral
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del muslo desde la babilla á la parte lateral saliente 
del corvejón} á la altura, perpendicular de la .articu-  ̂
lacion del corvejoti al suelo í y  á la distancia desde 
la punta del pecho á la inserción del cuello en la 
quijada.. - r ' ”  t '

§.° D os tercios de la  cabeza igualarán al ancho 
del pecho de un encuentro á otro; al Járgo horizontal 

'  dé la grupa tomado entre dos verticales, la una que 
tocase en la nalga, y  la otra en la punta dé la babilla.

. Tales son en el caballo algunas de las correspon­
dencias que existen en las diferentes partes de su cuer» 
po por medio de estas dimensiones reciprocas. Estas 
son, susceptibles de llevarse y  multiplicarse al infinitoj 
pero baste para muestra. En un caballo que tuviera 
la cabeza defectuosa por larga ó pequeña  ̂la medida 
del caballo desde la cruz al suelo , dividida en cinco 
partes,, y'estas en dos' y  m edia, darán las mismás dos 
cabezas y media que le corresponden ¿ ó una medida 
igual.á una cabeza proporcionada.;.' '-!:■■■ , e si ^

„ Gitemos algunos egemplos de la necesidad; de 
, proporciones en el cáballo j con-relación al uso que de 

él se hace para los diferentes servicios. . j

ARTICULO II. :;nií
j h ~  ̂ ’ ■ w rJ[ ‘ ‘Resultados de las proporciones',  ̂  ̂ ^

Un cuello^ largo con exceso y .una cabeza des- 
prbpprcionada formarán un brazo de palanca hacia 
adelante, el cual no pudiendo sostenerse sobre las ata­
duras dé la cruz ó de las vertebras cervicales, pesará 
con extremo sobre los brazos. E l defecto contrario^
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esto eSj corto con extremo, hará que la cabeza no 
pueda colocarse como correspoiíde , 'y  que el mismo 
espesor del cuello le haga duro é inflexible, 
s Si la altura del caballo no fuera igual á su-lar» 
go, el exceso será lo mismo que ser el animal dema­
siado corto, y  la falta como si fuera demasiado largo .̂ 
Sr fuese excesivo su-largo,'to;dó' §1' Ionio deberá ser 
debil i  y  sí se añade qué sea el caballo ensillado, aun 
cuando le resulte uH hermoso cuello, el mismo ven­
cimiento del lomo dará á conocer su falta de resisten­
cia. N i uno ni otro serán capaces de- unión, ni de for­
mar lina buena parada despues de una carrera.
: E l excesivo espesorídel pecho, y  mas si los bra­
zos se retiran un tanto atras , harán sobre e l cuartó 
anterior el mismo efecto que acabamos de explicar del 
cuello y  la cabeza. Le recargarán con iin" peso enor» 
m e,-del cual resultarán la pesadez, el cansancio, y  
la casi inutilidad jpara ser montado. «- -
' Si el cuerpo del animad pecare por demasiado 
corto, su fuerza será mas conjunta para sostener un 
peso; pero careciendo de cierta elasticidad en sus mo­
vimientos, será sumamente duro y desagradable bajo 
su'^gineíe. Para el tiró, la misma aproximación de sus 
manos del puntOLde apoyo que deben hacer los pies, 
le privará de parte del esfuerzo que necesita, contra 
el peso que pudiera arrastrar. Luego bajo estos prin­
cipios un caballo largo es siempre mas aparente para 
el tiro que otro que fuese mas corto.

V ese pues la necesidad de las proporciones y  
cuadratura del caballo, conforme á las medidas geo­
métricas establecidas.: -
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La falta de proporciones en los remos del ani- 

jn a lle  sujetan á iguales inconvenientes» ¿Es el caba^ 
lio  demasiado largo.de brazos? Resultará ser tan dé­
bil, que no podrá sostener ninguna fatiga. ¿Es corto 
con extremo Ide ellos, teniendo ademas el cuerpo muy^ 
abultado, y la cavidad del pecho excesiva y  saliente? 
El servicio de este caballo será' tari imperfecto como 
poco duradero. Condénesele á arrastrar un carro ,i que 
no puede ser útil á otra cosa  ̂ y  á eso le destinó la 
naturaleza. T =

Si faltasen emlás = piernas las medidas que le  he­
mos asignado,,pecarán por. cortas ó largas. Si son 
cortas las piernas,.serán tiesas, duras, y  carecerán de 
las flexiones que le corresponden para acompañar la 
acción de los brazos, resültando/que toda la máquina 
se moverá lentamente. El defecto contrario, ó el ex­
cesivo largo de las: piernas , harian que e l cuarto an­
terior se encontrase recargado con el peso del animal, 
y  que en el galope ó  carrera tendrian los brazos que 
trabajar infinitó para recibir sobre sí el impulso, y  
volver á elevarse de nuevo.i

Basten estas simples nociones para, dar á conocer 
de qué modo por medio, de las ciencias pueden sa­
carse los verdaderos resultados en un arte tan digno 
de llevarse á la perfección de. que realmente es sus­
ceptible.; ' ~  ̂  ̂ - ,7

.. : , ARTICULO III. )

.. Mleccion de un̂  caballo de guerra.

N o iodos los caballos son aptos para los mismos
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trabajos, asi como no todos los hombres son idóneoi 
para los mismos fines; j  el conocimiento de la forma­
ción individual de cada caballo es la que debe guiar 
al hombre para hacer de él la aplicación oportuna.
¡ Cuántas Veces noj-ha costado la íVida i  sú mismo 
dueño el poco-método en la  adquisición d e  uní caba­
llo para la guerra! Hagamos pues su definición.

El caballo que se destine para campaña no debe- 
ser grande:ni pequeño; lo primero-porque rara--vez 
suele hallarse’ agilidad en una ;gran máquina-; lo; se-i 
gündo porque es una grándesventaja. batirse spbre- 
un caballo pequeño contra otra que le_ domine y le 
abrume, con su choque. Su edad no.deberá bajar de 
seis, años.,: siendo mas útil y  ádecuádospara. la'guerra^ 
un caballo de docel;aSos-qtte :un : potroLidé cuatro _nii 
de :cinco.LSu pelo, aunque.xuáJquiéra seria hueno, 
debería preferirse siendo de los oscuros. Debe, ser bren 
proporcionadoi; bien cuadrado.,.-hermoso: por delante, i 
muyüábiertQ, y  sinríer car-gado de..espaJdas, p,ues: quq¡ 
este-defecto: Ip- bkriáipesada.y-.pere;ZQS0 .:en:susimóvi^ 
mientos. El aire de brazos , que es tan brillante en un i 
caballo de paráda, es perjudicial en un caballo de 
batalla, porque nunca dm  cabállQ d e ‘niñyirniento es 
para lai.fet%aí<.LaJ cabeza y  cuelio han de gozajr d e . 
la mejor im n m Á m  jiosíblé;! la? Vísta: haj de=ser perfec-í 
ta l la  hogahiiena.í y el apoyo en ella , aunque suave, 
en la ocasbn ha de ser á manoi llena ; pues es el me­
dio de quemo.se descomponga en aqúellos movimien­
tos; irregulares de :lá mano , .que por preéisipn ha_de 
tener que sufrir en dos azarés de una acción.. Los 
Cuatro remos serán membrudos ; los músculos salien­
tes, y  bien pronunciados, y en lo demas enjutos, per-.
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fectamente ;Sanos, y  sin que sus cascos hayan sido 
echados á perder-por .ningún mal herrador. Si á estas 
circunstancias se reúne la de tener el caballo un buen 
cuarto posterior para partir y  arrojarse adelante con 
prontitud, y  poder luego parar con igual presteza, 
no  ̂habrá que ápetecér en cuanto á sus cualidades 
propias físicas; mas réstanos hablar algo de su educa­
ción , que es la que debe perfeccionarlas. -

E l caballo es animal pusilánime por instinto , y  
tímido por naturaleza j se necesita familiarizarle con 
una poreioñ de objetos que le  causan el mayor pavor= 
Precisa acostumbrarle al estrépito de las armas, al 
fu ego , al humo y  al olor de la pólvora; al sonido de 
los tambores y  al chasquido de los aceros; cosas todas 
que se consiguen con mucha facilidad, teniendo un 
poco’de paciencia y de maña, yendo insensiblemente 
por grados, y  valiéndose para ello continuamente del 
halago, y  nunca del castigo ni la violencia.. E l  fin es 
que el caballo de guerra se haga imperturbablé .a los 
accidentes mas extraordinarios del. áiretji del agua yi 
del fuego, -i-d  ¿ = ,Z .

Otro punto de su educación es é l dé su precisa 
enseñanza bajó las regías de la buena equitación. Pa­
ra esto;,í despues de^habérsele dado la.fiexibilídad £or¿f 
respondiente" por m edio‘del trote, habérsele puestol 
perfectamente alineado-y derecho, hay que enseñarle 
á hacer brida en mano, á responder mano á la dere­
cha y mano á la izquierda por medio de las lecciones ■ 
akérnadas dé'la espalda'adentro á una y  otra mano:, 
co n fu y ó  fin ée le  hará sensible á la brida y  á las 
piernas. Y  hay uldmámente que rompérsele en el 
aire del galope á derecha y  á izquierda ̂  en la carre-
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ra, éíi el salto, y  confirmarle en la buena parada, con 
la alternativa y  serie de las exactas lecciones. Bajo ta­
les principios es como solamente puede hallarse al ca-^ 
blllp bien unido, con- la agilidad ^  .valor correspon- ‘ 
dientes, gozando de una libertad-completa par̂ â salir 
al paso, al trote y  al ga lop e,:y"aun á la carrera, y  
sabiéndose parar á yoluntád:”de -su dueño coh la mar 
yor^-veloddadíí^ Estará ganador-á ítddahdefensa ; sabrá 
permanecer parado en un sitioáninquietud,;y:en-fin, 
se habrá desposeido en. un todo de su  voluntad'para 
entregarse á-la del-ginete;/i5q t;:'-, _ pvi
- - Ahora pues .íconfiésen con ingenuidad loa que-si-^ 
gueñ-la bonrosa profesioaixle.ias a-rmas cuánto Uo dis  ̂
tañ’ sus csballoi-de esta .perfeceion^i^ saKreraos.-cuitt- 
to dista el servicio -que :le chacen sus caballos del que 
pudieran bacerlés con harto malográmiento del Esta­
do^ menoscabo-de^ la_ caballeríá,:; y  perjuicip de suf 
propios'düéfioSiií 1'̂  -i í ;u=:K 1:. . ■ [á

AETICUtO I V .-  - -  ^
_--jr

De la edad del cahalh.

-í" 3-La edad se - conoce en el caballo por e l  examen 
de sus dientes. Estos son,en número de xUarentai que 
se dividen en doce dientes llamados incisivos j en 
veinte y cuatro muelas ó dientes molares, y en cua­
tro colmillos ó caninos.  ̂ b"

Los incisivos, colocados seis en.la mandíbula.su­
perior, y  seis en la inferior, son los que esencialmen­
te indican la edad.'^ y

Hasta la edad de dos años y medio conserva el 
potro los dientes mamones ó de_leche, con que le ha 
provisto' la ^naturaleza desde que -tuvo Guatro o  seis
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meses. Pero á está época se le caen los cuatro prime­
ros, y en su lugar le nacen otros cuatro, que se lla­
man palas. ' - , "  'i.

A  los tres años y medioTmuda los cuatro segúnf 
dos, y  loá que salen en su lugar se llaman inmediatosi 

A  los cuatro años, y  medio muda el' potro los 
cuatro últimos dientes de leche que le quedaban uno 
en cada-lado de las mandíbulas j y  dos qué le, nacen 

vse llaman los extremos. ,
Es de saberse que asi las palas como los inmedia­

tos crecen muy breve; pero no asi los extremos, que 
van creciendo poco^¿á poco, y  dan á eonoeer la edad 
del animal basta Jos siete años* Por- manera que los 
extremos á los cinco años casi se  igualan con los de­
mas; á los seis todavía se mantienen, bleti que mas 
crecidos, iguales y frescos; y  á los siete empiezan4 
ponerse rancios, y  criar una especie de gavilán, con 
el cual el diente superior abraza al inferior,. en cuya 
época se dice que ha cerrado.-- ,

D esde los diez á doce años para arriba los col­
millos superiores aparecen usados, romos y amarillos; 
las encías' empiezan a .rétirarse;. los dientes'se descar­
nan, y  se muestran muy;largos. A los catorce o diez 
y  seis tienen ya-"loŝ  dientes un largo desproporciona­
do; las cuencas se ponen hundidas ; se notan pelos 
blancos sobre las cejas del animal; todo lo cual son 
indicios de v e j e z . Hi' ;  ̂ Vij ■ ■

=¡: >=1 4 /
C A P IT U L O  V .

DEL BOCADO T SUS DEFECTOS.

H em os, dividido el bocado en tres partes principales.
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que son las camas, la embocadura y  la barbada, par­
tes todas que merecen particular atención, y  que de- 

_ben construirse y'combinarse con el mayor esmero, v
El bocado realmente no es un instrumento cual­

quiera que forjado á la ̂  casualidad y. al capricho del 
herrero baste para contener al caballo , y  dirigirle 
conforme á la voluntad del ginete. Es una máquina, 
ó hablando conforme á las reglas de la mecánica, es 
una palanca de primera suerteasegurada entre dos 
puntos opuestos de resistencia. Estos dos puntos de 
apoyo en el caballo son los asientos y  el barboquejo. 
E l brazo inferior de la cama, o  sea de esta palanca, 
obra sobre los asientos pór medio de la embocadura, 
y  el brazo superior hace el efecto opuesto: sobre el 
barboquejo por medio de la barbada , de donde re  ̂
sulta quedar la quijada inferior del caballo entre es­
tas dos fuerzas. . . .■."t

La embotadura, que forína el primer punto de 
apoyo , obra sobre los asientos del, animal, y  debe ser 
análoga á la formación interior de la boca del caballo, 
y  adecuada para producir el efecto que se pretenda 
con ellai - ' .-.i-.iit ■ A: /̂.1 ; *•'.*

La barbada, que establece el segundo punto de 
apoyo dél bGcado sobre el, barboquejo, se compone 
del palillo que fija la barbada á la derecha , del ala­
cran con que se engancha en el portamoso izquierdo,; 
de tres eslabones, uno á la derecha para asegurarlaj 
y  dos á la izquierda para acortarla y alargarla, y de 
las mallas en fin que' forman el tejido grueso de la 
barbada,

Pero, como convenga desterrar de la caballería 
los monstruosos bocados de munición, qué general?
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mente se gastan; como sea ¡necesario hacer patente 
por una serie de demostraciones el poco conoeimientó 
con que generalmente se.procede en esta materia,.sin 
exeluir á;naciones por otra parte muy ilustradas,.pon» 
dremos: en claro niiestros principios sobre punto tan 
importante. j

. ARTIGOLO I .

. -- .D£ la embocadura. íi I

li® La embocadura debe obrar esencialmente so­
bre los asientos del caballo, y  algo sobre la lengua y  
los labios, que' débeñ también ayudar á sostener su 
efecto. Mas la embocadura por sí sola no tiene fuer­
za ni virtud alguna, y  su apoyo sobru los asientos se­
rá siempre en razón de la fuerza que le comuniquen 
las camas, de las que depende, y á las cuales está ad¿ 
herente y fija.--Luego ia  'ihechura^dé 'lá embocadura 
deberá ser siempre análoga á la-de la boca del ani­
mal á que se destina, porque la embocadura debe 
oprimir para contener, mas nunca,debeJastimar.

2 . ° Las diferencias que se advierten en las bocás 
de'los caballos son muy cortas. Unos-tienen láJengua 
mas delgada, y  otros mas gruesa; algunos los asien­
tos mas altos ,= y  la ca:|a de -k lengua mas: baja ; y  en 
otros, en fin, son los asientos mas bajos, y  Ja  caja de 
la lengua dén menos cabídaid; de donde se"-sigue-qüe 
si es cierto que las embocaduras ño pueden ser todas 
iguales, también lo  es que son m uy cortas  ̂las dife­
rencias de que son susceptibles.

3. °: Estableceremos, pues, tres clases de emboca­
duras, que vmodifiGadas según la necesidad ,-bástafán.
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para embocar á toda suerte de caballos. (Lámina al 
fin del capítulo.) Estas serán el cañón simple, el ca­
non desvenado y el canon de espe|uelo. El canon sim­
ple * apto para los caballos de lengua delgada y asien­
tos altos, deja poca libertad á la dengua, como qué , 
el bruto no la necesita. El canon desvenado, aplica­
ble á los de lengua mas gruesa y  encías mas bajas, 
da mas libertad y paso para qtie pueda el caballo ju i  
garla por debajo. El cañón de espejuelo, en fin , apa­
rente para los caballos romos de encías, y  de lengua 
muy abultada, deja toda la libertad que pueda el 
bruto necesitar. -
: 4.® Estas ̂ embocaduras han de ser enteras para 

la cabal ler íay  es una vulgaridad creerlas duras por; 
este mótivoi Las enibócaduras de úna- pieza estable- , 
cen un apoyo determinado, no se rompen ni trastor­
nan,, duran el doble en campaña, y no venciéndose 
háciá- ninguna parte, no exponen al animal á ladearse, 
entablarse 5 ni contraer-::ninguúvicio<, “ ’ i

cEn el caso de qúerefse hacer alguna eúibo-^ 
cádura* con cierto juego en medio, sea este vertical, 
estrecho , construido^ como la unión de un compás ,=y 
con sus topes debajo de esta para qué no se cierren 
por abajo las camasi péroi dé ninguna tóánéra sea 
aqúella Union ancha y  horizontal. D e  otro modo , do*» 
Liándose los cañones para adelante y  las camas háciá 
atras, al-tirarse dé ellas con las riendas, pellizcan lá 
quijada en lugar de apoyar sobre los- asientos, y  no 
producen el resultado que se apetece, ésto es, desa­
zonan, y  no contienen. Cuando se crea conveniente dar 
alguna movilidad á la embocadura por ser el caballo 
vivo de labios, é inquieto con el bocado, se pueden
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también adaptat unos sabores movedizos al vertice de 
la embocadura de una pieza; estos le hacen tascar el 
freno, y  surten muy buenos efectos,

6.® Los quejhan multiplicado' las hechuras de 
las embocaduras,^ dándoles un sin fin de nombres ser 
mibárbaros, que no basta la memoria mas feliz para, 
haber de retener, creyendo sin duda por este medio 
embocar á sus caballos , sin jamas pensar en que los 
agentes únicos‘de la fuerza de estas son las camas, 
han equivocado los efectos con la causa. D e  la mis­
ma manera esa porción de bocados compuestos de 
piezas movibles y  desmanteladas, á los que se man­
da luego echar una barreta de hierro que los paraliza 
y  quita toda aceipn i publican á gritos la.falta' dé sis-' 
tema y la incoxisecustucia de- semejante fábrica* D e  
aquí es que un bocado-para una muía , á favor _de 
cuya dureza iodo el mundo está tan prevenido, es 
una máquina quemo.manda nada,,e igual á una cuer­
da que se le pasará al animal por, la boca. . í- *;
. 7«  ̂ Todos-aquellos LoeadoSj que-íenieiidó loŝ  ca­
ñones horizontales ya sean delgados, ya tableados;, 
ya CQnr,limqneillqS j_presentaii luego una elejracidn^ex- 
traprdinár-ia . en juedio j pora cuya; rabea- pueda . apenas, 
introducirse un; dedo, -y^quer no- deja .por jcorjíiguiente 
paso libre,aí la lenguai que' es>l- sqío fin-dé estas elê ,̂ 
yaciónes,- dan claramente á conocer que se ha i'gno-, 
ládo el efecto ó acción que ha de producir la embo­
cadura dentro de la beca del animal * -

8,® Las embocaduras desvenadas y de espejuelo,, 
que sé consideran como duras solo porque se apartan 
en su dibujo de las que vulgarmente se usán, son las 
mas dulces, las mas suaves, y  las mas análogas i  lás
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bocas de nuestro? caballos españoles. Son las mas dul­
ces y  suaves, porque son las que menos oprimen las 
partes interiores de la boca, y  que nunca puede ser 
duro ni molesto lo que es verdaderamente holgado. 
Son las mas análogas á nuestros caballos, porque el 
estudio de sus bocas manifiesta que asi como la ma­
yor parte de ellos peca por tener la cabeaa algo car-̂  
nosa, tienen, generalmente hablando, casi todos los 
asientos bajos y la lengua gorda, por una formación 
general en los caballos de los países meridionales, de 
donde se sigue serles necesaria lá libertad que ahora 
indicamos.

9 . ° -La embocadura debe-ser lisa y  redonda para 
que no lastime al caballo, y  siempre ser hecha á la 
medida de la anchura de la boca del animal. También 
deben ser diferentes-sus gruesos, conforme á lo mas ó 
menos rasgados que sean los labios. Para esto en la 
caballería deben adoptarse tres medidas, una grande, 
una mediana y  otra chica; variándose igualmente en 
ellas los gruesos de los cañones, como acaba de de­
cirse, y  bajo las mismas proporciones. Nótese que así 
como es preciso dar á la lengua del caballo una li­
bertad proporcionada en la embocadura, si esta liber­
tad es excesiva, es perjudicial, porque no encontran­
do entonces la embocadura puntos sobre que apoyar, 
por fuerza se ha de pasar é l bocado. -

10 . Algunas veces el cañón de espejuelo avien­
ta el belfo inferioridel caballo, y  es causa de que le 
lastimen eh palillo y el alacran de la barbada. En es­
te caso se debe voltear ó construir pará adelante toda 
la embocadura, y se corrige este inconveniente. Tam­
bién es útil en caballos gruesos'de belfas el abrir hir

c c
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cia afuera un tanto los ojos de los portárnosos} pues 
con este requisito no le pellizcan los palillos de la 
barbada.

1 1 . Hemos llamado monstruosos á los bocados
de mumcion, y  las definiciones hechas claramente lo 
manifiestan : í °  Porque de ellas se deduce que sus 
embocaduras no son análogas á las bocas. 2°  Porque 
en sus camas y brazos de palanca tampoco se observa 
ninguna regla de proporción, 3.® Porque los bocados 
hechos todos de un dibujo y una medida, para apli-  ̂
carse á tantos animales diferentes# encierran en sí una 
crueldad semejante á la de aquel tirano que amolda- 
bardos cuerpos# cortándolos ó estirándolos al tamaño 
de su catre de fierro. l

12 . Los bocados á la gineta, los morunos, los 
americanos y otros de su laya , analizados conforme á 
las leyes de la^mecánica, manifiestan: i.® unas era- 
bocaduras monstruosas, de capricho, sin ninguna es­
pecie de analogía con las bocas de los caballos, 
a.® Unas camas sin largos, y por consiguiente sin bra­
zos de palanca y sin acción. 3.® Una barbada que 
obrando en unos bocados horizontalmente con la mis­
ma embocadura no tiene potencia alguna , ó una bar- 
ba'da que partiendo en otros bocados de una elevación 
ó cúspide que tiene esta misma'en su centro, cuya, 
elevación nunca puede haber andado lo suficiente ha­
cia adelante para tirar de élla, porque el paladar, del 
animal.se lo estorba r es enteramente inútil y  sin efec­
to. Luego el resultado de estas máquinas no puede 
ser otro sino lastimar, herir la boca dél caballo-, y  
obligarle tal vez á que se acostumbre á ceder al gra­
ve dolor que le causan j pero nunca logran contener^
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le sin incoftiodarle, que es el primor ;del arte', y  es el 
que hace la obediencia siempre cómoda y siempre ai» 
rosa y  siempre segura. , 1 - y

A K T I C ü L G í l  l .

De la harhada.

I.® La barbada es la parte del bocado que con­
trarestando la acción de la cama , y  no dejando .ven­
cerse el ojo del portamos© hácia adelante , al venirse 
las camas 'atras, hace que la embocadura oprima e l  
asiento del caballo ,, y  ponga'la quijada entre .dos 
fuerzas opuestas. ' =

I-, 2 i® Todas las mallas que. componen la barbada 
deben ser bien redondas é iguales , siendo algo mas 
gruesas por el centro , y  yendo en-disminuciori hacia 
ambos extremos. D e  este modo no comprime una rnar 
lia mas que. otra, y lo contrario seria causa que el 
bruto se lastimase y  torciera la cabeza al lado donde 
sintiera dolor.

. 3. ® Es muy esencial también, tengan él palillo y  
el alacran la vuelta que les corresponde, no siendo ni 
cortos ni 4argos, asi para que no desvien y aléjen la  
barbada de su verdadero sitio, como para qué tomen 
la misma configuración que el labio del caballo sobre 
que operan, sin herirle ñiLastimarle.^ '

4 .°  Las barbadas , asi como las embocaduras,, 
deben siempre ser suaves, esto e s , nunca deben lasti- 
mar. La teoría de las camas nos ha hecho conocer 
que el esfuerzo de la barbada dimana siempre de es- 
tas j y  que aumentándose el largo del portamoso, se
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puede dar á la Barbada mas suave una fuerza tal ĝ ué
el animal no pudiera soportarla.

5 .® Las barbadas picadas, con medias cañas, cu­
chillas y otros inventos son como las embocaduras de 

'que hemos hablado s una invención fantástica, de ca­
pricho, y  una prueba manifiesta de que se confunde 
la causa con el efecto.

. A R T I C U L O  I I I .
- 3

- ■ ' -  - ’ De las camas.,

s .® Las camas aseguradas en la embocadura tie­
nen por oficio hacer obrar esta sobre los asientos deL 
caballo j y la barbada sobre el barboquejo.' Son por 
consiguiente el alma verdadera del bocado, puesto 
que le comunican aquella fuerza que se tenga por 
conveniente.

2.® Considerándose las camas, según se ha ma­
nifestado, como una palanca de primera suerte, cuyos 
dos brazos obran en sentido inverso, siendo el supe­
rior el qué tira de la barbada, y el inferior de la em­
bocadura, tendremos dos fuerzas opuestas, que gra­
duadas según la necesidad, nos  ̂deberán siempre dar 
un resultado cierto. -■

Las camas se hacen de dos maneras, ó rec­
tas ó curvas. Pero como nos enseña igualmente la 
mecánica que sea cual fuere la figura de la palanca 
su esfuerzo solo existe en razón de la distancia, ó en 
una línea recta tirada desde el punto de apoyo al 
otro extremo de ellai y que por consiguiente los di­
bujos ea las camas sean mas un mero adorno que
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una utilidad fea l, las camas para la caballetíá no de­
ben ser sino rectas, porque son las mas fáciles de 
construirse.

4 . ° Sentado é l principio de la  aplicación "’dé la
palanca 4 las’camas, y  reconocidos -los dos brazos éá 
ella , que obran en razón inversa, fácil será conocer y  
graduar la fuerza respectiva de cada uno, conformé 
á la necesidad, haciendo - que se apar-te=-mas ó menos 
del punto de apoyo, centro - ó bipomóolio que hare­
mos-residir en la embocadara^ ::b‘ : : -sd

5. ®, D e  ésto deduciremos'que la cama reducida 
á su poder matemático debería dividirse en dos mi«- 
tades justas é iguales ̂ 'colocándose el punto ’de apo­
y o , ó la embocadura en el ee'ntfo. Con estas propor­
ciones, tanto mandaria e l ’brazo supefior de la palan­
ca que tira de la barbada , como el inferior que hace 
obrar la embocadura; en cuyo caso parece debiera 
llevar el caballo la cabeza de un modo arreglado, y  
sentir un apoyo bien c o m b i n a d o ^ - i 'tri v- 5-v
, ' 6.® Pero como hay que atender e n ’el animal-á 
una voluntad física’̂  que destruye inevitableménté 
parte-del efecto del bocado; como que el bocado ño 
se hace sentir al caballo sino cuando varios agentes 
poderosos le han puesto ya en^movimiento, y  conlo 
que la misma colocación de su cabeza y  la resistencia 
natural que oponen los músculos de toda la parte del 
cuello exijan se le haya de contener tirando siempre 
mas hácia abajo que hácia arriba, y  que- el primer 
efecto'del bocado, ó  sea la mitad dé'su impresión, 
deba considerarse coriib realmente pei^Ma por estás 

■causas, resulta que él término proporcional de la ca­
m a, arreglado, física y matemáticamente, pide tenga'
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dos tercios de SU: largo en la parte baja, y  un sólo ter­
cio en la parte superior que tira de la barbada, para 
estar en un justo equilibrio con respecto á sus funciones, 

r .Quejcomo no es posible que esté la barba­
da tan ceñida, que se halle á una línea de la sensibili­
dad, y que empiece á obrar-desde el momento mis­
mo que tome el ginete las riendas en la mano, que 
por esta causa hay también que considerar como per­
dida Una parte del efecto de la palanca ó cama , de­
be añadirse media parte mas en su largo á la cama 
para compensar aquella pérdida, esto es, una mitad 
del largo que tuviere el pprtamoso. Entonces un bo­
cado que tenga dos pulgadas de portamoso deberá tet 
ner cinco pulgadas.de cama, . ¿
■ -  8 ° á Estabiecida estaiínédida general parar todo 
caballo que ño tenga ningún gran deféctó niideformi-í 
dad, y  aplicadas oportunámente las embocaduras, 
tendremos unos bocados oon loslque todos los .'caballos 
se hallarán bien avenidos, Elestará:árreglar sus. largos, 
adpptándóse rrun término medio proporcional. ^Este, 
para güardarsé la, suavidad debida,, no deberá en 
nuestro sentir pasar .de siete á ocho, pulgadas.dividi­
da^ en Ips tercios'que, sp ácaban de explicari Se:m e- 
dirá el largo pafa el primer tercio deL portámoso des­
de el mismo agujero en h  cania de donde -parte la 
barbada, y  parados dos tercios y  parte mas que cor­
responde á la cama desde;:, eKniismQ centro de donde 
tiran las riendas. Todo cuanto >e crezcan mas las Pa­
mas, quedo que acabamos de indicar , es'aumentar 
la potencia y  dureza del bocado

I En tmestros Ensayos de equitación, pág. 14 7, dijimos que- 
ana cama de dos 6 tres pulgadas ds largo, y ua íereip de este
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9.®'' Las distancias recíprocas de ambos brazos de 
la cama á la embocadura se tomarán desde el sitio 
donde obra esta en los asientos , queremos decir^ una 
pulgada sobre el cañón retirado de la cama, ó  eil el 
último tercio del grueso de la embocadura vista éx- 
teriormente en su remache en la caiña. Lámina al 

Jin del capítulo, letra X .
I  o. Q ue si se trata de enfrenar á un caballo que 

despape, quiere decir, que lleve el pico al viento, o  
á otro que se encapote, ó le suma en e l p e c h o f á ­
cilmente le aplicaremos la potencia donde convenga» 
Déjese para el que despapa existir la medida adopta­

nda en el ojo del portamoso, y  alargúese proporcio­
nalmente la cama, aumentándose con esta operación 
la potencia de esta sobre la embocadura mas que el 
del portamoso sobre la barbada, y  siendo el efecto dé 
la embocadura tirar hácia abajo, se enmendará el 
animal. Para el vicio contrario déjese la cama en su 
largo natural, y elévese e l del ojo del portamoso, 
aumentándose entonces el esfuerzo de la barbada que 
tira hácia arriba-mas que el de la embocadura que 
llama abajo, el caballo levantará la cabeza.

- ‘ I I . Aunque toda la fuerza del bocado exista 
solo en los diferentes largos de sus camas, son estas

proporción eü el portamoso, haría un bocado regular para cual­
quier caballo que no tuviera un gran defecto ó deformidad, liste 
es un yerro de pluma, que ignoramos cómo se nos pudo cscápár, 
y en el cual no habrá incurrido nadie, porque no es posible, €on 
dificultad puede hacerse bocado para nuestros caballos mas corto 
que el que señalamos, so pena de que no mandase sino muy pjoco 
ó nada, y quedase reducido al efecto de un bridón que carece de 
palancas. * -
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susceptibles de algunas alteraciories por las ^diferentes
direcciones que se les pueden dar.
,, , Para esto figúrese una línea recta (Lámina al 

Jin del captulo) llatnada línea del porramoso, que 
arraviese la.caina verticalmente por'su ancho, tiran? 
dose esta línea desde la mitad del mismo portamoso. 
Si la cama está sobre la línea, es recta ó natural; si 
sale para'adelante, es ardiente ; si se retira átras , es 
Vencida. Hótese de paso que las argollas que se po­
nen al fin de las camas con e l objeto de desenredar 
las riendas; sirven también para que se vuelvan á en­
redar , por lo qué deben omitirse.

l a .  La cama ardiente, saliéndose para'adelante 
de la línea recta j alejándose de da mano dehhombre, 
y  describiendo iun ángulo’ mayor con proporción al 
que describe el portámoso, aumenta el esfuerzo del 
brazo de pala.nca sobre la embocadura; y  se hace mas 
fuerte para recoger. X a  cama recta ó natural guarda 
una justa proporción entre ambas resistehcias, sin su­
frir mas alteración que las de sus largos respectivos; 
La cama-vencida ó que se retira atras j aceJcándosg 
9 la mano  ̂ y estableciendo, un ángulo mucho, menor 
que la cama ardiente, y  que la  cama recta ,Jiace muy . 
poco efecto; resuhando aumentarse .entonces otro tan­
to la potencia del portamoso sobre el barboquejo del 
animal, y  ser rnas fuerte para leyahtar.,_ t. 
í";.. f  de . estos, principios qúe los
vicios de dos caballos jamas pueden.;Corregirse* por 
Jas efflbocadurasj.y'que el cañón mas suave, el mas 
sencillo, el mejor construido conforme á lá medida 
y  á la formación interior de la boca, será el'mas 
fuerte, e lm a s  terrible, aumentándpse^dos largos y
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direcciones de las camas según las reglas establecidas.
1 4 . D e l mismo modo si los dos brazos de pa«̂  

lanca nó guardan entre sí una cierta proporción, los 
efectos del bocado no podrán ser coordinados. Porque 
obrando los dos en razón inversa de" sus largos , si se 
destruye el uno enteramente, también el otro queda­
rá sin efecto. Quítese á un bocado, por egem plo, el 
ojo del portamoso j en vano se tirarla de la cama; no 
se encontrarla resistencia, y  el bocado daría vueltas 
sin apoyo alguno.

15 . D e  todo lo expuesto se Infiere que sentada 
la necesidad de proporciones en los bocados, los que 
tienen unas camas largas y un ojo del portamoso m uy  
bajo, apenas surten efecto; que los del ojo del porta* 
moso muy alto y  con poca cama, mortifican Infinito 
en la barbada, sin tener acción para contener al ani­
m ali y  por tanto que e l primero se pasa, esto e s , se 
vence sin acción, y  e l segundo hace su efecto levan­
tando la cabeza, y  carece de virtud para.contener.

- -  ■ '  ̂ ■ ' . • ^ 

: ARTICULO IV .

c Cama de ^roprclon, / ü , _ . . i

r Para mejor explicar ó  hacer mas inteligibles las 
reglas que establecemos, hemos ideado una cania de 
proporción, cual se ve  dibujada frente á la pág. 1 3 3  
de estos Elementos, cuyas diferentes fuerzas, pudién- 
dp variarse según las diversas modificaciones que exija 
el animal á quien trate de aplicarla el profesor, debe­
rá en esta parte servir de demostración.

El ojo del portamoso de esta cama * medido des-
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de él punto A  , sitio dónde corresponde el efecto dé 
la embocadura, á la primera B i  -, tiene una pulgada 
de largo ; una-y^ media á la B a , y doa pulgadas á 
la tercera Bg Jj Medida igualmente la caina desde el 
mismo: centra de movimiento A  hasta su'témate to« 
tal tiene en la última C  seis pulgadas de largo, cua-̂ ^̂  
tro en Ja segunda, y  dos pulgadas en la primera. E s­
tas distancias de á". dos pulgadas están promédiadáa 
con otras que denotan.la mitad de la medida general; 
ó una pulgada. Y las partes fuera de medidas, así en 
el portamoso como' en la  cama , débén realmente con­
siderarse como nulas, y fuera de las palancas.

La embocadura que hemos adaptado A  esta ca­
ma de proporción' es un canon -desvenado, reguIár- 
mente nncho y grueso; con mnos anillos ó sabores 
movedizos en el ápice del ángulo de los cañones, por 
ser la embocadura que mas generalmente viene bien 
k  cualquier-caballo. - [lU;

Combinada; la cama del modo descrito,? y . están® 
do á la discreción del profesor el aumentar ó dismi­
nuir las fuerzas de das palancas, creciendo ó amino­
rando sus respectivas distancias del centro de movi­
miento A ,  claro está será este un verdadero bocado 
de demostración, que probado á todo caballo dará sa  
resultado para mandarle'hacer él que le convénga, 
aplicándole la embocadura competente.

Efectivamente la anilla que sujeta el alacran 
de 1^ barbada en el ojo.del portamoso, por medio de 
una rosca de quita y  pon en los diferentes puntos B, 

.puede subirse y  bajarse, á las dos pulgadas señaladas 
en el mismo portamoso, á una y media, y  á una. Pre­
senta por cóasíguiente_ al ínstmctor tres fueízasldls»
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-poulbles en' la barbada j-que pueda usar conforme á 

las reglas establecidas.  ̂ .
, D e l mismo modo la anilla E  de la cama, igual- 
. mente movible-, y- pudiendo por medio de la abraza- 
j.; dera F  torrer por toda/ella , y  fijarse con up torni­

llo G  á seis pulgadas, á cuatro y i  dosíy y  otras, mp- 
. dificaciones del centro de movimiento A,'ofrece igual­

mente diferentes fuerzas de que puede usar, y que 
.. debe combinar el instructor con las superiores _pam 

embridar pon el debido conocimiento á todo animal. 
- E l ultimó tornillo pequeñito' H  no deja salirse j si no 

se quiere, la abrazadera de la  cama.
Creemos sea este un bocado que deba tener todo 

buen aficionado ó  profesor. . ' ' :
'í

ARTICÜLO.V. J  Q>.~S

Pruehds de fsios aplicados d  los bocados
_ ,para la caballería.-

\ R .:̂ yrr íZJII'-.'] ÍCir c' .ddí: r-.
c,-' - Siendo siempre nuestro sistemai apoyan nuestro 
. método sobre las denelas exactascomo únicas .capa­
ces de désterrar las tinieblas, y  hacer relucir la ver­
dad , trataremos,,de - comprobar los principios sobre 

.i-one fundamos las reglas del bocado que acabamoyde 
; detallar:,: YjComo quiera que aquí tratemos nada me- 
.nos que de refutar muchas reglas que-se siguen, h ^  
ciendo ver las inconsecuencias, la nulidad, la.equivq- 
,nacíon"y el trastorno de ideas q^ue-generalmente se 
fpadece en materia de tanta c^onsecpencia  ̂para .la ca-» 
.ballería /  presentamos con tantp~mas gusto/ cuanto an- 
jhelamos por la utilidad general, In siguiente demo^ 
íraeion, ' . .  _
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Notafeniós p fiin ero ,.y  para liacerla «ias coiii- 
prensible, que el dibujó adjunto representa un boca­
do para la caballería dividido verticalmente por la lí- 

" Uea del pórtamdsób que da a conocer stis direcciones, 
- Las cinco líneas horizontales y  paralelas le dividen 
■‘ en tres tercios y  uña mitad más, que indican lá dis- 
” tribucion de sus largos, Y  como estas separaciones 
" hayan de verificarse precisamente por los mismos si­

tios donde residen las resistencias 6 puntos de apo- 
' yo j las dos paralelas del primer tercio pasan la Una 
^exactamente por el sitio donde se engancha el ala­

cran de la barbada; la otra fija por bajo de la embo- 
’- cadura en aquella, parte que se gradúa corresponder a 

la que apoya en la boca, y  la última linea horizon­
tal j en fin, pasa por el sitio preciso desde donde ha­
cen su tiro las riendas.

’ ^  Demostración del locadó-̂  -

Sea el bocado una palanca Á C  de primera suerte, 
' cuyos dos puntos opuestos de resistencia están el uno 
én B , que es la embocadura, y  el otro en C ,  extfe- 
mo de la cania que tira de la barbada. Considérese 

'el puñto B de la embocadura cómo el punto fijo, el 
hipomoclio, el principal punto de apoyo ó  Centro de 

' movimiento, nos resultará dividida la cama, en dos 
brazos, cuyas potencias recíprocas estarán en razím 
de sus distancias de este preciso centro.

Mas el brazo superior ó portamoso C , dirigién­
dose por los puntos F  al mismo tiempo que el brazo 
inferior ó la cama A  camina por los puntos G , es cla- 
fo que tirando el primero de la barbada que oprime 
e l barboquejo, al paso que el brazo inferior gira en
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-razón ínvefsa sobre Jos asientos del caballo, póndrán 

la quijada inferior del animal entre estas dos fuerzas 
opuestas. - "  ̂ ^

' Si está el punto fijo en B , y. el brazo de palan­
ca A  es dos veces mas largo que el brazo C , consi­
derados matemáticamente j el primero tendrá dos ve­
ces mas potencia que el segundo, en razón de su dó- , 
ble distancia de aquel centro.

Más atendidos los médios físicos en el caballo co­
mo un intermedio que destruye siempre una gran 
parte de la potencia A que tira á Contenerle i, y  oíros  ̂
desperdicios de las fuerzas que dejamos explicados, 
resultará que un bocado bajo las medidas que aquí 
establecemos se hallará lo mas aproximadamente po­
sible en su verdadero equilibrio,  ̂ . - -

D e  lo dicho se deduce que las potencias de los 
-brazos A  y  C  se irán aumentando, guardadas estas 
proporciones, á medida que se aléjen del punto de 
apoyo principal B , y conservarán recíprocamente en- -- 
tre sí Ja misma relación de potencias que la que haya 
en sus distanpas de aquel centro del movimiento.

Mas el brazo C  y el brazo de palanca A , ambos 
verticales, corriendo por sus respectivos arcos F  y G , 
no pueden describir mas camino que hasta nivelarse 
con la horizontal K  y  H , en cuyo caso cesarán sus 
valores, pues que la mayor fuerza que puede haces 
una palanca es cuando la linea de dirección forma án­
gulo recto con la horizontal. Tiene por consiguiente 
cada "uno que recorrer el arco de un ángulo recto, 
siendo iguales eñ sus'velocidades. - -

Q ue si el brazo de palanca A  se adelanta á D ,  
Ibjfmaado eoa uu ánguíe obtuso, ganará en ve-
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ilocídad sobre'C K  B ̂ otro tanto cuanto tea  mayor en­
tonces el arco que tenga que 'describir.

Q ue si la cama ó brazo Á se retira á-E, forman»
• do con B  H  un' ángulo agudo , perderá: en velocidad 
■otro:tanto-cuanto sea inferior el arco que le  quéde.

Luego está demostrado que los brazos superior jé 
•inferior'de la cama obran solo en razón de sus distan­
cias del centro del movimiento donde opéra la embo- 
cádura. Que si la. cama árdiente gana'en potencia so­
bre el portaraoso mas queda recta, esiporque en 
igualdad de tiem podéseribiendo un arco i mayor ■, y  
badéndo sentir al caballo mayor número dé puntos 

^jde Opresión, hace mas eficaz el efecto de la emboca­
dura.que llama bada abajo que el de la barbada que 
levanta. Que por el contrarío la cama»vencida, per- 

adiendo én poteneia. sobre la ardiente y la recta, y  
obrando menos en igualdad de tiempo con respecto ál 
portamoso, hace supere otro tanto el esfuerzo de este, 

-y  por consecuencia él de la barbada qué levanta , so- 
:bre el de laLembocadura que esencialmente baja. D-e 
aqui la virtud de estas dos" camas, la una para reco- 
'ger j y  la otra para levantar* ’ ' I '

C A P IT U L O  V L . r ¿a'

DE LA HERRADURA PARA LOS CABALLOS 
' ~ DE GUERRA.

X ln  punto esendalísimo para la ' conservación de los 
caballos de guerra es herrarlos debidamente. Uoaherr 
radura mal puesta basta para destruir al mejor caba­
l lo ,  é inutilizarle para mucho tiempo, puesto qu^
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cuantas enfermedades padece este geíieróso animal en 
sus cascos es dimanada de la mala herradura^y de la 
impericia de. los m arlscalés/lí. como, sea tan interesan­
te en.Jcampaña: qué Ja-caballería:^pueda sostenerrlaS; 
marchas y continuas fatigas h sin tenfer que reherrárse; 
mas á menudo de ló que.permit-en!las faenas de la 
güerrá, no nos ha parecido, ageno de un tratado de  
equitación, militar :el lenfrhrhefc algunas explicaciones 
acerca de punto que tanto debe llamar la atención y .  
la economía de .lpSLr.égiffiie,nÉ0Si ,.j- - .,'í u

, Es verdad que no puede negarse, y  tal es la 
grandísima utilidad de las. academias ,;q:ue,desde el;:es- 
tablecimiento de la escuela veterinaria:de-Madrid loS: 
mariscalés'y los., herrad.ores hán-dado3un!paso agigan­
tado hácia la mejora de ^esje importante ramo }̂ pero.: 
como no esten las luces bastante eistendidas para que 
deje de existir un.gran número de herradores que ig^i 
noran.las verdadérás..reglas dei.su profesión,^:toca.á los 
oficiales y  maestros: instrüetbjes'’de caballería el veiat, 
sobre este punto ," y  dirigirle según lo exige Ja nécesi- 

. dad de Ja arma queidescansa en sus. luces,
-rüijq

r tt->  ̂ = AB-TXCÜXO f'I.
- -  1 -  -í ■ i  -  - - -  •

.K
i;üv

T)d 'casu y  "de la Jierradúfa„y‘

Hemos dicho en  el segu ndo capítulo de estas; lec­
ciones que el casco del caballo, se; divide eo; seis/par-' 
tes , que son punía,, taldn^-=hombros. de adentro y de 
afuera, cuarta parte de adentro y cuarta parte de 
afuera} y  que se compone de cuatro principales , que

ma y las ranillas,. ,son la ;tapa,, el saúco, la
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La tapa es la parte exterior del casco; es por’ 

consiguiente la mas dura y compacta, de naturaleza 
insensible i t^'suvé'Cómo de caja á los huesos y  partes, 
blandas de las extremidades del caballo /  y  es la que 
‘sostiene y recibe la herradura.

" E l saúco es la parte intermedia que une interior­
mente, la tapa con las demas del casco, sirviéndole 
como Una especie de medula, de donde le viene el 
nombre.- - . • 'J

La palma es la parte que viste el casco por de­
bajo, menos en la porción que ocupan las ranillas, 
resguardando por fuera la-palma carnosa contenida 
dentro ""del casco. - r ■ <' ̂   ̂ i , t

-l: Las ranillás es aquéllá parte en figura de V  quet 
ocupa la  parte posterior de la palma.

Tales son las partes externas j nombraremos las 
internas con la anatomía del casco á la vista, porque 
importan'sobrémanera para conocer los daños ó utili­
dad de un herrage malo ó  bien entendido. ^

Las parles internas principales del casco sos los 
huesos coronario, tejuelo y  navicular, el tendón de 
A quiles, y  la palma carnosa.

La conservación "de estas partes, que son m uy 
sensibles y  delicadas, penden de la conservación del 
<asco;da del casco pende de lâ  herradura, y  de aquí 
la necesidad de dar á la herradura la mayor atención. 

La herradura sé divide en cuatro partes princi= 
pales; la;lumbre, que mira adelante.; los hombros, á 
las primeras claveras; los vuelos, que caen á las ter­
ceras y  cuartas, y  los callosj en fin, desde la última 
clavera basta el remate de la herradura. H ay ademas 
la parte llana, llamada la tabla, y la puerta ó luZ|
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'que es e! hueco 6 vacfo.seiBÍGÍrcular que forma el 
borde imerior áe.la h e r r a d u r a * - 1 : /
E-ih Los. antiguos inuhiplijCjir.oq .las êspegies_ dé; herrar 
duras, con tan poca utilidad como se han multiplicado 
k s  especies^de bojeados.¿ bájlt los nombf>és de hechiza, 
íCprdobesa, boca de cáníarp,, y  otras de que es inútil 
rhacer mención por deberse todas ellas desterrar. ¿ 
aLioi Las-cIav-iera.SiSpn. los, agujeros -por; donde Jiia“ de en­
trar. él clayo qué sujeta la .hérrad.ura>‘Deben estar arj 
rregladas al tómaño de la- espiga del ckvo> y sería de 
desear fuesen cónicas;,, pam que quedando asi em biiíi- 
do y sujeto el clavo dentro de elíqsj labre menos sor 
bre el cáseo y y  ireeiba eh  sí .él :prl impukoT ~ 
xi_. , Los elavós deben ser delgados; de, asta, tableados,. 
y  no redondos ni cuadrados, porque asi el agujero 
qüe ab.ren en la tapa, es siempre pequeño y mas. aná- 
IpgQfájlá eónfigui^íloheQ.imodé éqn^queéfta; unida la 
tgpa ,cpn .ei;saueo. D.ebe proporcionarse en ̂ Gua;a|;Q sea 
dable sea la cabeza del clavo chata y análoga al-aga- 
|ero de;la clavera, para que forme bajo del casco iiD,a 
superficie'plana,y elcaballo pise asi-con mas como­
didad. '.qijq.' ísIc j .? 032r-) ,eb  r;íu^

, n J i . , a r t i c u l o ; II . j  k  ¡,^
f' ’-fl'

r

d
Construcción de leí herradura indicada ^or la 

’.: ú '-=1 í! :. naturaleza. - - . ,
- i ' t :  ; J ; . -  - •  ' í , ' i  ' . ' j q  . / x r í ¡ a

Estudiado el. casco-del G^úlq^áishá^mQotOj^  :S& 
nota que la misma naturaleza ha reforzado con parti­
cular esmero aquellas partes qué trabajan mas, y  de­
jado mas débiles las que sufren menos. Este estudio;. 
pue§, e s  e h que debe guiar ai herrador al;sentar k ;

EE
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herradura^ qué al fin no es otra cosa qué un defensi­
vo que añade el lioinbre al casco del caballo para que 
-le pueda servir en las penosas faenas á que le ha des­
tinado: /

Mas la indagación del casco de la mano del ca­
ballo nos da á conocer; r.° mas espesor en la tapa de 
la punta que en los talones; 2* mas espesor j aunque 
menos que en la punta , en los hombros exteriores 
que en los interiores; 3 ° menos consistencia en' la ta­
pa de la’  cuarta parte del casco exterior que étt laS 
demas i y  4 ° toda la parte interior del casco mas dé­
b il que lo restante. ‘ "

¿Y  por qué ha dado la naturaleza sabiamente 
masjronsistencia á la tapa del cascó en la punta y  en 
el hombro exterior que á las demas partes? Porque 
la punta sufre el primer punto de apoyo, y  asegura 
el empuje deV animal en e l suelo j y  porque los hom­
bros' exteriores apuntalan de una y  otra parte la ma­
quina entera. ' =■ ' ' - ’ ^

Luego la herradura para no contradecir á la na­
turaleza ha de ser algo reforzada en la lumbre, como 
lo es la parte del casco sobre que se apoyas lo ha de 

-.ser algo mas en el hombro exterior que en el interior, 
porque esta parte del casco indica que trabaja mas, 
y  ha de ir adelgazando y disminuyendo de peso ha­
cia los callos que apoyan sobre las cuartas partes del 
casco, por tener estas las tapas mas delgadas, é indi­
car por consiguiente que trabajan menos.

"í Pero son las herraduras eónstrúidas ba jo este sis­
tema? Forzoso es decir que no. ¿Y  cuál es la causa? 
Q ue no se estudia la naturaleza, y  se camina por ru­
tina j y  asi es qué, generalmente hablando, las berra-
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duras se construyen enteramente al reves de como se 
deben gastar. Todos claman por herraduras pesadas, 
cuando su volumen debe ser proporcionado á la fuer­
za de los cascos ó tapas que los han de sostener. Se. 
da á la herradura mucho peso, mucha anchura en la 
tabla; y  se acabár, para cúmulo del mal; por situar 
las claveras muy juntas, y  precisamente hácia los ta­
lones del; bruto , donde no teniendo consistencia algu­
na las tapas del casco,.ni pudiendo soportar el peso 
de la herradura,'acaban por soltailarcoñ.lá calda de 
las mismas partes que la habían de sostener.  ̂ !

Las consecuencias de tan perverso sistema son 
claras..Enferma el animal de los cascos, empeora ca­
da vez que se le-vuelve á poner una herradura nue­
va  bajo el mismo ruinoso! metodó, y  el mejor caballo 
se inutiliza _á lo mejor'de sü vida.
=T ; En los pies del caballo no es el mal de tanta 
gravedad. La tapa en ellos es m al delgada en la pun^ 
ta que en las cuartas partes, como que el animal  ̂ha- 
ee^el empuje con los talones; é igualmente siempre 
tiene mas' espesor en los lados exteriores que en los 
interiores., por ser las partes de afuera sobre las que 
se apuntala el,animal eje uno.y  otro lado. Por consi­
guiente. los¡ pies 1 indican también^ cual áeba serfla 
éonstruccibn de la herradura quedes corresponde.

Pero no por eso dejan de cometerse graves yer­
ros en el herrage de los pies, ya,porque no se colo- 
eam las claveras para los clavos donde mismo lo re­
quiere: el espesor de las 5tapas, como porque nô  se 
procede' con conocimiento para reforzar y adelgazar 
la herradura conforme lo está indicando la naturaleza-



2 20
t. ,_ao :j '5U

. ■ . ELEMENTOS ' '

A S .  T I c u l o '" I l i . " ' 1 ■' '■ ■ '̂ '7 '- t>

D rla
Ü-

'fara la mhallma^-
üd-' m  £■" ‘ - ;i ori t*i

- -  La herLiadura mas útil paia la caballefia os la lla­
mada vulgarmente eornun^ perfeceionada bajo ks re­
gias j  modifiéaciones expuestas, y  las que-analizare­
mos en los párrafos s i g u i e n t e s : ; 
í : Ladierrádúrüíde' la -íflanoidebe ser reforzada
en la lumbre y en los lados ú hombros p mas delgada 
ó descargada de hierro en dos callos, de un ancho 
proporcionado en la tablá-j más estrecha en los Galios 
para qüe noi Cargue sobre lás-ranillás v y  -todaiella de­
be acompañar la Tedondéz'de un casco biendformadol 

2.® Las claveras serán solo siete, repartidas coa 
igualdad al rededor de la lumbre, y  distantes tinas de 
otras todo cuanto lo permita^el sitio'que hayan de. 
ocüpár¡iíDesde' la fercéf'a parte dé lá -herrádura hacia 
atras , y  máxime hacia la'^parte-de adentro ̂  no debe 
abrirse clavera alguna, porque la tapa del casco ed 
esos sitios no tiene consistencia para recibir el clavo 
siñ qué le pueda dañar7Las cuatro claveras- de' ade­
lante ocuparán é igual''distancia é̂l primer tercio al 
rededor de la lumbre y hombros ; las dos elaveras de 
afuera, y  la una de adentro^ enfrente al medio de 
estas, ocuparán el segundo,tercio. ,  ̂ ;i
--'-3.° La hém dura no ha- de tener mas largo que 
él preciso pata defender la'tapa ,̂  siií sentar jamas sof 
bre los candados; porque siendo las ranillas de natu­
raleza flexible y  espongiosa , necesitan comprimirse y  
dilatarse con el mismo piso y  peso del caballo ̂  sin
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que háya estorbo que le quite eseipréclso juego, que 
le  dió naturaleza. ,.cí &í:Ui - x-

4 í° La herradura de la mano derecha no puedo 
servir para la izquierda, nr la izquierda para la de- 
recha-j y  lo.mismo'sucede con los pies. .  ̂ ¿
- ..5 .! :  Los callos en la herradura siendo largos..y 
gruesos, y  con claveras en los' talonOs;, jeeargan la  
parte mas débil del casco con un peso que le toca, 
sostener á la punta.. D e  aqui resulta caerse la herrar* 
dura, y las tapas delgadas en aquel sitio quedar acdr: 
billadas y  destruidas. Pero si según e l  vicio Invetera­
do, y como-es preciso' á este género de herraduras,' 
van los agujeros de los clavos muy unidos, y unos 
sobre otros, cuando estamparte no está cpnstruida^para 
soportar-ninguno, la destrucción del casco del caha-.; 
lio es casi seguro e inevitable. 
r  6.° ' La herradura del pie es siempre mas angos- 

ta-que .k ' de k  mano. H a de ser ligera por k  lum^  ̂
bre, reforzada' hácia los talones, y sus claveras estar 
situadas )fhácia atras, .dejando k  punta dePcasco del 
p íe , que, es ¿aqui la  parte, débil-, libre de clavos. jSe' 
situarán estos respectivamente en cada piuí, cuatro al 
lado, de afuera á  dMancias- iguales, y solos tres á .k  
parté ' de adeuiro^'i-epartidos los tres en el sitio que 
ocupan los:cuatro ,de,.enfrente bajo e l mismo principio 
establecido para las manos, , 1. r
n'í \  i:.
-s íjd r  nri.: í t i '.;-: 
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Enfermedades dimanadas de la herradura.

N o  hay casco bueno si e l herrador fuere maíoj 
n'L casco malo si ,el herrador fuere bueno. . j
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, Las herraduras á fuego, esto es, aplicadas un 

momento callentes sobre el casco en cuanto tuesten 
las desigualdades > y con solo el fin de que sirvan pa­
ra dirigir luego el pujavante del herrador, son las mas; 
aparentes, ó por mejor decir las unicas al 1 propósito 
para que quede e l caballo bien herrado* y  la  herra­
dura sentada sobre un plano perfecto.

La herradura ha de ser plana y tendida. Guan­
do-tiene un borde al rededor, llamado rekx.6 cmteoy 
forma una especie de caja al casco que le deja encer­
rado. Por consiguiente, llegando el casco á crecer, 
hace lo  que los dedos del hombre en un. zapato es­
trecho, que es tomar de elevación lo que le falta de 
longitud, y  encogiéndose ia tapa y despegándose del 
saúco, forma unas asperezas con mucho d o lo r lia -;  
madas ceños. j»"

Si la herradura es estrecha, no ensanchando por 
úna y otra parte mas que el casco desde la  segunda 
clavera, y se agrega que haya socavado e l herrador- 
las ranillas con el pujavante, sentando luego sobre 
los pul] péjos los callos de la herradura á fuerza de 
martillo, resultará que el casco eomprimido" por:to­
das partes saltará por la mas débil * que es hácia las 
cuartas partes en las manos, y  padecerá el caballo dej 
cuartos. S i fuere en los píes, saltará por la-punta;,o y  
tendrá el caballo razas. = : .

En fin si á una herradura estrecha y  con los v i­
cios ya indicados se reúne que haya el herrador ahue­
cado e l casco, abriendo los candados, operacipn_rui- 
ñosísima, que priva al casco de su principal jugo'con­
tenido en las ranillas, que deja sin defensa alguna las 
partes blandas y  tendones principales.contenidos en eh
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cascos sobre tan grave inconveniente sucederá que 
faltando entre ambos talones el apoyo que ha puesto 
la naturaleza, se cerrarán los pulpejos, y  el ono erur 
zahdo sobre el otro, el caballo padecerá de sobre­
puestos.

Tales son las enfermedades principales dimana­
das de la mala herradura, enfermedades que se evi*̂  
tan con un poco de conocimiento,, y  que importa 
sean conocidas de todos para que insensiblemente se 
vayan desterrando en la caballería* ~ ■

r -.: . . ASTICÜLO y *  . ^-4' y T "
r . -

' ' Soire la consewadon de losicascos, ,.Tí-- L ’ ' ■
Añadiremos algunas reglas para la_conservación 

dedos cascos, por tener estos íntima unión con el mo­
do de herrar el mariscal. i
, _i.® Siendo la herradura un defensivo para el 

casco, nada'"es mas inconsecuente que quitar con el 
pujavante aquello" mismo que se quiere conservar. 
D el casco no se ha de cortar jamas sino lo muy .pre­
ciso y superfluo,, y eso sacándose ninas tiras delgadas 
como el papel.

2 *  E l efectQ'^de las grasas sobre el casco es. el 
del betún sobre la madera, privarle del aire, lo que 
no conviene con loa cascos.

E l tener los caballos, sobre estiércol reseca 
los cascos,  afofa las tapas, y  las despega del saúcos 
resultando Altarles, luego la sustancia. Nada conserva 
los cascos como el agua fresca, y  no la tibia,  como 
quieren algunosí porque esta los, encoge y  arruga, y  
aquella los dilata y fortifica.
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" 4.® Nunca debe tocarse á las ranillas con el'pu- 
jávanfe, pues ellas mismas se 'desprenden y caen cuan­
do son superfluas. ‘ . i. íi.(í,o .,1

- 51-!̂  Nada fortalece el casco como la- ventilación 
y  el polvo, y  siempre las partes que están debap de 
la herradura están menos sanas que las libres 5 luego  
es per judicial si es muy ancha'de tabla la  herradurái 
y  si cubre mas cascó que el preciso que lude en el 
suelo. - ,> i '. " I . j/i!: r-i--í3

Omitiremos entraren mayores detalles, como en 
los medios de enmendarse los diferentes huellos, por­
que esto mas pertenece á un tratado de veterinaria 
que de equitación,,que es de lo que estamos tratando. 
Solo añadiremos seria muy de desear se extendiese en 
la caballería la cortísima habilidad de saber herrar, 
cosa facilisima.de conseguirse coa un poco de sistem¿̂  ̂
y  cuya importancia y  utilidad etíi la guerra está tan 
sobradamente comprobada, que juzgamos inútil haber 
de recargar mas sobre este punto, v-: r = t - r  -^5
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